



En el marco de un conicto armado en Colombia amplio en tanto 
las variadas dimensiones que lo denen (social, político, cultural, 
militar, económico, entre otros aspectos), complicado en tanto la 
amplia diversidad de actores que se han visto inmersos en el 
mismo, particularizado por las diferentes posiciones que 
plantean en el mismo -ya sea de una manera directa como 
actores o agentes del mismo- o de manera no directa 
constituyéndose en víctimas del mismo, prolongado en tanto 
reconocer en medio de su devenir las diferentes trasformaciones 
que ha sufrido como los diversos procesos (de transición y los 
procesos de paz) desarrollados para lograr una negociación y 
pactar su terminación; lo dene todo ello como un complejo 
entramado de múltiples (des)pliegues relacionales señalados 
para ser pensados. Y será precisamente en ese entramado 
diverso y múltiple de despliegue relacionales a ser pensados, es 
importante señalar la importancia que tienen los procesos de 
paz -yen ellos la singularidad de los procesos de desarme, 
desmovilización y reintegración reconocidos 
internacionalmente bajo el esquema DDR.
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La reintegración de excombatientes… 
Un marco de situaciones.
John Gregory Belalcazar Valencia1
Yuli Andrea Botero Caicedo2
Por experiencia propia, 
que es mucho más difícil hacer 
la paz que hacer la guerra. (…) 
Humanizar la guerra no es solo 
limitar su crueldad, sino también 
reconocer en el contrincante a un 
semejante, a un ser humano.
Juan Manuel Santos, 
Discurso al recibir el premio 
nobel de paz. (2016)
1 Psicólogo, Mg. En estudios socioculturales, Ph.D. En Psicología social. Investigador del grupo Siste-
mas Penitenciarios y Carcelarios de la Universidad Libre de Colombia – Seccional Cali.
2 Psicóloga, Especialista en Educación, Cultura y Política, Mg. En investigación en Psicología. Inves-
tigadora del grupo Sistemas Penitenciarios y Carcelarios de la Universidad Libre de Colombia – 
Seccional Cali.
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El DDR…una aproximación inicial para su comprensión a modo 
de introducción
Este concepto ha sido el principalmente desarrollado en procesos de paz, regu-
larmente conocido como DDRR o DDR; Desarme, desmovilización, Reinserción y 
Reintegración. Fisas (2011) plantea que este es un proceso que contribuye a la seguri-
dad y estabilidad en los contextos que se encuentran en proceso de recuperación tras 
un conflicto bélico a través de la eliminación de las armas que han estado en manos 
de combatientes. Buscando que estas estructuras se reintegren social y económica-
mente a través del acceso a modos de vida civiles.  Esta concepción ha sido aceptada 
por Naciones Unidas, promovida por el PNUD  e implementada en diversos países 
de todo el mundo. Es decir; es el encuadre en el cual entran cada uno de los procesos 
de paz que se han desarrollado en el mundo, siempre que hay un grupo armado de 
cualquier tipo en un proceso de acuerdo de paz con un gobierno. Por lo cual, es una 
metodología conocida que sigue diversas orientaciones y perspectivas, todas ellas 
encaminadas a la paz en una población. 
De acuerdo a Fisas (2011), para el PNUD, los objetivos del DDR serían, pues, 
los siguientes:
•	 Contribuir a la seguridad y la estabilidad.
•	 Facilitar la reintegración de los ex combatientes a la vida civil.
•	 Devolver la confianza a las partes enfrentadas.
•	 Prevenir o mitigar futuras violencias.
•	 Contribuir a la reconciliación.
•	 Liberar recursos humanos y económicos para la reconstrucción y el 
desarrollo. 
Obviamente este procesos es un complejo engranado de acciones que deviene 
del acto de un “acuerdo de paz” entre dos partes – combatientes y gobierno-. En 
el que se ubica en primer momento el Desarme; el cual según la fundación Ideas 
para la Paz (2014, p.8) citando a la Organización de las Naciones Unidas se define 
como “recolección, control y eliminación de armas pequeñas, ligeras y pesadas, municiones 
y explosivos de los combatientes y en algunos casos de la población civil. Incluye programas 
de gestión responsable de armamento” Por lo cual, responde obviamente a la entrega 
(dejación desde el acuerdo de paz con las FARC) de armas del grupo, para con ello 
iniciar un complejo proceso de reintegración a la vida civil. 
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Para Naciones Unidas, la definición de las diferentes etapas del DDR es la 
siguiente:
•	 Desarme: recogida, documentación, control y eliminación de armas 
pequeñas, ligeras y pesadas, municiones y explosivos de combatientes. Es 
una etapa que necesita de observadores militares, proporcionados a veces 
por la comunidad internacional (Naciones Unidas, países amigos, etc.).
•	 Desmovilización: liberación oficial y controlada que se da a combatientes 
activos de las fuerzas armadas u otros grupos armados. La primera etapa 
de la desmovilización puede extenderse desde el acantonamiento de 
los combatientes en centros temporales, hasta la concentración de tropas 
en campamentos habilitados para ello (lugares de acantonamiento, 
campamentos, zonas de concentración o cuarteles).
•	 Reinserción: asistencia ofrecida a los ex combatientes durante la 
desmovilización, previa al proceso de reintegración. Se trata de una 
forma de asistencia transicional para cubrir las necesidades básicas de 
los ex combatientes y sus familias y que puede incluir prestaciones para 
la seguridad, alimentos, ropa, servicios médicos, educación a corto plazo, 
formación, empleo y herramientas.
•	 Reintegración: proceso por el que los ex combatientes adquieren la 
condición de civiles y obtienen un empleo sostenible e ingresos regulares. 
Es esencialmente un proceso social y económico que se produce en primer 
lugar en las comunidades. La reintegración es una etapa que suele durar tres 
años, en cuanto a la asistencia oficial. 
Por lo cual, podemos pensar que la reintegración es el resultado de un arduo pro-
ceso social, en el cual, las partes involucradas han tomado riesgos de parte y parte para 
lograr el fin de un conflicto. Esta reintegración es el resultado final de este ejercicio de 
compromisos entre las partes, sin embargo, el lograr tal reintegración ya no depende 
solamente del interés de los integrantes del grupo armado o la disposición del go-
bierno, aquí se engranan los grupos económicos, empresariales, sociales, comunitarios 
entre otros. Que reconocen el proceso de Desarme, Desmovilización y Reinserción, 
dando apertura y oportunidad a la posible reintegración del sujeto desmovilizado. 
A partir de aquí, se presenta esencial este esquema, pues además de representar 
una herramienta para superar los escenarios de confrontación (Fisas, 2011), se expre-
san a su vez como lugar de relaciones donde precisamente el “sujeto excombatiente”3 
3	 En	el	caso,	cuando	se	trata	con	menores	de	edad	que	fueron	vinculados	al	conflicto,	nos	referire-
mos a ellos como: “Menor de edad desvinculado del conflicto”
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señala su presencia. De ahí, mientras el DDR se presenta como una herramienta de 
delineamientos técnicos que, en el propósito de licenciar tropas legales e irregulares 
en la perspectiva de recuperar la seguridad y la estabilidad, propicia la articulación 
de mecanismos y recursos orientados a crear condiciones para su reintegración (con 
marcado sesgo jurídico), a su vez, al describir de ese espacio  en la dimensión de “lu-
gares sociales en despliegue” el DDR señala un punto de atención sobre las diversas 
comprensiones y posturas que surgen de los sentidos y significados que identifican 
el carácter y el rasgo mismo que encierran los proceso desmovilización, dejación, 
reintegración y reincorporación, concretando la pregunta por la presencia (-en sus 
modos y sus maneras de participación) de los estamentos institucionales, organiza-
ciones sociales, las comunidades y la sociedad en general.
Es precisamente sobre el sujeto en su condición de “el sujeto excombatiente” 
y “El menor desvinculado del conflicto” sobre lo cual, de una manera esencial tanto 
el presente capitulo, como todo el conjunto de ejercicios que aquí se agrupan, sobre 
lo cual se centra la inquietud analítica y reflexiva: Señalar una comprensión sobre 
las diversas y varias posturas políticas, jurídicas, sociales que se presentan o surgen 
en la actualidad desde la misma manera como son reconocidos – nominados estos 
sujetos en el rasgo de DDR por el cual, en su singularidad “transita”.
El DDR… proceso histórico de la reintegración – 
reincorporación en Colombia
Situado en el marco de un conflicto armado en Colombia amplio en tanto las 
variadas dimensiones que lo definen (social, político, cultural, militar, económico, 
entre otros aspectos), complicado en tanto la amplia diversidad de actores que se han 
visto inmersos en el mismo, particularizado por las diferentes posiciones que plantean 
en el mismo -ya sea de una manera directa como actores o agentes del mismo- o de 
manera no directa constituyéndose en  víctimas del mismo, prolongado en tanto 
reconocer en medio de su devenir las diferentes trasformaciones que ha sufrido 
como los diversos procesos (de transición y los procesos de paz) desarrollados para 
lograr una negociación y pactar su terminación; lo define todo ello como un complejo 
entramado de múltiples (des)pliegues relacionales señalados para ser pensados. Y 
será precisamente en ese entramado diverso y múltiple de despliegue relacionales a 
ser pensados, es importante señalar la importancia que tienen los procesos de paz -y 
en ellos la singularidad de los procesos de desarme, desmovilización y reintegración 
reconocidos internacionalmente bajo el esquema DDR. 
pero, pensando quizá, no solamente por lo que representa “hoy” el procesos 
de reintegración y reincorporación señalados a partir del proceso de negociación 
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y acuerdo logrado con las Farc-Ep, sino, que también pensando el también a partir 
de otros procesos de reintegración y reincorporación devenidos a partir de otros 
procesos de negociación planteados aquí en Colombia, validando el lugar que 
adquiere los sujetos que se han acogido obteniendo la amnistía o le indulto, entre 
otras figuras jurídicas: 
“En la tradición jurídica colombiana el uso de la amnistía y el indulto ha estado rela-
cionado con las conductas que atentan contra el orden constitucional, es decir con el 
delito político que desde muy temprano, en  nuestra vida republicana, estuvo asociado 
a la rebelión, la sedición, el motín y la asonada…. Al contabilizar leyes y decretos, ob-
viamente de carácter general y no complementarios o reglamentario, entre 1819-2010, 
hallamos 184 perdones judiciales distribuidos así: 53 amnistías; 106 indultos; 17 in-
dultos/amnistías (en un mismo texto legal); y 8 “beneficios encubiertos”, término con 
el que aludo a la aplicación del “principio de oportunidad” y “cesación del procedimien-
to”, “condena de ejecución condicional”, etc., otorgados tanto a paramilitares como a 
guerrilleros bajo ciertas condiciones; medidas que si bien desde la dogmática penal son 
diferentes a la amnistía y el indulto, en la práctica ofrecen efectos similares a ellas” 
(Aguilera., Mario.)
En ese marco histórico vivido, se puede por consiguiente identificar diferentes 
marcos legislativos, políticas de gobierno y metodologías para excombatientes y 
para Menores de edad desvinculados del conflicto que se pueden reconocer (ver 
gráfico 1. Línea pliegue de sucesos de los procesos); precisando como tras dichos 
marcos (texto en negro), políticas (texto en rojo) y metodologías se han creado 
diversas instituciones y se han ido planteando diversas competencias institucionales 
orientadas en su propósito a contribuir al proceso de transición que viven los sujetos 
excombatientes (considerando en ello también a todos aquellos menores que han 
sido desvinculados de los grupos al margen de la ley, que se hallaban implicados 
como víctimas del conflicto); transición que no se vive únicamente al final de cada 
conflicto, sino que se vive en diversos momentos - cada fase del proceso en sus 
diferentes variantes: en la confrontación, en la negociación, en el acuerdo, en la 
implementación.
En ese tránsito, el punto a observa es precisamente el devenir histórico de la 
actual Agencia para la Reincorporación y Normalización -ARN-, reconociendo como 
en su rol para plantear el manejo del DDR, ha vivido una trasformación  desde marco 
jurídicos, las cuales la han pensado y definido, inicialmente como una Consejería, 
a ser una Oficina Nacional, para luego avanzar a ser una Secretaria especial, luego, 
presentarse como una Dirección general y de ahí, hacer un giro cualitativo que la lleva 
de ser una Alta Consejería a constituirse como una Agencia. Es una estructuración 
no solo se define estructuralmente frente a procesos y procedimientos, es la 
John Gregory Belalcazar Valencia · Yuli Andrea Botero Caicedo
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afirmación del delineamiento de una filosofía de la reintegración – reincorporación 
del excombatientes contenido y expresado en una metodologías de trabajo. 
A partir de aquí, se hace importante de resaltar, como dichas transiciones se 
explican el delineamiento de lo que ha sido el DDR en Colombia, en respuesta a las 
particularidades y singularidades que han ido señalando por cada proceso en si – 
como, de la articulación misma que conllevó en ocasiones ver o pensar un procesos 
desde otro, en términos de sus enseñanzas y aprendizajes. Todo en comprensión de lo 
que ha sido y representa “la reintegración - reincorporación” unidas a dimensiones 
sociales, económicas, e inclusive políticas (todas ligadas fundamentalmente a un 
componente de justicia); en ese despliegue de sucesos es importante reconocer como 
los delineamientos sobre las políticas y metodologías en visión del DDR, a partir 
de las particularidades que ofrece el conflicto mismos para el caso Colombiano; 
aquí el uso de las políticas de amnistía e indulto y el establecimiento de una 
actuación institucional -mínima- que en conjunto constituyen una estrategia de 
Estado para guiar las transiciones que supone la reinserción y la reincorporación de 
excombatientes en el marco de procesos de negociaciones y acuerdo establecidos.
Posiciones básicas entorno a la desmovilización, desvinculación, reincorporación, reinserción en 
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Grafo No. 1. Línea pliegue de suceso adopción de marcos legislativos, políticas de 
gobierno y metodologías para excombatiente
Fuente: Elaboración Propia
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En ese acontecer que se observa, dos podrían ser los momentos referenciales de 
importancia para reconocer la visión que se tendrá del  tema del DDR en Colombia; 
un primer momento se sitúa en torno el proceso de negociación alcanzado con 
las guerrillas del M-19, El EPL, El Quintín Lame, El RPT de un lado, por el otro 
lado, reconocer las circunstancias y el momento político del país entre 1990 y 1991 
que conllevaran a un llamado a una constituyente y la construcción de una nueva 
constitución política, en la cual, la participación de los excombatientes tendrían una 
significativa participación dentro de dicho proceso. El otro momento a reconocer, será 
en torno al 2005 y 2006, dentro del cual se dará la formulación de la Ley de Justicia 
y Paz, al lado de la política de desmovilización, y conjugado, la promulgación del 
Decreto 3043 de 2006 en el cual se establecerá la creación una instancia institucional 
-la Alta Consejería para la reintegración social y económica de personas y grupos 
alzados en armas- a través de la cual se definirá los lineamientos de interpretación 
y actuación metodológicos de lo que serán los procesos de reintegración, y que se 
reflejaran en una acumulación de experiencias  a que esta instancia institucional 
haya transitado de Alta Consejería, a la Agencia Colombiana para la Reintegración 
-ACR- a lo que es hoy, la Agencia para la Reincorporación y Normalización -ARN-.
La reflexión posible, sería el reconocer como la “Reintegración”, la 
“Reincorporación” se han constituido en categorías que definen, a veces, cada una 
en sí, en otros momentos, una conjunción entre ellas, la circulación de diversas 
trayectorias narrativas que las explica en cómo han sido asumidas y usadas. De ahí, 
significar las orientaciones jurídico – políticas que han devenido, y se han traducido 
en la diversidad de figuraciones Institucionales que se han ido estableciendo 
estatalmente (Consejo, Consejería, Oficina, Secretaria, Dirección, Agencia). Lo 
que explicaría posiblemente el alcance de sentido -en términos de repertorios 
interpretativos y de actuación, si apelamos a Potter, (2011), para singularizar 
las trasformaciones y ajustes que hayan tenido los lineamientos metodológicos 
establecidos con y frente al excombatiente  en ese devenir. Otra reflexión posible, 
pensando en esa idea de procesos históricos devenidos, es observar como en 
todo el delineamiento que allí se expone, las formas de “nominar” que se han ido 
estableciendo para dichas instancias institucionales, señalan un acento “técnico” 
muy político y jurídico, a veces económico, y que posiblemente haya distanciado 
en sus principios de contenido, dimensiones socio-culturales comunitarias, claves 
para pensar de una mirada más holística, integradora y significativa (si pensamos 
en términos de los proceso subjetivos e intersubjetivos) los posibles escenario de 
reconocimiento, reconciliación que se abren y extiende desde los procesos del DDR 
en su despliegue, en ello, es importante reconocer iniciativas en clave de comunidad4 
que se han desarrollado por parte de la ARN, actualmente, pero que no se reflejan 
4  Para reconocer el alcance de la ruta de Reintegración Comunitaria, consultar la página de la ARN, 
en http://www.reincorporacion.gov.co/es/la-reintegracion/Paginas/reintegracion-comunitaria.aspx
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como filosofía, en la manera como es nominada la agencia, quedando no-visibles 
como procesos muy potentes y significativos a ser reconocidos.
El DDR en Colombia… entre las diversas formas de 
nominación - los diferentes proceso esbozado 
Considerando las reflexiones presentadas en torno a lo que subyace desplegar 
el DDR, las formas de “nominar” en sus diversas concepciones respecto a los actores 
presentes (Sujeto Excombatiente y Menor Desvinculado del Conflicto) se (re)produce 
una serie de nombramiento, denominaciones que señalan formas de representación 
de los sujetos insertos connotando posibles consecuencias si lo pensamos en una 
dimensión social, latentes aun después de lograr un acuerdo de paz, o pactar una 
dejación, una desmovilización, en otras acciones; y es que, estas nominaciones se 
convierten en un punto significativo esencial del reconocimiento del otro a través de 
una palabra, del lugar que se reconoce y por tanto de la forma de relación social que 
surge con el otro.
En este punto dos serían los aspectos emerges en términos de ”escenarios de 
tensión social” que se podrían reconocer sobre las implicaciones que subyace las 
formas de reconocimiento del sujeto (Sujeto Excombatiente y Menor Desvinculado del 
Conflicto) a partir de los marcos jurídicos y políticos que define el DDR y esas otras 
dimensiones que despliegan para reconocerlos en términos de la nominación que se 
moviliza. Así, (i) Un primer escenario de tensión social se plantea en términos del 
rasgo o carácter identitario que se le escribe a la persona, donde el marco del DDR 
lo menciona como “excombatiente” frente a lo que se establece desde otros marco o 
escenarios de referencialidad en los que la presencia de las víctimas, organizaciones 
de víctimas o la sociedad instituye una referencialidad de sentido en la forma 
en que son recibidos, el nivel de acogida y la percepción que tienen de ellos: el 
“victimario”….el “Exguerrillero”… el “exparamilitar”… . (ii) Un segundo escenario de 
tensión social se plantea a partir del uso “indiscriminado” que a veces se le da a las 
palabras reinsertado, desmovilizado, reincorporado, desvinculado sin dar u otorgar un 
alcance de sentido a la misma, anulando o invisibilizando así, precisamente con ese 
uso indiscriminado de estas palabras las circunstancias y singularidades del proceso 
al que se sitúa a la persona, definido por el DDR.
Si observamos la importancia que conlleva nombrar significado el devenir 
histórico que ha tenido el DDR en Colombia, discurrimos en una reflexión por lo 
que representa este “nominar o nombrar”, pasamos por lo que menciona  Foucault, 
un juego de designaciones, quizá implicada no solo en el “estar, también en el “ser”:
John Gregory Belalcazar Valencia · Yuli Andrea Botero Caicedo
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“…por el juego de una designación articulada, (que) hace entrar la semejanza en la 
relación preposicional… La tarea fundamental del “discurso” clásico es atribuir un 
nombre a las cosas y nombrar su ser en este nombre” (Foucault, 1968. Pp 125)
La reflexión a la cual nos conducen estas proporciones de Foucault sobre el 
problema de nombrar las cosas, situados aquí en el marco de lo que nos plantea 
un DDR en términos de situar a una persona que se presenta/ es presentada, seria 
destacar entonces como la disponer signos en torno a ella, la emergencia de un sujeto 
(en particular el Sujeto Excombatiente)
“…significara, a la vez, alguna cosa y disponer signos en tomo a ella: así, pues, un arte 
de nombrar y después, por una duplicación demostrativa y decorativa a la vez, de captar 
este nombre, de encerrarlo y de guardarlo, de designarlo a su vez con otros nombres que 
eran su presencia diferida, el signo segundo, la figura, el aparato retórico” (Foucault, 
1968. Pp 51).
De ahí, que el DDR como herramienta y como estrategia al estar establecido como 
un marco jurídico - política que delinea las actuaciones frente a una persona que se 
presenta / es presentada. Performa los sentidos de realidad que  allí se exponen. De 
tal, si pensamos el DDR en su despliegue, en términos de la  empiricidad que plantea 
Foucault,  observaríamos entonces como todos los procesos de “reintegración” y de 
reincorporación”
 “…se trata tanto de los individuos naturales cuanto de las palabras por medio de las 
cuales se los puede nombrar— está atravesada ahora por la Historia y en todo el espesor 
de su ser. Comienza el orden del tiempo” (Foucault, 1968. Pp 287)
Señaladas todas esas particularidades, se tratara  ahora, de presentar algunas 
reflexiones en torno a esos dos escenarios de tensión social que se han planteado. 
Para el primero, reconociendo las implicaciones y el lugar política que subyace para 
el uso de una u otra nominación, en este documento trabajamos bajo la concepción 
de excombatiente; por considerarla integradora en relación al sujeto de estudio 
que estamos abordando, que en este caso se refiere a todos aquellos actores que 
en nombre de un grupo al margen de la ley han tomado armas, y actualmente 
participan o han de alguna forma de acuerdo de paz o ingresado a algún programa 
de desmovilización; precisando además, que es una tema de discusión y reflexión 
amplio y extenso, del cual se ha dado un desarrollado muy importante, pero que 
no se cubre aquí, al orientar otro el interés y que tiene que ver precisamente con el 
segundo escenario de tensión social, que aquí se ha planteado, y del cual, se expone 
seguidamente una visión del mismo, en lo que representa el “alcance de contenido” 
de esas diversas palabras: reinsertado, desmovilizado, reincorporado, desvinculado. 
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Diversas concepciones que contienen diversas características que marcan estas 
formas de nombramiento, singularizando aspectos como: la edad de ingreso y la 
edad de deserción del mismo, la forma en que se retira del grupo, el proceso al que 
se acoge al retirarse del grupo al margen de la ley o incluso el tiempo y proceso 
que lleva acogido a la reintegración o reincorporación. Representan elementos 
significativos para la forma en que es nombrado e incluso para la forma en que la 
sociedad lo recibe, el nivel de acogida y la percepción que tienen del sujeto pasa por 
todos los anteriores elementos. Un aspecto básico por ejemplo; un joven que se retira 
antes de cumplir los 18 años, habiendo sido vinculado al grupo desde muy temprana 
edad, no es abordado de la misma forma que un joven que se desvincula del grupo 
armado antes de cumplir esa edad. La forma como la sociedad y el Estado aborden 
el caso, va a significar sustancialmente la mirada sobre el mismo sujeto dado su 
condición / situación de menor a que se le han sido vulnerados sus derechos.
El DDR en su despliegues… tránsitos que se vivencian - 
transiciones que se acontecen
Comprendiendo que la forma de denominación marca la historia del sujeto 
Excombatiente y Menor Desvinculado del Conflicto y por tanto, la relación que se 
establece con el mismo. El planteamiento de esa coyuntura en la forma de nombrar 
al sujeto representará también el reconocimiento que hago de este como ser humano 
y las características que lo componen. Por lo cual, elaboraremos algunas discusiones 
en torno a estos conceptos (reinsertado, desmovilizado, reincorporado, desvinculado), 
relevantes para comprender los alcances en cuanto aquello que el concepto marca 
como el lugar en que ubica al sujeto nominado como una forma de desnaturalizar 
lo naturalizado (Belalcazar, Botero, Nieto y Giraldo 2018). Ahondando los conceptos 
para profundizar sus sentidos.
Como todo fenómeno social relacionado con un conflicto armado -movilizado 
entre su resolución y su terminación, la pregunta por los procesos del DDR en términos 
de despliegues que se movilizan, se exige dimensionar tanto los contenidos como las 
instancias -espaciotemporales- que se encadena desde allí, pues, si consideramos que 
lo que se distingue en su despliegue son procesos a través de las cuales la persona 
se presenta / es presentado. Este despliegue de procesos es pensado en términos de 
tránsitos (-que se vivencian) - transiciones (-que se acontecen). Ahí, es cuando se 
buscar reconocer y comprender el devenir del sujetos que ha asumido -ya sea una 
desmovilización, dejación o desvinculación- de los grupos al margen de la ley al 
que han pertenecido, al mismo tiempo que se están distanciando de los escenario de 
conflicto en el cual han participado. De ahí, el análisis al que vamos a precisar de esos 
tránsitos (-que se vivencian) - transiciones (-que se acontecen) son tres los rasgo que 
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reconocer: a. Las Instancias de sucesos que se articulan en el proceso, b. Las líneas 
de pasaje que se delinean en el encadenamiento de las instancias de sucesos, y c. 
Define La emergencia de la red de actores en general que se van ensamblando en 
cada instancia precisando como se encadenan, se vinculan entre sí, desde y con el 
sujeto Excombatiente y Menor Desvinculado del Conflicto.  A continuación, se expondrán 
los aspectos fundamentales de los tres rasgos mencionados. 
a. Las instancias de sucesos: Acontecimientos
El encadenamiento de estas instancias a sr reconocidas antes que principio 
y fin, puede convertirse en un proceso lineal que no termine y que puedan terminar 
implicando impactos de mayor complejidad, de allí entra a comprender ese proceso, 
pues no se extra atendiendo uno de los eslabones, sino el proceso en si…. Es decir, la 
demandas de atención al fenómeno como proceso, implica que se deba dimensionar 
que implicaciones tiene atender uno de los eslabones en el marco de la cadena 
completa, y que esas acciones puntuales en una instancia particular, deben repercutir 
en todo el proceso (es el tipo de lecturas de evaluación y valoración que se deben 
también hacer).
•	 La primera instancia por la cual transita el sujeto se inscribe dentro del 
desarrollando que representan espaciotemporalmente las fases de diálogos 
y negociaciones, contemplando allí la firma de un acuerdo y la definición de 
marcos jurídicos para el DDR que van a representar para el sujeto alzado en 
armas las condiciones y las posibilidades no solo jurídicas, también políticas, 
económicas y sociales de su reintegración - reincorporación; pues lo que 
podremos reconocer en esta primera instancia es el lugar donde se pre-
concibe el DDR en sus alcances y sentidos, precisando en qué condiciones 
reconoce, asume al sujeto que se presenta ante el mismo.
•	 La Segunda instancia ligada a la anterior, el proceso de implementación 
marca los modos y las maneras de actuación de: movilización de protocolos 
(el desarme, la agrupación, condiciones y garantías de agrupación), las 
instancias intencionales (niveles e instancias de articulación), definiciones 
de roles de los garantes, acompañantes y veedores de  los procesos. Así, en 
cada paso – a -paso del proceso de implementación una metodología que ha 
sido delineada previamente entra a singularizar el detalle de cada situación 
que vive el sujeto que se presenta / es presentado dentro del proceso.
•	 La Tercera instancia marca la apertura de otros escenarios trasversales al 
proceso que define el DDR, y que tiene que ver con una articulación con el 
tema de la memoria, el tema verdad, reparación y reconciliación, apertura 
de instancias de justicia.
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b. Las líneas pliegue de pasaje: Campos experiencia relacional
Esta imagen de línea pliegue de pasaje expone las tres instancias pensadas 
anteriormente no como tiempo lineal recorrido como si se trata de un conjunto de 
hechos que se van venciendo, y si, como una cadena de sucesos que le acontecen al 
sujeto que se presenta / es presentado dentro del mismo. Lo que vamos a observar 
será entonces una línea de pliegue en la cual podremos: 
•	 De un lado, reconocer las movilidades del sujeto combatiente-excombatiente 
o menor que ha sido desvinculando de transitar por entre una cadena 
de escenarios que se abren, despliegan y encadenan entre sí; y por entre 
los cuales una sucesión de pasajes se van presentando con posibilidades 
jurídicas, políticas, sociales y económicas para marcar el sentido de “entrar”/ 
“volver”. Sera importante validar entonces como esos pasajes en la medida 
que le van otorgando eso capitales (si lo miramos en términos de Bourdieu) 
que representa para el sujeto excombatiente y el menor desvinculado darle 
sentido a lo que supone la dejación / desarme e iniciar voluntariamente la 
ruta de la reintegración y la reincorporación.
•	 De otro lado, reconoceremos como a partir ese transitar por entre estos 
pasajes, se va significar a su vez el sentido que adquiere la trasformación 
que el sujeto / colectivo tiene de si -la figuración, percepción de si…, al 
pasar de ser un combatiente a un excombatiente o un grupo alzado en 
armas a un partido político. En esos términos, se puede reconocer entonces 
el sentido narrativo subjetivo e identitario que representa ese transitar para 
el individuo / colectivo que lo vive.
Lo que tendremos será por consiguiente tras cada línea de pliegue de pasajes 
que se delinea, un entramado de campos de experiencia relacional que se exponen 
se van figurando. Allí, las cuatro categorías la reinserción, la desmovilización, la 
reincorporación, la desvinculación, representa en su definición ya no solo técnica. 
Pues, al señalar el rasgo del acontecer (una visión fenomenológica) que representa 
para sujeto Excombatiente y Menor Desvinculado del Conflicto el DDR -y en ella la 
ruta de reintegración y reincorporación- se validar la interpretación cualitativa 
para reconocer el carácter singular de tiene cada proceso en sí, la reinserción, la 
desmovilización, la reincorporación, la desvinculación, ante los demás. Se propone por 
consiguiente un modo de lectura en el que pueden identificar diferentes momentos 
o instancias de orden situacional y que dichas instancias, antes que momentos fin, 
implican dimensionarse como realidades singulares que connotan implicaciones 
(jurídicas, políticas, sociales, entre otras) que deben ser leídas, singularizadas y 
comprendidas desde la singularidad de cada instancia (su particularidad) y dentro 
del proceso (la generalidad).
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c. Encadenamiento de actores o la red de actores
En ese análisis -y si bien, se da una dimensión individual y colectiva para 
algunas situaciones según el rasgo y el carácter que tiene cada proceso (la reinserción, 
la desmovilización, la reincorporación, la desvinculación) tiene en su principio jurídico 
en rasgo genérico (al detallar los dos rasgo anteriores) poseen un rasgo distintivo 
de reconocer que actores de distinto orden (Estatal, institucional, comunidad 
internacional, sociedad, comunidad, familia y grupos y organizaciones sociales) se 
reconocen, convocan y encuentra en le rol que define el marco de lo negociado y 
pactado y que se traduce en el protocolo que lo delinea. Y será precisamente sobre 
este punto, sobre la red de actores que va emergiendo en cada caso sobre la cual 
plantear el análisis sobre su forma de anudarse, vincularse, establecidos así para 
cada uno de los casos la presencia de sus actores,  como se ensamblan entre sí en 
torno al sujeto Excombatiente y Menor Desvinculado del Conflicto, reconociendo en la 
red de actores que se expresa el lugar enunciativo del sujeto, señalando los acto 
afirmativo de sí – en su principio de indistinción.
Se trata de mirar el fenómeno (tanto las rutas de reintegración como de reincorporación, 
como las la reinserción, la desmovilización, la reincorporación, la desvinculación) como un 
principio relacional que se despliega. Esto implica una mirada distinta de orden 
comprensiva de esa realidad: reconocer la persona, la comunidad, el grupo, antes de 
considerarlos anclado o fijado a una condición, quieren ser comprendidos a partir 
de la situación que los reúne, encuentra y desde donde intercambia opciones, con-
cesan, dis-censan, establecen pactos, llegan a acuerdos. 
Expuestos estos tres rasgos, lo que sigue a continuación será el análisis de 
la reinserción, la desmovilización, la reincorporación, la desvinculación, reconociendo 
en el caso de la desvinculación se reconocerá el modelo que se ha tenido como 
política y el modelo que emerge en el marco del acuerdo de paz con las Farc-Ep 
reconocido como “Programa Camino Diferencial de Vida”.  El análisis presenta cada 
momento situacional yuxtaponiendo los tres rasgos ya presentado. Precisando una 
visualización a partir del recurso de grafos narrativos (Belalcázar, 2016) se propone 
un acercamiento comprensivo del ensamblaje que se define en cada caso.
En primer momento se bosquejan los procesos de “Reincorporación” y de 
“Desmovilización”, procurando distinguir los puntos diferenciadores en la manera 
como se plantean “las entradas” a la ruta, además de precisar como en el primero (la 
Reincorporación) se enmarca en la definición que da el Acuerdo con las Farc-Ep, y el 
segundo se presenta genérico para cualquier actor armado ilegal que se desvincula 
del grupo al que pertenece y hace una entrega voluntaria. Seguidamente se bosqueja 
la “Reinserción” situada su lectura en le marco del proceso de negociación establecido 
con las AUC. Y por último, se presentaran los bosquejos de la “Desvinculación” 
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distinguiendo los dos modelos que se tienen diseñados, uno atendiendo aquellos 
menores que han sido desvinculados del conflicto en el marco del conflicto mismo, 
y le otro, precisando el proceso de negociación establecido con las Facr-Ep y con el 
cual se estableció una ruta de entrega de los menores que hacían parte del grupo al 
momento de la firma del acuerdo. 
Los cinco casos que aquí se presentan, son presentados como una propuesta 
analítica que busca proponer una atracción de cada proceso, procurando reconocer 
los detalles (instancias de suceso, Líneas de pasaje y la Red de actores) en su aspectos 
puntos comunes, su singularidad y sus rasgos diferenciadores; que permitan lograr 
una comprensión del proceso – sujeto (excombatiente o menor desvinculado) que 
está siendo nombrado. Así, se trata de precisar cuándo se debe hacer el uso de una 
nominación u otra.
1. Reincorporación
Venido del latín reincorporãre que significa volver a incorpora  o agregar o unir 
aquel o aquello que se había separado, allí la “re” explicita la emergencia de una 
distancia (y posiblemente de una diferencia que acentúa esa separación) y que, de 
manera referencial explicita desde donde y como se vuelve de “esa separación”. En 
ese punto pensar el marco “espacio-temporal” que va trazando una confrontación 
militar, política, e inclusive jurídica, que posiblemente se acentúa y se trasforma 
en el devenir de esa confrontación. Evidencie que y como el conflicto ha separado, 
exprese igualmente, que significara ese reincorporar, como será la reincorporación. 
En esa reflexión, el delineamiento de un proceso de reincorporación supone en su 
principio relacional una lógica de acercamiento y re-encuentros. De allí que esa 
dimensión temporal y espacial que progresivamente se fue ampliando en el marco de 
la confrontación, deba ser resignificada, reelaborada posibilitando reconocimientos 
e intercambios de otro orden. 
La reincorporación se presenta como uno de los rasgos fundamentales 
del DDR en Colombia, significado en diferentes momentos tal como se pudo 
reconocer en el apartado donde se expuso el devenir histórico, precisando como fue 
establecido como parte de una política de Estado y hoy marcado lo que constituyen 
los proceso de retorno a la vida civil, precisado un proceso de carácter integral y 
sostenible, excepcional y transitorio que tendrá como tiempo previsto para el sujeto 
excombatiente de dos años (Ver grafo 2).  
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Grafo 2. Pliegue del proceso de Reincorporación en el 
marco del acuerdo de Paz con las Farc-Ep
Fuente: Elaboración propia.
De allí, en términos de principios relacionales marcados, esos dos aspectos son 
el punto de partida. De ello, la instancia de suceso se sitúa en el umbral del conflicto 
mismo que posibilita, el  entrar en una negociación, partiendo del reconocimiento 
que se establece hacia el combatiente (actor armado) en su condición de insurgente 
apelando al estatuto de beligerancia; desde ahí, de ese reconocimiento político, 
señalar el su posición en el despliegue como individuo y como colectivo. Seguido 
deviene una cadena de umbrales por los cuales se va marcando un tránsito 
que puntualizan con una reincorporación efectiva entre tres dimensiones: una 
reincorporación política, reincorporación económica y reincorporación social en el 
libre ejercicio de sus derechos (con énfasis diferencial).
2. Desmovilización
La palabra movilizar formadas con raíces latinas moveré (mover), sufijo que 
indica bilis (posibilidad) y el sufijo izar (convertir en), expresa esa posibilidad de 
moverse; al agregarle el des (inversión de la acción) constituye así la idea de “la 
posibilidad de dejar de moverse”, lo que en el marco de un proceso de conflicto, se 
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presenta al combatiente, como la opción de  seguirse movilizando en su declaración 
de alzarse en armas, y tener la posibilidad de movilizarse en una ruta alternativa, 
contraria. Estos se puede reconocer como referente básico para particularizar o 
singularizar una forma de “salida” del conflicto. Así, si la “Reincorporación” en su 
principio relacional se presenta bajo una lógica de acercamiento y re-encuentros. La 
“Desmovilización” en su principio relacional representa una alternativa distinta de 
movilización para reunirse, convocarse, encontrarse.
La desmovilización se constituye en una política del Estado Colombiano a través 
del cual los combatientes activos de grupos armados al margen de la ley a través de 
un proceso de negociación se llega a la desmovilización del grupo. O se da en otras 
circunstancias, cuando los combatientes activos toman la decisión de abandonar el grupo 
armado. En ambos casos se acojan de manera voluntaria y/o colectiva a una política 
de garantías expresadas a través del DDR. Las experiencias en Colombia señalan los 
diferentes procesos; en el caso de procesos de desmovilización a partrid e un proceso 
de negociación, se reconoce en 1953 la desmovilización de las guerrillas campesinas, 
en 1990 se dará la desmovilización de las guerrillas del M-19, Ejército Popular de 
Liberación (EPL), el grupo indigenista Quintín Lame, El Partido Revolucionario de 
los Trabajadores (PRT), el Comando Ernesto Rojas (CER), la Corriente de Renovación 
Socialista (CRS), las Milicias Populares de Medellín (MPM), y el Frente Francisco 
Garnica y el MIR – COAR. y en el 2003 se presentara la negociación del Estado 
Colombiano con las Auto Defensas Unidas de Colombia AUC (el esquema de análisis 
de este caso se expone más adelante). Para el caso de una política de desmovilización, 
esta será una política de Estado bajo el Decreto 128 de 2003 (ver Grafo No. 1). 
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Grafo 3.1 Pliegue del proceso Desmovilización y reinsercion individual – colectiva M-19 
En el marco de negociación 1990
Fuente: Elaboración propia.
Grafo 3.2 Pliegue del proceso en la Política de Desmovilización y reencuentro individual 
– colectiva del conflicto armado Decreto 128 de 2003
Fuente: Elaboración propia.
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Reconociendo las posibles instancias que refiere este proceso, cuando los 
combatientes activos toman la decisión de abandonar el grupo armado, no estaremos 
hablando de una misma realidad a lo que significa el proceso de “Reincorporación”, 
si entendiendo por lo mismo el proceso que se delinea, al puntualizar cada instancia 
del proceso, cada rasgo en particular, tanto Las instancias de suceso, como las 
Líneas de pasaje y la Red de actores nos permite observar una situación de retornos 
o de reubicación distinta (Ver grafo 3.1) donde el despliegue relacional señala una 
“separación” del grupo y de si como combatiente. Esto representa una ruptura con 
el juramento de obligación, lo que se expresara entre: la decisión salir  - una zona de 
“alejamiento que se demarca”. 
Muy diferente será la situación para comprender el proceso de “Desmovilización” 
que realizado el M-19 en el marco del proceso de negociación y acuerdo establecido con 
el Gobierno Nacional. Dos puntos marcaran la figuración de los pasajes de transición: 
el primero la entrega negociada de la armas y la obtención de un Indulto, y el segundo 
la definición de la circuncisión especial a través de la cual se legitima la conformación 
de un partido político. Mientras la primera establece una dimensión de orden jurídico, 
el segundo pasaje a este proceso de volverse a movilizar, tendrá un carácter político 
y social. Ello permitirá una entrada a la vida civil, con un dialogo político nacional.
3. Reinserción
Esta palabra está conformado del prefijo “re” que indica volver, de los 
verbos activo transitivo “insertar” e “inserir” y del sufijo “ción” que indica 
efecto, hecho o acción de, también viene del latín “insertĭo”. Así, en su acepción, 
la “Reinserción” es una acción que busca volver a inserta, integrar a alguien 
que se ha separado. En referencia a la acción de “Reintegrar”, el principio 
relacional que deviene desde ella representa abrir y extender un escenario amplio de 
dimensiones que reconocer sobre las cuales, el sujeto excombatiente haya un marco 
de posibilidades de volver a insertarse socialmente. La experiencia en Colombia en 
el programa de reinserción se trazó a partir del proceso de desmovilización colectiva 
dado a partir del proceso de negoción establecido entre El gobierno colombiano y las 
Auto Defensas Unidas de Colombia - AUC. (ver Grafo No. 4).
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Grafo 4. Pliegue del proceso de reinserción en el marco de desmovilización de La Ley 
975 de Justicia y paz 2005 
Fuente: Elaboración propia.
En este esquema El excombatiente  en calidad de beneficiario precisa dos 
rutas con diferencias sustanciales en el marco de ley que promulgan para que el 
excombatiente se integre a la sociedad civil, señalando en un caso el paso por un 
centro de reclusión estableciendo una pena punitiva entre cinco y ocho años. En el 
otro sentido, una acción inhibitoria. En ambos casos conducentes a una reintegración 
en la cual, un despliegue institucional señala la emergencia de una red de actores 
que apuntan en su actuar a garantizar que el proceso de reinserción sea efectivo.
4. Desvinculación
La palabra desvincular es una palabra que viene del prefijo des (inversión de 
la acción) sobre el verbo “vincular” el cual deriva del latín vinculare = “Atar una 
cosa con otra”, de ello, el alcance de sentido de la palabra “Desvinculación” supone 
en acto desatar, soltar, romper ese nudo que ata. De ahí, situada en el marco de 
un conflicto, el principio relacional que deviene desde ella representa desatar a 
menores que han sido vinculados a una red de relaciones y transacciones, precisando 
el carácter y rasgos de los prácticas de agresión y violencia que allí se movilizan 
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y conjugan, representan una vulneran a sus derechos y su dignidad. De ello, esa 
desvinculación d ellos menores del conflicto armado representa anular todo vínculo. 
Lo que se evidencia sobre la experiencia del tema de desvinculación en Colombia 
bajo el marco de DDR, son dos las situaciones, una “Desvinculación” a la que se ha 
llegado por liberación (ver Grafo No. 5.1), y otra, por entrega voluntaria en el marco 
de un acuerdo (ver Grafo No. 5.2). 
Grafo 5.1 Pliegue del proceso de Desvinculación Niños, Niñas del conflicto armado
Fuente: Elaboración propia.
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Grafo 5.2 Pliegue del proceso “Programa Camino Diferencial de Vida” Niños, Niñas en 
el marco del acuerdo de paz con las Farc-Ep
Fuente: Elaboración propia.
La singularidad de los dos casos es reconocer la “condición de víctima”, en 
términos de reconocer como el fenómeno del conflicto como proceso ha hecho un 
reclutamiento forzado, lo que representa para niños, niñas y adolescentes debieron 
afrontar situaciones propias del conflicto, infiriendo directamente sobre sus 
personas, lo que representa para ellos “una conjunción de hechos victimizantes” 
de diferente orden e intensidad física y psicológica. El punto del proceso, se sitúa 
entonces significar esos “escenarios protectores” que los modelos han delineado, 
por los cuales hablar de reparación supone reconocer la emergencia de una red de 
actores que un modo de vinculo y conexión distinta a aquella red que el conflicto 
les había presentado. Aquí, se presenta como una red de apoyo, red protectora. Se 
reconoce una dinámica relacional distinta, en la cual se vuelve a atar al menor a una 
red a partir de una dimensión vital se expone, donde se les plantea percepciones, 
valoraciones y explicaciones diferentes de lo que se vivió, se vive desde ahora. 
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Análisis de caso de un desmovilizado de las Farc 




En los últimos años en Colombia se realizan diferentes campañas y acompa-
ñamientos con los procesos de paz y la desmovilización de los grupos al margen 
de la ley, como lo son las FARC-EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colom-
bia- Ejército del Pueblo), las AUC (Autodefensas Unidas de Colombia), entre otros. 
Son muchas las preguntas que se pueden plantear a partir de esta dinámica en el 
país, por ejemplo ¿cómo se incluyen estas personas nuevamente a la sociedad civil? 
¿Hasta qué punto el acompañamiento psicosocial atiende a las necesidades de estas 
personas en proceso de desmovilización? ¿Cual es el rol del psicólogo en estos pro-
cesos? ¿Atiende sólo al desmovilizado o también a sus familias y a la comunidad? 
Para ello, se considera que es importante la interacción con una persona participante 
de este proceso y poder escuchar sus relatos sobre su pasado en los grupos, para 
reconstruir tales categorías y seguir su proceso en el presente de la desmovilización. 
Por ello se  recogió aquellas expresiones, narraciones e interacciones de un excom-
batiente. También, la manera en que su experiencia perceptiva y emocional de sus 
vivencias en los grupos armados regresa en sus narraciones, para permitir atender 
5 Estudiante del programa de Psicología de la Universidad del Valle. El estudio presentado corres-
ponde a su trabajo de grado para acceder al título de psicóloga.
6 Psicólogo, Mg. En estudios culturales y Phd. En psicología social. Investigador del grupo Sistemas 
Penitenciarios y Carcelarios de la Universidad Libre.
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la conexión entre las expresiones emocionales y la narración de sus experiencias en 
los grupos armados a los que perteneció, y poder cruzarla con la construcción de sus 
relatos y sus interacciones fuera y dentro de los escenarios en los que los narraban, 
es decir para compararlo con sus interacciones fuera de ese contexto y la adaptación 
e inclusión a la vida civil.
Como primera medida tener en cuenta los siguientes apartados donde se han 
realizado investigaciones y comparaciones de los procesos de Desarme, Desmovi-
lización y Reintegración (DDR) siendo éste un acuerdo que se inscribe en las de-
cisiones de los países que hacen parte de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU). En esta medida la reintegración es la etapa más amplia del proceso ya que 
busca la transición hacia la vida civil y legal de los desmovilizados. Mesa (2017) nos 
plantea que en Colombia la reintegración está constituida por ocho dimensiones de 
intervención que realiza la ARN7 y es denominado “Ruta de la reintegración” por 
ejemplo; la reintegración laboral la constituyen dos elementos que son la empleabili-
dad donde el desmovilizado recurre a las empresas privadas o públicas a ocupar un 
cargo laboral o el emprendimiento donde el desmovilizado se capacita para empren-
der un proyecto productivo que va respaldado por el programa de la ARN. 
Aquí es importante que se establezca la diferencia entre reinserción y reintegra-
ción, Gleichman (2004) sostiene que la Reinserción es el procedimiento inmediata-
mente anterior a la reintegración, es decir, es el traslado de los combatientes a los mu-
nicipios y regiones de su preferencia. Ya instalados los desmovilizados, la  reinserción 
incluye el abastecimiento de alimentos, ropa, asistencia médica, dinero, herramientas 
de trabajo y alojamiento incluido, para estos excombatientes y sus respectivas fa-
milias. En otras palabras  “la reinserción se refiere al periodo breve de la llegada 
del excombatiente a su antigua residencia o a una nueva comunidad” Anderlini y 
Conaway, (2006:2). Y la Reintegración es el proceso en el cual “los excombatientes 
adquieren estado civil y tienen acceso a formas civiles de trabajo e ingresos”. Esen-
cialmente es un proceso social y económico dentro de un periodo de tiempo indeter-
minado que tiene lugar principalmente en las comunidades a nivel social Geichman 
et al, (2004:4). El argumento de fondo es que la reinserción debe estar sujeta al proceso 
de reparación de víctimas por cuanto esto asegura que el desmovilizado comience a 
reconocer un marco de legalidad al que debe someterse para ingresar a la vida civil. 
Es decir, que la reintegración debe garantizar que los desmovilizados no retornen a 
la violencia, también incentivar la construcción de vínculos de confianza y tolerancia 
con las comunidades urbanas o rurales donde vive, trabaja, estudia, etc. Es clave 
que la reintegración se articule con procesos visibles de reconciliación: de ahí que 
Giraldo, (2010) sostenga que la reintegración es un proceso que incluye activamente 
a la sociedad civil. La reconciliación, de esta manera, es un proceso, en el contexto de 
7 Agencia para la reincorporación y normalización.
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construcción de la paz, en donde se procura una transformación de las emociones 
ligadas al sufrimiento del pasado, dando paso a relaciones constructivas y tolerantes. 
Como lo indican Humphreys y Weinstein, (2007), la reconciliación es fundamental 
para el DDR en su conjunto porque tanto los desmovilizados como sus familias pre-
cisan de la aceptación de las comunidades de acogida, pues la construcción de paz 
inicia con estos actos cotidianos simbólicos del día a día Mesa, (2017).
Estudiando anuarios estadísticos de desmovilización y reintegración de la 
agencia colombiana para la reintegración (ACR); se destaca el anuario del año 2016 
donde se hace explicito el ejercicio acerca de la memoria, si se observa frente a los 
otros anuarios 2015 y 2017 vemos que la memoria se orientó directamente a una 
memoria histórica y hecho de verdad, pero el anuario 2016 hace una posibilidad 
de hablar de memoria y construcción de relatos, esto permite situar el problema de 
este ejercicio investigativo.
En Colombia los procesos de desmovilización, desarme y reintegración llevan 
aproximadamente 30 años, lo que ha permitido una realización de análisis estadísti-
co en el tema dando paso a que  la ACR cubra más el entorno de las personas desmo-
vilizadas y puedan tener mayor confianza en dicho proceso. Es más, según cifras de 
la ACR de las 2.926 personas que ingresaron a la ruta de reintegración, el 48.5% de 
ellos no se encuentra en el proceso. Una buena parte, casi el 30%, porque ya culminó 
la ruta. Un total de 266 correspondiente al 11.7% fallecieron, la mayoría asesinados, 
el 8% perdió los beneficios por incumplimiento. Con lo que puede plantearse un 
alto cumplimiento de la agencia en el apoyo a esta población, aunque se reconoce la 
deficiencia en los casos de las personas. 
En esta medida, el trabajo no es solo de la ARN, ni de la Unidad de Víctimas y 
Restitución de Tierras, ni del Centro de Memoria Histórica, entre otros. Es un asunto 
que atañe a las posibilidades y oportunidades que cada colombiano vea en este mo-
mento, más allá de las ideologías o  liderazgos que desenfocan el porvenir.  Siendo lo 
psicosocial un modelo comprensivo de la realidad que parte del sujeto, del contexto, 
de la historia, de las memorias, la cultura, las redes sociales y en general  de los ries-
gos y de las oportunidades de las personas en sus territorios, es un elemento funda-
mental para la intervención social. En este sentido, en el ámbito de la reintegración 
social y económica, el enfoque psicosocial debe aportar al desarrollo de cada una de 
las acciones institucionales y sociales encaminadas a favorecer el regreso sostenible 
en la legalidad de los excombatientes, la consolidación de escenarios de reconcilia-
ción, así como la construcción social de la paz (anuario 2016, p. 40).
La complejidad inherente al proceso de recordar, ha motivado diversos estu-
dios y reflexiones  cerca del lugar que ocupa la memoria en el proceso de la recons-
trucción del pasado. Una inquietud universal por la memoria se ha materializado 
en gran variedad de producciones culturales, desde el cine hasta la literatura y en 
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general el arte, que reflexionan acerca del lugar del recuerdo y su presencia en todos 
los ámbitos donde se concreta lo humano. Por consiguiente, es posible advertir una 
preocupación generalizada frente a la incapacidad de recordar, y al menos en occi-
dente, su ocurrencia, conjura la tragedia de la pérdida, es por esto que la forma de 
recordar u olvidar “surge de la ansiedad y aún de la angustia que genera la posibili-
dad del olvido” (Jelin, 2012, p. 18).
Más aún, es posible afirmar que recordar es un  proceso individual construido 
en el marco de experiencias concretas y en ciertos modos únicos. Las personas afinan 
el material que conforma sus propios recuerdos de manera singular, por tanto, estos 
se convierten en algo imposible de trasladar a otros. Incluso cuando hablamos de me-
morias atravesadas por actos de violencia, en ocasiones, los recuerdos y la carga de 
sentimientos que movilizan se convierten en algo imposible de verbalizar, no importa 
cuánto tiempo haya pasado desde la ocurrencia de los hechos, pues en la acción de 
recordar confluyen dos temporalidades distintas, es “la memoria como presente del 
pasado” (Ricoeur, 1999, p. 16). De esta forma, podemos hablar de un puente que co-
munica de forma permanente la experiencia dolorosa vivida con los elementos cons-
titutivos del presente.
Ahora bien, respecto a la relación entre experiencias de sufrimiento y memoria, 
algunos autores señalan la existencia de vínculos entre memoria, violencia e identidad, 
con el objetivo de llamar la atención frente al poder y cierta autenticidad que reviste a 
las memorias asociadas a hechos emblemáticos de dolor. Estas memorias, consecuen-
cia de su correspondiente visibilidad en el espacio público y a través de medios de 
comunicación no oficiales, se han incorporado en el discurso social apelando a la legi-
timidad que frente a ciertos hechos reviste al recuerdo y a la memoria entendida como 
un acto de justicia. Por consiguiente, algunas versiones oficiales del pasado pierden su 
asidero, en tanto “aquellas memorias moldeadas por el trauma serían capaces de sub-
vertir más eficientemente formas modernas, totalizantes de historicismo” (Klein, 2000, 
p. 138. c.p. Cabrera, 2006, p. 2). De acuerdo a lo anterior y a propósito de la relación en-
tre la violencia y las narrativas del pasado, es posible ubicar algunas perspectivas teó-
ricas útiles para dimensionar la complejidad inherente a la producción de estos relatos.
El lugar de la memoria como detonante para la presencia del miedo es un hecho 
característico dentro de las narraciones del pasado violento (Grimson, 2002), de ahí 
que los desafíos derivados de los procesos de construcción de memoria en contextos 
donde persiste la violencia asociada al conflicto armado están ligados a las posibilida-
des de victimización. Una realidad latente en muchas zonas del país, tanto para quien 
recuerda, como para las organizaciones y las partes institucionales encargadas de ges-
tionar la memoria en lo social, más aún, cuando la amenaza de los actores armados 
o de una eventual retaliación persiste (centro nacional de memoria histórica CNMH, 
2014) (CNMH, 2015).
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En consecuencia, se asiste a un proceso de reivindicación de múltiples memo-
rias que incide en la administración oficial del pasado y la atribución de causalida-
des y responsabilidades al momento de explicar la ocurrencia de un hecho o proceso 
de violencia particular. Al mismo tiempo, estas voces son escuchadas como parte 
de una apuesta que incide directamente en los procesos de construcción identitaria, 
pues sus demandas en ocasiones configuran la creación de movimientos sociales 
cuya bandera reclama la legitimidad de versiones alternativas del pasado con alcan-
ce en el presente, pues “el significado último de la identidad individual o colectiva 
se apoya en lo que se recuerda, y lo que se recuerda es definido a su vez por una 
identidad asumida” (Cabrera, 2006, p. 2).
Por otro lado, el acto de recordar no ocurre en un vacío histórico, la experiencia 
siempre es interpretada y evocada por personas que interactúan apelando a códigos 
compartidos dentro de contextos sociales y culturales específicos. Esto lleva a pensar 
en la noción de marcos de memoria acuñada por el autor, mediante la cual es posible 
afirmar que la memoria individual siempre está inscrita en un marco social donde 
adquiere sentido (Halbwachs, 2004).
En este orden de ideas, para el caso de Colombia los contextos marcados por 
los elementos estructurantes del conflicto armado y la violencia de las últimas tres 
décadas, constituyen el ‘marco’ dentro del cual se evoca la experiencia. Entonces, 
el proceso de reintegración a la vida civil dispuesto para las personas desmoviliza-
das de grupos armados ilegales ha animado una variedad de trabajos académicos 
y de tipo periodístico, cuyo foco de atención es la experiencia de los excombatien-
tes antes y dentro de las filas. De esta forma, las trayectorias de ingreso y salida de 
la organización armada y sus vivencias dentro de la contienda bélica son recom-
puestas dentro de una narración, donde el pasado en armas se despliega y reapa-
rece modelado por la subjetividad de quien lejos del escenario bélico produce en 
el presente la memoria y el recuerdo de su trasegar por la guerra (anuario 2016 p. 
130). 
 Es importante entonces considerar que la reintegración, reinserción y rein-
corporación han sido procesos complejos, donde la memoria y el recuerdo repre-
sentan un lugar significativo tanto para la experiencia del sujeto que ha vivido el 
acto violento, como aquel que ha violentado, puesto que da apertura a marcos de 
comprensión de la realidad social nos permite a través de la narrativa del sujeto un 
acceso a como las implicaciones del conflicto armado en la construcción social del 
sujeto desmovilizado para el caso de trabajo.  
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La Interacción Social y los Despliegues del Yo  
Se puede reconocer entonces una perspectiva relacional planteada por 
Belalcázar (2016), la cual tiene como principio la interacción como una situación de 
despliegue, en la cual el lugar que señala cada individuo o sujeto se puede observar 
bajo la premisa de un “despliegue narrativo del yo”:
“sobre las narrativas en una relación devenida expuestas en sus múltiples 
versiones nos “dicen” de los significados y sentidos que toma, dentro de la narrativa 
del yo el lugar de los acontecimientos, permitiendo explicar esas trayectorias que van 
describiendo quienes somos como actores - agentes en nuestro devenir” (Belalcázar, 
2017, p. 167).
Por ello, la importancia que tiene observar de cada situación relacional de 
una persona, como se van expresando versiones sobre los acontecimientos, lo que 
permite explicar, como a  partir de lo que las personas señalan, el sentido en el que 
expresan sus trayectorias narrativas.  “Supone como en las narrativas del yo hay 
relatos situados que soportan tanto el carácter vivencial como el rasgo experiencial 
de las personas un todo en función de la relación que establecemos con los objetos y 
con el mundo en el que nos vinculamos” (Belalcázar, 2017, p. 146).
Esto, nos explica el esquema del despliegue narrativo del yo de un 
desmovilizado, en un proceso de reintegración. Supone establecer posicionamientos 
permanentemente, cada vez que la persona entra en una situación interaccional, 
propia al momento y a las circunstancias que está viviendo (o ha vivido):
“Fundar los posicionamientos en una situación interacional, representa 
para los individuos indicar una movilidad a partir del espacio relacional que se 
extiende ante ellos mismos (mismidad y otredad emergente); diríamos entonces 
que reconoceremos un límite emergente despliegues y repliegues que señalan un 
acontecer: el ser del mundo / estar ahí como parte del mundo” (Belalcázar, 2017, p. 
48).
Memoria y Narrativa. (Mendoza, García memoria narrativa)
Narrar es, “relatar”, “contar”, “referir”, informar acerca de algo, (Gómez de 
Silva, 1985), y ese algo debe tener algún sentido, un significado para quien narra y 
para quien escucha, pues esta es la cualidad de la memoria; guardar y dar cuenta de 
lo significativo en la vida, de lo que vale la pena tener como recuerdo para luego co-
municarlo y que los demás lo entiendan. (Bruner, 2002) señala que la narrativa inicia 
con las comunidades primitivas y los ritos de siembra, cosecha y la medicina; esta 
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participación colectiva servía para representarlos y mantener las consecuencias para 
poder imitar los episodios pasados y comunicarlo a otras generaciones.
Es así, que la memoria colectiva, como lo enuncian Halbwachs y Blondel es un 
proceso social de reconstrucción de un pasado vivido y/o significado por un grupo 
o sociedad, que se contiene en marcos sociales, como el tiempo y el espacio, y como 
el lenguaje, pero también se sostiene por significados y estos se encuentran en la cul-
tura. Es por esto que la memoria sólo conserva lo que es significativo y tiene sentido, 
y vale la pena guardar.
Por otro lado los relatos son narrados en todo  momento desde alguna perspec-
tiva en particular. Las personas cuando hablan también van considerando lo que es 
memorable y lo que se debe transmitir a otras personas, que puede servir para ex-
tender nuestros conocimientos y en esta medida para transformar nuestras relacio-
nes, es decir, “la memoria de cada persona cambia en la relación y cambia también 
las relaciones” (Vásquez 2001, p. 115).
De igual manera se encuentra que la negociabilidad inherente: las narraciones 
y argumentos se acompañan de credibilidad. Se aceptan de entrada ciertos elemen-
tos de los relatos,  lo demás puede estar sujeto a negociaciones, pero siempre escu-
chando las intervenciones de las partes.
Existen ciertos principios que pueden advertirse como constantes en las narra-
ciones, sean ficciones o asuntos del recuerdo: así, por caso, i) hay un reparto de per-
sonajes, libres de actuación con mente propia; ii) tienen expectativas reconocibles; 
iii) el relato inicia con la alteración de un cierto orden, y cuando “algo esta alterado” 
hay algo que narrar, iv) “la acción del relato describe los intentos de superar o llegar 
a una conciliación con la infracción imprevista y sus consecuencias; v) al final hay 
un resultado, algún tipo de solución”; asimismo, vi) “se precisa de un narrador, un 
sujeto que cuenta y un objeto que es contado” (Bruner, 2002, p. 34) 
“el sentido narrativo del yo… sus relatos”  J. Brunner (2003)
El autor plantea un conjunto de interrogantes que nos llevan a dimensionar la 
expresión del Yo en su carácter y rasgo narrativo:
Primero, para hablar del “Yo” se debe de partir de que gran parte de nosotros 
mismos es inconsciente y defendida hábilmente contra los sondeos de la conciencia 
por parte de distintos mecanismos que sirven para ocultarla o distorsionarla; así, 
las personas construimos y reconstruimos continuamente un Yo, dependiendo de 
la situación en la que nos encontremos; recordando nuestro pasado, nuestras ex-
periencias y los miedos o alegrías por lo que esperamos vivir.“¿Sera que dentro de 
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nosotros hay un cierto yo esencial que sentimos la necesidad de poner en palabras?”, 
(J. Brunner, 2003 p. 91).
Hablar de nosotros es como inventar un relato acerca de quién y qué somos, 
que sucedió, que queremos dejar de narrar y porqué hacemos lo que estamos hacien-
do; es por esto que siempre nuestras historias se acumulan y conservan con el pasar 
del tiempo, adaptándose a nuevas situaciones, espacios y momentos, así podemos 
contar las historias de muchas maneras extrayendo siempre lo que queremos que 
el otro sepa de nosotros. “¿Por qué nos representamos a nosotros mismos mediante 
el relato, de un modo tan natural que nuestra identidad parece ser un producto de 
nuestros relatos?”, (J. Brunner, 2003, p.101).
Crear un Yo es un arte narrativo, y así se deban seguir los dictados de la me-
moria, este proceso se hace con dificultad; pues se ve afectado tanto por las expe-
riencias internas como las experiencias externas. Las experiencias externas van di-
rigidas a las percepciones de los demás y las expectativas que se derivan para ellos 
de nuestras historias y lo interno está constituido por la memoria, los sentimientos, 
las creencias y la subjetividad. La construcción del Yo a través de la narración no co-
noce fin ni pausas; es un proceso dialéctico, un acto de equiparación y a pesar de los 
sermones que decimos para reconfirmarnos lo que creemos sobre las personas que 
nunca cambian, éstas cambian, vuelven a equilibrar su autonomía y sus compromi-
sos, casi siempre de una forma que hace honor a lo que eran en el pasado, el punto 
de la creación del Yo ahorra, a la mayor parte de nosotros esos tipos de creación del 
yo desenfrenadamente aventurosos. Finalmente se puede considerar que la identi-
dad se crea y se recrea  mediante la narrativa, siendo el Yo un producto de nuestros 
relatos, pues si no tenemos la capacidad de contar historias sobre nosotros mismos 
no existiría la identidad.
“La vida un relato en busca de narrador”, Paul Ricoeur.
“Me detendré en dos situaciones menos cotidianas en las cuales la expresión 
de “historia aún no narrada” se impone con una fuerza sorprendente. El paciente 
que se dirige al psicoanalista le aporta retazos de historias vividas, sueños, “escenas 
primitivas”, episodios conflictivos; se puede decir justificadamente que las sesiones 
de análisis que tienen por objetivo y por efecto que el analista extraiga de estos 
retazos de historia, un relato que sea a la vez más soportable y más inteligible. Esta 
interpretación narrativa de la teoría psicoanalítica implica que la historia de una vida 
procede de historias no dichas y reprimidas transformadas en historias efectivas que 
el sujeto podría asumir y considerar como constitutivas de su identidad personal. 
Esta búsqueda de identidad personal es la que garantiza la continuidad entre la 
historia potencial o virtual y la historia expresada cuya responsabilidad asumimos”
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La estructuración de los recuentos narrativos 
Siguiendo la lectura de Kenneth Gergen, “La auto narración en la vida social” 
en: Construccionismo social, aportes para el debate y la práctica.  Se señalar los si-
guientes aspectos.
En la base narrativa de la autocomprensión las identidades se construyen am-
pliamente mediante narraciones, y éstas a su vez son propiedades del intercambio 
comunal; siendo las emociones, narraciones vividas. La acción moral es posible 
cuando los individuos están inmersos en la vida comunitaria, y desarrollan narrati-
vas auto-identificadoras que les hacen ser inteligibles para otros y para sí mismos. El 
individuo puede ser considerado responsable moralmente en razón de las narrati-
vas auto-identificadoras y a causa de su enraizamiento en la vida cultural.
De un modo más explícito, si las narrativas en las que estamos inmersos son 
producto de la interacción existente, cabe separar los problemas de la acción moral 
de las cuestiones del estado mental. La acción moral es un acto público inseparable 
de las relaciones en las que se participa (o se ha participado). Tan predominante es 
el proceso del relato en la cultura occidental que Bruner (1986) ha ido tan lejos como 
para sugerir una propensión genética a la comprensión narrativa. Ya esté biológi-
camente preparada o no, difícilmente podemos menospreciar la importancia de los 
relatos en nuestras vidas y la medida en la que sirven de vehículos que nos permiten 
hacernos inteligibles.
No sólo contamos nuestras vidas como relatos; existe también un sentido im-
portante en el que nuestras relaciones con otros se viven de una forma narrativa. 
Para White y Epston (1990), «las personas conceden significado a sus vidas y relacio-
nes relatando su experiencia» (pág. 13). Sin embargo, las exposiciones narrativas es-
tán incrustadas en la acción social; dado que los acontecimientos de la vida cotidiana 
están inmersos en la narración, se van cargando de sentido relatado: adquieren la 
realidad de un principio, de un desenlace y de un final, y así sucesivamente.
Al desarrollar una auto-narrativa establecemos unas relaciones coherentes en-
tre acontecimientos vitales (Cohier, 1982; Kohii, 1981). Por consiguiente, se retiene 
la presuposición cognitivista de una base narrativa de la acción personal, pero mos-
trando una gran sensibilidad hacia la base sociocultural de este tipo de narrativas. El 
trabajo de Bruner (1986, 1990) sobre las narrativas cae en algún lugar entre estas dos 
orientaciones, sosteniendo un enfoque de la función cognitiva universal mientras 
que simultáneamente destaca el papel de los sistemas de significación cultural.
Así, a fin de mantener la inteligibilidad en la cultura, el relato que uno cuen-
ta sobre sí mismo tiene que emplear las reglas comúnmente aceptadas de la cons-
trucción narrativa. Las construcciones narrativas son herramientas esencialmente 
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lingüísticas con importantes funciones sociales. Dominar diversas formas de narra-
ción intensifica la propia capacidad para su conexión. Las exposiciones narrativas 
en un marco moderno sirven como representaciones potenciales de la realidad: son 
verdaderas o falsas en la medida en que se equiparan con los acontecimientos y se 
van produciendo. 
La verdad narrativa no puede distinguirse de la verdad histórica, y si se exa-
mina de cerca, incluso el último concepto resulta ser problemático. ¿Cuál es, pues, 
la función de la reconstrucción narrativa? Las exposiciones más estimulantes ac-
tualmente apuntan en la dirección del potencial de tales reconstrucciones para reo-
rientar al individuo, para abrir nuevos cursos de acción que son más satisfactorios 
y más idóneamente adecuados a las capacidades y propensiones del individuo. Por 
consiguiente, el cliente/paciente puede modificar o mover anteriores narraciones no 
porque sean inexactas, sino porque son disfuncionales en sus propias circunstancias 
particulares. (Kenneth, J.G, 1996, p. 214)
Expresando la cuestión de otro modo, la conciencia posmoderna favorece un 
relativismo minucioso en las expresiones de la identidad. A nivel meta-teórico indu-
ce a una multiplicidad de formas de dar cuenta de la realidad, aunque reconociendo 
la contingencia histórica y culturalmente situada de cada una. Sólo existen expo-
siciones de la verdad dentro de conversaciones distintas, y ninguna conversación 
es trascendentalmente privilegiada. Por consiguiente, para quien ejerce profesional-
mente en el ámbito posmoderno se induce una multiplicidad de auto-exposiciones, 
aunque no es necesario comprometerse en modo alguno con alguna de ellas. “…” 
Las construcciones narrativas, por consiguiente, siguen siendo fluidas, abiertas a los 
vínculos cambiantes de la relación. (Kenneth, J.G, p. 217)
Método de investigación. 
El tipo de investigación propuesto fue cualitativa, a través de un análisis del 
discurso narrativo en el que se desarrollaron los siguientes pasos:
a.  “Entrar en Conversación… Consideraciones “La conversación marca el 
apogeo de la atención espontánea que los hombres se prestan unos a otros, y 
por la cual se inter-penetran en mucho mayor profundidad que en cualquier 
otra relación social. [Tarde, 1898, p. 308]”
b. La Entrevista– lo performativo: El momento actual se define por una 
sensibilidad performativa, por una voluntad de experimentar con diferentes 
maneras de presentar un texto de la entrevista. La sensibilidad performativa 
vuelve entrevistas en los textos de rendimiento, en poética  monólogos. 
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Resulta entrevistado en actores, en personas cuyas palabras  y narrativas 
son luego llevadas a cabo por otros. 
c.  La Pragmática de la Autonarración  - Recurso mediación estética: (página 
177) Se trata de recoger los momentos y acontecimientos que, de una u otra 
manera, han marcado la experiencia de la persona, que han sido claves 
por haber sido especialmente significativos. Para elegir estos momentos 
se tendrá en cuenta el objetivo, el objeto y el eje acordado. También se 
recogerán aquellos elementos del contexto local, regional que han influido 
en esta experiencia. Por lo cual, se apela al recurso estético a través de la 
figura del Paso a Paso de la ARN, en ella se puede reconocer las diferentes 
situaciones y momentos que puede vivir una persona que haya participado 
de un grupo armado al margen de la ley.
En este momento de la conversación que se propicia con la presentación de la 
imagen –el paso a paso- a la persona objetivo, juega un papel muy importante para los 
registros escritos, gráficos, audiovisuales (una foto, un escrito, un cuento, un video, etc.) 
que la persona nos pueda ofrecer y que hacen parte de su archivo personal -sus recuer-
dos -... todo esto es utilizado como recurso de apoyo para recoger esos acontecimientos.
La propuesta del instrumento para la conversación es el siguiente: Se presentó 
esta imagen a la persona y se propusieron una preguntas guías:
Ilustración 1. Pasó a paso. 
Fuente: Elaboración Propia.
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Estrategia analítica
Se propuso, siguiendo la lectura de Kenneth Gergen, “La auto narración en la 
vida social” en: Construccionismo social, aportes para el debate y la práctica. Seguir 
los siguientes aspectos como elementos para analizar los contenidos de los relatos 
construidos con la persona objetivo de esta investigación:
a. Establecer un punto final de cada momento, señalando el valor de 
significado.
b.  Seleccionar los eventos relevantes para el punto final.
c. Reconocer la ordenación de los eventos.
d. Reconocer las narraciones de si –asignación de identidad- según cada 
momento.
e. Reconocer vínculos y conexiones con otras personas, instituciones, 
grupos.
Construidos los relatos a partir de las conversaciones sostenidas con la perso-
na, se trascribe la información y se lleva a la rejilla de análisis, para desmenuzar los 
relatos en función de una serie de elementos que tienen que ver con el objetivo y el 
eje narrativo que se ha trazado desde la pregunta y los objetivos que orienta esta 
investigación.
De lo anterior, y para el análisis de esa información, se estableció la producción 
de grafos para la visualización. Así, (i) se realizó primeramente un acercamiento con 
el sujeto objetivo para darle a conocer los propósitos del trabajo buscando vencer 
sus prevenciones y establecer una relación de confianza con la persona. De allí, (ii) 
se realizó una conversación, en ese encuentro se trabajó con la Figura de la ARN (ver 
figura No. 1) a través de la cual respondió a la actividad de las imágenes presentadas 
(una -a - una), donde se le pidió que a cada imagen le diera un nombre y narrará 
una historia a partir de lo que veía. Luego de realizada esta actividad y realizado un 
primer análisis de grafos, (iii) se continuo con una entrevista abierta (realizada en 
dos sesiones) donde el sujeto contaría su historia de vida, y de la cual realizó una 
narración cronológica a partir de los 5 años de edad, donde el sujeto tuvo la libertad 
de narrar abiertamente los hechos que para él fueron más importantes en su vida 
hasta llegar a sus vivencias hoy. Y finalmente con los grafos de redes de relaciones, 
pliegues y repliegues, (iv) después de haber realizados los análisis y estimado algu-
nos puntos de vista importantes de sus relatos, se le pidió al sujeto que desarrollará 
una actividad final donde (presentándole los grafos que se realizaron de ese análisis) 
fuera él mismo quien le diera un nombre a cada análisis y contara sucesos ocurridos 
en ese periodo de tiempo.
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Resultados
A continuación se presentan los análisis que se dan a partir de las narraciones 
de su relato de vida enfocada en: El análisis del paso-a- paso donde se reconocen las 
imágenes y la asociación con su vida; la línea pliegue de sucesos donde se destacan 
los momentos más importantes de su vida; las redes de relaciones y los pliegues y 
repliegues de sucesos contados por el sujeto.
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Iniciando con la primera imagen en la que se evidencia a un hombre unifor-
mado y armado (Figura No. 1), para el sujeto objetivo de esta investigación, lo lleva 
a darle el nombre de “Un hombre decidido a luchar”, en la cual, a partir de lo dicho 
por el sujeto, se destacan tres frases claves:
“…las primeras experiencias cuando cogí el primer fusil que eso es como la motivación, 
la graduación cuando un termina un entrenamiento…”
“… este es el producto de mi esfuerzo, entonces a eso me representa el fusil.”
“… Aquí estoy ganando un poder, un liderazgo, porque las armas es un motivo de 
reconocimiento y que uno se motive…”
Como primer análisis se podría destacar, como visualiza desde su propia 
experiencia la importancia que va a tener “el fusil”, un objeto que además de 
designarlo como “combatiente” va a representar su vinculación con el grupo, “sentirse 
/ser parte del grupo”.
Después se encuentra la segunda imagen de un hombre con un morral en su 
espalda (Figura No. 1), y que para el sujeto objetivo de esta investigación decide 
llamar “Un camino de reconocimiento”, se destaca la nominación de sí -un nosotros:
“…una vez que salimos después de….., salimos... y llegamos al pueblito… y no 
dormimos nada porque no íbamos para ese lado y nos tocó devolvernos y llegamos… ya 
estábamos de pie, entonces el cansancio lo agobia a uno. Aquí estoy perdiendo como fuerzas, 
capacidad física y mental”. 
En ese relato, se puede apreciar la alusión a una situación cotidiana, en la cual 
se puede reconocer una mención de sí, que, además de estar agrupado (siendo parte 
de…), las situaciones y vivencias que deben compartir lo mantiene y lo fortalece 
como “parte de un grupo”.
Seguidamente esta la tercera imagen de un hombre caminando por las calles 
(Figura No. 1), la cual el sujeto va a llamar “Estar en la población civil”, de lo 
narrado por él, destacar lo siguiente: 
“Veo un hombre como tranquilo caminando por las calles, esto me recuerda cuando por 
primera vez salimos a hacer inteligencia militar…”
 “Pero lo veo muy tranquilo al igual como era yo, demasiado tranquilo…”
 “… a pesar de que no estaba haciendo el bien, que no iba por mi propia cuenta,  que 
como un civil normal, a pesar de que tenía mi cumplimiento de misiones…” 
Podemos reconocer en lo dicho a partir de la visión que le da la imagen, un 
auto-reconocimiento que hace de sí mismo, destacando un rasgo o cualidad de 
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sí, pero, también, se puede observar cómo valora sus acciones, reconociendo que 
no eran “bien” y no “iba” por su propia cuenta, sino “designado” por Otro que le 
determina en su actuar.
En la cuarta imagen donde se presenta un hombre en la ciudad cargando un 
niño (Figura No. 1), el sujeto le dio el nombre de “el premio más grande”, de su 
relato, se puede destacar:
“Esto me recuerda ya en la vida social después de haber salido que tuve la oportunidad 
de abrazar un niño, de jugar con ellos…
“… para mí no son pérdidas son ganancias”
Aquí, resaltar la expresión “salir”, que le permite tener una “oportunidad” en 
un aspecto muy sencillo como seria abrazar un niño, pero que, para él, reconociendo 
donde se encontró y que acciones desarrolló, expresar que jugar con los niños es una 
ganancia, es un aspecto muy importante, que más adelante será objeto de análisis.
En la quinta imagen donde se presenta una mujer con su hijo en una ciudad 
(Figura No. 1),  a la cual el sujeto le da por nombre “una vida social”, podemos 
destacar:
“Sería ya como tener la libertad de expresión, libertad de prensa, que yo me pueda parar 
frente a una persona, decirle las cosas que siento…”
“… sería como cuidar la familia, cuidar el espacio donde laboro o donde estoy,… sería 
una de las partes más fundamentales que sería ya la vida civil”
“Ya es una vida muy a parte ya como saliendo de todo ese proceso que se vivió, 
Es importante destacar como hace alusión una idea de “futuro”, donde la 
palabra “salir” vuelve a señalar o expresa esa movilización o transición que hay 
de un escenario a otro, donde la mención de sí: “yo” se empieza a visualizar como 
seria ante Otros, de una manera muy distinta como lo hacía, siendo miembro de  un 
grupo alzado en armas. Destacando una idea de una familia que cuidar.
Al terminar la presentación de las imágenes del paso-a-paso, el sujeto manifiesta 
que hace falta una imagen donde él se proyecta y muestra lo que desea ser en un 
futuro “superación personal”, de lo expresado por el allí, resaltar:
“Seguir creciendo y esmerarme, en la cual ya busco superarme como persona para 
poder ayudarle a los demás.
“… me gustaría estudiar derecho y de esta manera poder ayudar a las personas que no 
tengan recursos para pagar un abogado”.
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La visualización nuevamente de sí “yo” pensando en los demás, en ese ideal 
de ayuda que lo anima.
Al final, se va a referir sobre las imágenes, diciendo lo que para él representa, 
no solo la entrevista y las imágenes, como lo que le motivan las imágenes:
“las imágenes nos ayudan mucho, son como el reflejo de uno. Porque uno no se ve tal 
como es si no se para frente a un espejo. Todo eso hace que una buena imagen se represente a 
lo que uno ha vivido o lo que uno vive o lo que uno quiere ser. Tenemos diferentes maneras de 
aprendizaje. Distintas maneras de uno relacionarse con las cosas que uno quiere”.
De este primer análisis, se pudo identificar la designación que hace de sí, 
referenciando objetos y un grupo como su sentido de ser, y otro que ayudar. De 
igual modo, se pudo identifcar como las imágenes permiten reconocer momentos 
que fueron significativos para él como persona y sus ideales.
Análisis 2. Línea pliegue de suceso del Sujeto objetivo
Después de la actividad con las imágenes, y ganado un espacio de confianza 
con el sujeto, se realizó una entrevista abierta en dos sesiones, donde el sujeto 
contaría su historia de vida, en la cual realizó una narración cronológica a partir 
de los 5 años de edad, donde el sujeto tuvo la libertad de narrar abiertamente los 
hechos que para él fueron más importantes en su vida hasta llegar a sus vivencias 
de hoy. Así, analizados los relatos de las imágenes, y obtenido este relato de vida se 
pasó a reconocer de acuerdo a sus periodos y lapsos de tiempo en su vida, los hechos 
y acontecimientos que pudieron marcar hitos importantes. El análisis permitió 
reconocer ocho momentos los cuales se organizaron en una línea pliegues de suceso 
(figura No. 2) y de los cuales se elaboró un análisis de la red de relaciones que se 
puede delimitar en cada momento:
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En el reconocimiento de los momentos se pueden identificar la mención a la 
edad que tenía, siendo un factor clave, pero, lo más destacado para establecer esos 
momentos serán los acontecimientos más significativos (resaltados en amarillo y 
rojo los momentos 1, 3 y 5). 
A continuación se desglosará el despliegue de la red de relaciones 
Figura No. 4. Grafo Red relaciones significativas Momento 1
El primer momento reconocido en la línea pliegue de suceso se relaciona al 
periodo de edad de 5 a 6 años donde el sujeto narra su decisión de salir de la casa e 
irse a “coger la calle”, en ese primer momento se puede destacar la visión que tiene 
de sí, muy pequeño: 
“Yo decido salir, mmm la infancia mía, como arrancando como desde la reseña 
histórica…”
 “yo decido coger las calles a una temprana edad aproximadamente unos 5-6 años, 
chiquitico sí”
Así, señala ese “primer momento de decisión” y un cambio de realidades 
sociales que le obliga a enfrentar situaciones cotidianas, y que “La presentación de 
la persona en la vida cotidiana” (Goffman E, 1981, p. 56) llamaría situaciones de 
significados compartidos, presentarse en sociedad:
“Donde se prueba toda clase de como se dice hábitat en la calle donde se consumen 
estupefacientes, donde tengo que robar para poder comer, donde tengo que pelear con otros 
pelados del territorio y así hasta que se llega el momento de que ya cojo otro rumbo” 
Fuente:elaboración Propia
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Figura No. 5. Grafo Red relaciones significativas Momento 2
En un segundo momento marcado entre los 9 a 14 años el sujeto cuenta de su 
vida laboral en fincas y en cultivos ilícitos indicando como “sale de las calles” por Otro 
no referenciado
“Ya salgo de las calles por medio de  un… de cualquier persona, a qué edad más o menos 
a los 9 años. ya entro, ya me involucro como a trabajar como a una finca cafetera…”
“…ya salgo del cauca entro al Huila, ya estando en el Huila me involucro con el 
narcotráfico,…s. De los 10 años hasta los 14 que era ya cultivo de marihuana amapola, a 
trabajabas en el campo Sí eso era cordilleras, luego de ahí ya salgo para el Caquetá, allá me 
involucro en el narcotráfico también, pero ya con cultivo de coca y todo eso, ya de ahí un día 
cualquiera ya tomó la decisión de que me quiero ir…”
La manera como describe las situaciones vividas y hace la presentación de sí, 
se puede observar un yo suelto, transitando por escenarios de interacción en los 
cuales soporta el carácter vivencial como rasgo experiencial (Belalcázar, 2016, p. 61) 
sin aludir a algún vínculo o lazos que le dé u otorguen una referencia de una red de 
relaciones significativas.
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Figura No. 6. Grafo Red relaciones significativas Momento 3, 4, 4.1, 4.2, 4.3
En el tercer momento, cuando el sujeto tiene 15 años va a tomar la decisión 
de ingresar al grupo armado: “coger el monte”, una decisión que marcará un hecho 
significativo en su vida. Aquí hará mención de una familia adoptiva, la cual no va 
mencionar nuevamente, de igual modo a un “compañero”, dos vínculos que no van 
a volver a aparecer:
“No había cumplido los 16 cuando ya cogí el monte ya. Fue año y  medio más o menos 
Y si yo ya tome la decisión y salí…”
 “le dije a mi compañero…gumarra. Que conocía a mis padres adoptivos…y si yo ya 
tome la decisión y salí…
Aquí se observa, tanto la auto-designación de sí, que le ofrecería pertenecer al 
grupo, como la primera impresión de lo que será su cotidianidad:
 “En ese tiempo por ahí operaba el frente 15… entonces había un comandante que se 
llamaba Joaquín entonces me dirigí hacia él  y hable con él y  le dije que yo quería ingresar 
normalmente a guerrillero…”
“Ya comenzamos ya entramos al monte ya cuando la primera noche ya todo extraño 
porque uno comienza a mirar una cantidad de compañeros nuevos.
Nuevamente serán reconocidos los momentos que representa los significados 
compartidos que menciona (Goffman, 1981, p. 55) que devienen de una realidad de 
interacciones para compartir elementos simbólicos, sentidos compartidos: es cuando 
empieza a aparecer  un grupo y la idea de “pertenecer” / “agruparse”. 
Seria aquí, el cuarto momento ya a los 19 años, esos elementos compartidos 
que le permiten visualizarse a sí ante los elementos que el grupo le ofrece: 
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 “Ahí ya sigue el proceso mío eso fue en el frente 15 ya ahí surge ingreso a la parte a 
hacer el curso militar político-militar… es donde usted comienza a manejar la ideología, 
la política, el manejo de armas, el manejo con la población civil…. Ya sigue el surgimiento 
dentro de las filas… a los dos meses ya asumo una jerarquía como reemplazante de escuadra.
De allí, tres elementos claves de su vinculación al grupo: el Pertenecer (su 
ingreso), el mantenerse (los manejos) y el afirmase (el surgimiento dentro del grupo).
Análisis momentos 4.1, 4.2, 4.3, 5 y 6
En  la segunda parte de  línea de suceso (figura No. 3.1), el sujeto va a reconocer 
las vivencias en el grupo, indicando los cambios en su rol hasta el momento en que 
siente el deseo de salir. Igualmente que en la primera parte de la línea de suceso, 
se van a destacar  aquí aspectos claves, que serán analizados desde los diversos 
momentos acontecimientos que integran el momento 4. 
En el momento cuatro - uno, el sujeto tiene aproximadamente 20 años, aquí 
se va a reconocer la designación de sí que le otorga, ya no solo el grupo, también el 
frente (“Frente 48”) en el cual se encuentra:
“Yo tenía unos 20-22 años, eso es estando en el Caquetá, del Caquetá salgo para el 
Putumayo, del frente 15 salgo para el frente 48. Y yo entro, a mí me trasladan como mando 
medio porque había una cierta desorganización y el frente 15 sabe que yo era muy ordenado 
muy estricto en todo, entonces nosotros entrabamos a reforzar era una cadena de mandos que 
salíamos para reforzar ese grupo.
Destacando como en la mención de sí, destaca que el grupo le reconoce una 
cualidad por la cual gana un reconocimiento que le permite tener un rol y ganar un 
mando en el grupo.
En el momento cuatro – dos, se presenta un cambio en su rol “organización 
de masas” un momento importante en el cual empezara a tener contacto con 
comunidades:
“Ya de ahí entonces me recogen, salgo para un grupo de organización de masas, o sea a 
hacer reuniones, y todo eso, organizar vereda…”
Aquí el sentido de ser y pertenecer está fuertemente reafirmado en un 
“nosotros” mediado por la afirmación que le otorga el grupo.
En el momento cuatro – tres, en el lapso de 25 a 27 años, se vuelve a observa 
un nuevo cambio de rol “caletero”, señalando como el grupo reconoce en él una 
confianza, una competencia:
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“A los 25 años me sacan de ahí, y entró como instructor de… no perdón entro ya a 
hacer parte de… como administrador de… administrador es como por decir un almacenista, 
como… eso es caletero, entonces ya manejaba lo que era las caletas, logística, munición, 
entonces todo eso se guardaba, lo sabía yo u otra persona, no podía haber más de dos personas 
que supieran donde estaba guardado eso”
“Ya no era solamente caletero sino que era parte de dirección de una compañía y ser 
instructor de explosivos, porque en esos momentos no habíamos sino 4 explosivitas… y ya me 
nombran como instructor de explosivos,…”
Aquí, vendrá un suceso fundamental, que va a empezar a marcar un quiebre en 
su visión y su expectativa dentro del grupo:
“… estando allí ya no me sacaban a combate y a mí me molestaba eso., porque a mí me 
gustaba estar por allá al aire  libre…” 
Ya no será solo la designación de sí que le otorga el grupo, será también la auto-
designación que le afirma quien es y quiere ser.
Figura No. 7. Grafo Red relaciones significativas Momento 5 y 6.
En el Quinto momento, se plantea con “Su deseo de salir”, un punto de 
inflexión muy importante en la línea de suceso:
“Como la experiencia que a mí me tocó vivir para poder ocupar la posición en la que 
estoy me tocó mucho sacrificio y uno para lograr un objetivo tiene que sacrificarse y entonces 
eso fue lo que pasa hasta el momento que dije no. Me senté en la cama o en la caleta que le 
llamamos y dure más o menos un mes planeando mi salida”
Fuente:elaboración Propia
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Aquí se evidencia, una “decisión” que va  marcar una reflexión de sí, y que, 
como se verá más adelante, señala una ruptura en la afirmación que le otorga el 
grupo, y la afirmación que parte de sí mismo, señalando como lo menciona (Brunner, 
2003, citado en la p. 64) una construcción de un yo que depende continuamente de 
las situaciones en las que se encuentre.  
Al visualizar otro escenario social posible, se puede reconocer como al momento 
de hacer su “salida” del grupo, establece un reconocimiento de unos “objetos” que 
marcan su identidad y afirmación entre lo que es y dejara de ser:
 “El día que ya me iba a ir aliste todo, deje mis uniformes todos organizados, mi equipo 
bien empacados, limpie proveedores de fusil, proveedores de pistola, conté munición todo… 
Entonces lo deje encima de la caleta, la deje tendida, entonces la casa si la deje armada porque 
esa si no se desarma porque si uno va a salir entonces la dejamos, no sabe en qué momento 
llueve y se le mojan las cosas, entonces quedo instalada….”
Este será un momento muy importancia a partir del cual se va a observar un 
distanciamiento y ruptura entre un “yo” – un “nosotros”.
En el momento seis, entre los 29 y 32 años el sujeto relata ese estar “escondido”, 
que se trata de casi tres años, él lo va  a presentar en una situación muy cotidiana y 
puntual donde se puede reconocer una ruptura con el grupo:
“Entonces ya comenzó, la persecución donde yo estaba a cada rato me llegaban; cuando 
yo llegaba ellos ya se habían ido y cuando ellos llegaban yo no estaba, entonces siempre fue 
como ese intercambio de llegadas y salidas.
Aquí se presenta como una situación neutra, donde no es claro reconocer el 
escenario social en el cual él se va a situar por caso tres años. De allí, vendrá una 
nueva “decisión”
“Ya hice contacto con  un desmovilizado de Bogotá,… otro muchacho, él también era 
miliciano”
Que va a representar un punto de quiebre, ya no solo con el grupo, también 
consigo mismo al reconocer el procesos de reinserción como una posibilidad. 
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Análisis momento 7 y 8
Figura No. 8. Grafo Red relaciones significativas Momento 7 y 8.
En  la tercera parte de  línea de suceso (figura No. 3.2), el sujeto va a reconocer las 
vivencias el momento de su salida lo que va  representar su entrada al programa de 
reinserción y su proyección de futuro. Igualmente que en la primera y segunda parte 
de la línea de suceso, se van a destacar  aquí aspectos claves, que serán analizados. 
De aquí, el Momento siete, cuando inicia la ruta hacia “la reinserción”, aquí va 
a realizar un tránsito por otro escenario social, que le genera ansiedad:
“Ahí estaba una camioneta del Gaula esperándonos, ya llegamos como a las…, claro 
uno siempre va como temeroso porque la política de que si uno se entrega ellos mismos se 
encargan de matarlo a uno”
Ya allí, en un escenario totalmente distinto que le señala la desmovilización 
y el proceso de reinserción, reconocerse a sí, de un lado, totalmente suelto de la 
referencia que le ofrecía el grupo, de otro lado, verse “un yo solo”:
… yo siempre llamaba al coronel… Ya me retiro ya comienzo una vida sociable, ya para 
cuando llego aquí a Palmira fue muy duro porque uno sin conocer a nadie, nadie le da 
empleo a uno…”
Aquí, el Momento ocho, asociado con la imagen que agrega en el ejercicio del 
paso-a-paso; un momento actual en el cual tiene una visualización de sí, proyectada 
en una idea de futuro:
“Seguir creciendo y esmerarme, le aumentaría, le daría el nombre de superación 
personal, en la cual ya busco superarme como persona para poder ayudarle a los demás.
me gustaría estudiar derecho y de esta manera poder ayudar a las personas que no tengan 
recursos para pagar un abogado”
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En conclusión
Como síntesis general, podría decirse que su relato deja reconocer diferentes 
momentos en los cuales, sus “decisiones” van  a marcar unos acontecimientos muy 
importantes, tal como se pudo apreciar en el momento 1, momento 5 y momento 7. 
Reconociendo que son situaciones muy distintas, en ellas se ve como esas decisiones 
marcan quien fue y es el sujeto, como lo plantea (Goffman 1981, citado en la p. 56) 
al reconocer la importancia de los escenarios sociales tiene para una persona; con 
(Brunner, 2003, citado en la p. 64) esas posibilidades de elaboración del yo; y con 
Belalcázar (2016, citado en la p. 61) sus narrativas son soporte del carácter vivencial 
que visualiza de sí, reconociendo la importancia que tiene los objetos y los grupos 
en esa experiencias de vida. También, a partir de su relato y señalando los momentos 
que se pueden proponer como análisis, se puede reconocer la importancia que tendrá 
el grupo en el reconocimiento que le va a  dar, como en el auto-reconocimiento que 
tendrá de sí.
Se logró identificar en los despliegues narrativos del desmovilizado los 
Momentos o sucesos significativos que pudieron mostrar un cambio en la percepción 
de sí, una designación de si / un otro. Encontrando en los relatos aspectos claves que 
sirvieron para visualizar desde la propia experiencia del sujeto la importancia que 
le relega al fusil como objeto que le sirve para representar su vinculación al grupo y 
sentirse parte del mismo, logrando mantenerse por las situaciones que comparten y 
hacen que lo fortalezcan como parte del grupo.
Se logró también establecer esa conexión de sus experiencias con las imágenes 
presentadas por la ARN, auto-reconociéndose y trayendo en sus relatos sus 
vivencias, narrando sus cualidades y acciones, que muchas veces no fueron bien 
vistas pero era  designado por un mando superior dentro del grupo, cuando decide 
salir aprovecha la oportunidad que se le presentó por unos afectos tan simples como 
abrazar a un niño, el sujeto expresa que esta situación para él es una ganancia, pues 
es una situación que dentro del grupo no se presenta por la ausencia de niños.
Es importante destacar como ese deseo de salir hace alusión a un futuro 
presentando una transición por el cambio de escenario, porque ya se incluyen unos 
otros, que tienen diferentes obligaciones y deseos de superación, contemplándose 
como un ser de relaciones. De este primer análisis, se pudo identificar la designación 
que hace de sí, referenciando objetos y un grupo como su sentido de ser, y otro que 
ayudar. De igual modo, se puede reconocer como las imágenes permiten evidenciar 
momentos que fueron significativos para él como persona y sus ideales.
Finalmente, estos momentos narrados por el sujeto y esta actividad permitieron 
darnos cuenta de lo difícil que es para ellos decidirse a ser parte de la sociedad 
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y renacer como “ciudadanos de bien”, socialmente aceptados, pues aparte de las 
actividades programadas por el gobierno se ven enfrentados al rechazo de las 
comunidades que no se han sensibilizado en aportar para este gran programa. Sus 
narraciones y anhelos evidencian que el sujeto al verse integrado en una sociedad 
tiene deseos de seguir creciendo como motivo de lucha y poder darle el valor 
adecuado a la gran decisión tomada al retirarse del grupo.
De estos procesos se debería considerar al sujeto desde su nacimiento y tener 
conocimiento de los motivos que los llevan a tomar esas decisiones de hacer parte 
del conflicto de un país; es evidente que ellos van motivados por decisiones de 
insatisfacciones en su grupo familiar, en la escuela, en el barrio, es sus entornos los 
que hacen que estas personas tomen la decisión de pertenecer a las filas; entonces 
¿Qué hacer en las poblaciones expuestas al conflicto para disminuir el ingreso de 
los jóvenes a estos grupos armados ilegales? ¿De qué manera se puede aportar 
en la construcción de las buenas relaciones a nivel familiar en estas personas? 
¿Verdaderamente el suplir sus necesidades en el hogar, es que los lleva a hacer parte 
de las filas?, son muchas las preguntas que se pueden elaborar a partir de estos 
escenarios narrados; pero también es de carácter relevante que se entienda que estas 
personas no nacieron siendo parte del conflicto, son personas que construyeron 
sus bases y sus relaciones con dificultades, emocionales y de afecto, económicas, 
son personas que les ha tocado sufrir, que sobrevivir les cuesta, les duele, en la 
solidificación de sus hogares, en exponerse a perder sus vidas.
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Resiliencia en un joven desmovilizado del 
conflicto armado en Colombia
Mayerlin Barandica Aparicio8
Yuli Andrea Botero Caicedo9
En el presente documento se presenta un  análisis sobre los factores protectores 
(Wolin & Wolin, 1993) y de riesgo (Braverman, 2001 & Perry 2012) desde la 
resiliencia;  en el caso de un joven desmovilizado del conflicto armado. Para ello se 
realizó investigación de tipo cualitativa, bajo estudio de caso, se utilizó entrevista 
semiestructurada para la construcción de la autobiografía a través de análisis del 
discurso narrativo (con Atlas.Ti). Como principales resultados se encuentra que el 
joven es resiliente, evidenciándose que como factores protectores está la familia y 
su propia capacidad de ver la vida de forma optimista; las cuales aportan al cambio 
de vida que está desarrollando. Y en factores de riesgo el medio social y en algunos 
momentos la falta de apoyo del estado afectan su estado emocional, aunque no 
la determinación de cambio que presenta; facilitándole estas capacidades que 
pueda reestructurar todas las experiencias que ha vivido y transformarlas para la 
construcción de su nueva realidad, aportándole a su proceso de resocialización y 
reintegración en la sociedad; como también al establecimiento de su proyecto de vida.
En Colombia actualmente se está pasando por un periodo crucial e importante 
para la historia del país; esta etapa en que se están llevando a cabo diferentes procesos 
de paz (Negociación con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia; en 
adelante FARC y con el Ejército de Liberación Nacional, en adelante ELN) con 
algunos de los grupos armados al margen de la ley que llevan una trayectoria 
considerable en la que se ha causado diferentes daños a la población colombiana. 
Para el caso que nos convoca la negociación con el grupo armado FARC- EP, en la 
8  Psicóloga (c) Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD), Palmira-Colombia. Email: ma-
baap15@gmail.com 
9  Mg en Investigación en Psicología. Investigadora del grupo Pedagogía y desarrollo humano de la 
Universidad	Pontificia	Bolivariana.	Programa	de	Psicología,	Palmira-Colombia.	Email:	yuli.botero@
upb.edu.co
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que ya se superó la etapa de negociación y se firmó el 26 de Septiembre del 2016 en 
Cartagena el acuerdo de paz entre las partes. Actualmente Colombia se encuentra 
en el periodo al que algunos llaman, postacuerdo, pero que otros denominan, 
postconflicto; es decir, se vive un momento de implementación de los diferentes 
pactos o acuerdos establecidos en las mesas de negociación en la Habana Cuba, 
donde uno de los primeros acuerdos fue la dejación de armas y la desmovilización 
del grupo armado ilegal.
Como ejercicio contextual, es importante conocer lo que ha implicado en datos 
estadísticos los acuerdos de Paz llevados a cabo, con las FARC y las Auto defensas 
Unidas de Colombia (AUC), en cuanto a la desmovilización de sus combatientes. 
Según la Agencia para la Reincorporación y Normalización – ARN (2017) en un 
cuadro histórico desarrollado desde el año 2001 hasta el 2017 en Colombia hay 59,693 
personas desmovilizadas de grupos armados al margen de la ley en el país; personas 
con el derecho de reintegrarse a la sociedad civil por haberse acogido al proceso de 
paz y encontrarse en pro de realizar un cambio en su vida. Siendo el proceso de 
reintegración una oferta de seis años y medio en gestión de la ARN con el fin que 
el desmovilizado desarrolle habilidades y competencias ciudadanas, propiciando 
espacios para la convivencia y acciones de reconciliación, además de fomentar 
la corresponsabilidad de los actores externos.  A pesar de este acompañamiento 
realizado por parte de esta entidad relacionada con el estado es un proceso que para 
muchos es difícil debido en parte a los prejuicios sociales o estereotipos que presenta 
la sociedad ante ellos por el hecho de haber formado parte de algún grupo al margen 
de la ley y por ello la agencia aclara que la cifra de desmovilizaciones puede ser 
mayor, debido que muchos combatientes han realizado el proceso en anonimato 
para no ser estigmatizados, perseguidos o asesinados; uno de los estereotipos más 
vistos es a la hora de integrarse al mundo laboral, académico, como social. El tiempo 
(2016) cita la misma agencia quien manifiesta que de 2.926 personas que iniciaron el 
proceso y ruta de reintegración el 48.5% ya no está en el proceso; casi un 30% porque 
ya culminó la ruta, un 11.7% fallecieron (gran parte de ellos asesinados) y un 8% 
perdió beneficios por incumplimiento. 
Todos estos procesos de negociación y desmovilización de diferentes grupos 
armados han dejado individuos que durante cierto lapso impartieron violencia, 
sea de forma voluntaria o involuntaria; esto, debido a que muchas de las personas 
pertenecientes a los grupos al margen de la ley han sido reclutadas desde diferentes 
edades y etapas de sus vidas, muchos de ellos reclutados por la fuerza. Según El 
Comité de los Derechos del Niño citado por ICBF (2010)  “los niños que se resisten a 
ser reclutados son asesinados o forzados a desplazarse”, teniendo que acostumbrarse 
a las diferentes normas, ideologías y formas de accionar de la organización. Según 
datos revelados por el Observatorio de Desarme, Desmovilización y Reintegración – 
ODDR citados por la revista semana (2010) desde el año 2002 a Febrero del 2010, 7.159 
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menores han dejado las armas, tiempo después de pertenecer a un grupo armado 
al margen de la ley en Colombia, obteniendo las cifras de datos suministrados por 
el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar – ICBF, el Programa de Atención 
al Desmovilizado del Ministerio de Defensa – PAHD, y la Oficina para el Alto 
Comisionado para la Paz de la presidencia de la república.
La incidencia en experiencias violentas practicadas sobre otros afecta la salud 
mental de los individuos, generando traumatismos [en los victimarios] debido a las 
condiciones psicológicas en las que se encuentra (Kaufmann 1996), como también 
nuevas formas de pensamiento, estilos de vida diferentes.
El encuentro con lo real traumático determina una desestabilización del equi-
librio que el sujeto sostenía, puesto que dicho acontecimiento es algo que no 
esperaba, lo toma por sorpresa y por ende, no estaba preparado para afrontar-
lo, en particular cuando estos acontecimientos amenazan la vida o integridad 
física propia o de los seres queridos, por lo que la intensidad del hecho y la 
ausencia de respuestas psicológicas adecuadas para afrontar eso desconocido e 
inhabitual explican el impacto psicológico (Echeburúa 2005, p.127).
Como se presenta en muchas de las personas habitantes de las zonas rurales 
principalmente, son individuos que llevan un estilo de vida tranquilo, pero desde 
el momento en que se enfrentan con el hecho de ser reclutados, es algo que en 
muchos casos toma por sorpresa y por ende, no han desarrollado esas estrategias 
de afrontamiento para tal situación adversa; ocasionado un desequilibrio en el 
individuo como también un impacto psicológico.
El conflicto armado en Colombia ha dejado como resultado 8.270.812 víctimas, 
de las cuales 6.546.604 están sujetas a atención, mientras que 1.724.208 no están 
activos para la atención por haber sufrido directamente hechos de desaparición 
forzada, homicidios, fallecido… Red Nacional de Información – RNI (2017).
Desde 1960 los grupos al margen de la ley se han ocupado de reclutar niños 
para diversas labores y según El Espectador (2018) el Centro Nacional de Memoria 
Histórica “16.879 niños han hecho parte del conflicto armado colombiano. Todos 
los actores han utilizado a niños, niñas y adolescentes para hacer la guerra en el 
país”. Por otro lado, investigaciones del UNICEF (S.F) presentan que “El 35% de 
los entrevistados [menores de edad, victimas] manifestó haberse sentido obligado 
a realizar actividades que no deseaba, dentro de las cuales identificaron las 
siguientes: el entrenamiento militar (96.51%), oficios varios (86%) combatir-matar 
(81,40%)”.El anterior panorama evidencia que los traumas sociales y personales 
que deja el conflicto armado implican tanto a las personas víctimas del conflicto, 
como aquellos que se han visto involucrados voluntaria o involuntariamente como 
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actores armados. Por lo cual, analizar la capacidad de resiliencia y los factores que 
contribuyen a esta permite reconocer los medios para afianzar la determinación de 
los sujetos excombatientes que buscan un proceso de reintegración a la vida civil.
Resiliencia
Desde la etimología del concepto, indica la cualidad del que vuelve a saltar y 
quedar como estaba. Por otro lado, la palabra resiliencia, proveniente del idioma 
francés (“résilience”), se utiliza en metalurgia e ingeniería para definir la capacidad 
de ciertos materiales para recuperar su forma inicial luego de ser sometidos a una 
presión que los deforma. (Vidal R, 2008).
Según Kalawski (2013) citado por Guerrero (2016) especifica la resiliencia hacia 
vivencias traumáticas en relación con la familia, donde menciona que la ausencia 
de esta figura [la familia] en los niños y las niñas causa traumatismos al considerar 
importante para el desarrollo de los individuos el papel que juega la familia. 
Cyrulnik aprovecha la metáfora del tejido, para dar a entender que la resiliencia es 
un proceso interno o externo que se teje, siendo un proceso dinámico que se entrelaza 
con diferentes elementos; ya que el tejer “recompone los hilo de la red que han sido 
rotos” (2001, p. 22) añadiendo además que uno de los orígenes de la resiliencia es 
empezar el ejercicio del “arte de tejer” que implica tejerse a uno mismo desde la 
misma historia de vida; por ende es importante la función que desarrolla el gobierno 
colombiano con los desmovilizados al brindarles atención psicológica que aporta 
para sanar los traumatismos ocasionados por los actos violentos como también el 
reintegrarse e incorporarse nuevamente a la sociedad, brindándole herramientas 
para enfrentar este proceso.
Según Kotliarenco (1996) citada por Guerrero (2016, p. 26) define que la 
resiliencia distingue dos componentes: “La resistencia frente a la destrucción [es 
decir] la capacidad de proteger la integridad bajo presión, [pero] más allá de la 
resistencia, es la capacidad de construir [representaciones/pensamientos positivos] 
pese a las circunstancias difíciles (…) enfrentando adecuadamente las dificultades 
de una forma socialmente aceptable”. Entonces si bien implica que el sujeto resiste 
las circunstancias difíciles o traumáticas que enfrenta, implica además sobresalir a 
pesar de ellas, es decir; construir, transformar esa realidad, afrontándola a pesar de 
las circunstancias.
Por otro lado, la resiliencia habla de “una combinación de factores que permiten 
a un niño, a un ser humano, afrontar y superar los problemas y adversidades de la 
vida” (Suarez, 1995, p. 113), “implicando la capacidad de detener lo traumático y 
una acción transformadora de la condición psíquica” (Cyrulnik, s.f, p. 33) (s.f., citado 
por Guerrero, 2016).
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Factores de Riesgo.
Los factores de riesgo se diferencian en estructurales y no estructurales; los 
estructurales forman parte del contexto social, escolar o familiar y no se pueden 
modificar deliberadamente, mientras que los no estructurales son de carácter 
individual, más controlable, más susceptible al cambio y la transformación (…) en 
cierta medida dependen de la percepción de verlos como situaciones de adversidad 
o de oportunidad (Valenti, 2009).
Braverman, 2001 citado por Guerrero (2016, p.74) define los factores de riesgo 
como “aquellos agentes causantes de estrés o condiciones de tipo ambiental que 
aumentan las posibilidades de que una persona vivencie un ajuste desfavorable, 
con resultados negativos en cualquier área en particular de su vida, que afecte 
diferentes esferas como lo son la salud física y mental”. Perry (2012) Estos [ajustes 
desfavorables] se presentan con mayor frecuencia cuando existen varios factores de 
riesgo que actúan conjuntamente. 
Entonces los factores de riesgo incluirían cualquier tipo de condición familiar, 
social, ambiental, e incluso personal que impliquen un mayor nivel de estrés y 
dificulten la adaptación del sujeto. En sí mismos, pueden implicar aquellos aspectos 
a los que el sujeto resiste o elementos que dificultan la superación de la adversidad 
vivida.
Factores protectores.
Kotliarenco, Cáceres & Fontecilla citan a Rutter (1985) quien define que el 
concepto de factor protector alude a las influencias que modifican, mejoran o alteran 
la respuesta de una persona a algún peligro que predispone a un resultado no 
adaptativo. Sin embargo, esto no significa en absoluto que ellos tengan que constituir 
experiencias positivas o benéficas.
Desde los factores protectores Machicao & Aillón  (2009) cita a Wolin & Wolin, 
(1993) con el concepto mándala de la resiliencia, para sustentar las siete teorías de la 
resiliencia, mostrando cuales son las cualidades de las personas resilientes; pilares 
que a lo largo de las etapas del desarrollo se van manifestando, siendo las siguientes:
Insight o introspección: “Es tener la capacidad de preguntarse a sí mismo y darse 
una respuesta honesta, sacando un significado de las situaciones de estrés. [Además 
es la] observación de nuestros pensamientos, emociones y actos. Con ella se adquiere 
una visión real de lo que somos aumentando la capacidad de tomar decisiones, de 
conocer nuestras aptitudes y limitaciones. Cuanto mayor conocimiento tenemos 
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de nosotros mismos, mejor enfrentamiento positivo tendremos antes situaciones 
difíciles” (1993, p.239).
Independencia: “Es la capacidad de establecer límites entre uno mismo y los 
ambientes adversos, mostrando la capacidad de mantener distancia emocional y 
física sin llegar a aislarse” (1993, p.239).
Capacidad de relacionarse: “Es la habilidad para establecer lazos íntimos y 
satisfactorios con otras personas, balanceando con la propia necesidad de simpatía 
y disposición para brindarse a otros –empatía y habilidades sociales-” (1993, p.239).
Iniciativa: “Es tener perspectivas positivas fijándose metas posibles de alcanzar, 
en relación con las propias habilidades y con el entorno, exigiéndose y poniéndose a 
prueba en tareas progresivamente más exigentes. (1993, p.8). Capacidad de hacerse 
cargo de los problemas y ejercer control sobre ellos” (1993, p.239).
Sentido del humor: “Capacidad de encontrar lo cómico en la tragedia (…) reírse 
de lo absurdo de la vida. Es el equilibrio entre un comportamiento alegre (juguetón), 
el ambiente y la capacidad crítica de la persona, para dimensionar los problemas” 
(1993, p. 8). 
Creatividad: “La capacidad de crear orden, belleza y finalidad a partir del caos 
y el desorden. En la infancia la creación se expresa en los juegos, que son la vía para 
revertir la soledad, el miedo, la rabia y la desesperanza ante situaciones adversas” 
(1993, p.239).
Moralidad: “Es el deseo de una vida personal satisfactoria, agradable y con 
riqueza interior. Es la capacidad de comprometerse con valores y discriminar entre 
lo bueno y lo malo, es la conciencia moral” (1993, p.239). “Capacidad para desearles 
a otros el mismo bien que se desea para sí mismo y comprometerse con valores 
específicos, unida a la capacidad de dar sentido a la vida que es encontrar un sentido 
desde la proposición de metas y objetivos” (1999, p. 2).
Kalawski & Haz (2003, p. 55-56) mencionan  que “se adicionan a los factores 
protectores, factores de recuperación y de control conductual; (…) la recuperación 
es un cambio permanente desde y hasta un resultado deseado en cualquier dominio 
afectado por un factor de riesgo (…), el control conductual se define cuando una 
situación ambiental impide un cierto resultado negativo de forma relativamente 
temporal”
Se podría plantear que los factores protectores, primordialmente dependen 
del sujeto, implica capacidades o habilidades que el sujeto tiene para afrontar las 
adversidades que ha vivido. Son elementos favorecedores que en cierto modo 
permiten que el sujeto presente una respuesta más adaptativa. 
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Método
Este estudio se desarrolló desde un enfoque cualitativo en el que se utilizó 
como método el estudio de caso, siendo el instrumento para la recolección de la 
información la entrevista semiestructurada a profundidad, desarrollando un 
ejercicio de autobiografía del individuo, en la que se reconstruyeron sus vivencias 
desde la infancia hasta su época presente y las proyecciones que se planteaban en el 
momento, siendo realizada en el año 2016.
Para realizar el análisis y dar interpretación de su relato, se utilizó el software 
Atlas. Ti, donde los factores de riesgo se sustentaron en lo propuesto por Braverman, 
2001 & Perry, 2012 y los factores protectores Wolin & Wolin, 1993 y los códigos desde 
los factores de riesgo (la familia, el ambiente, agentes causantes de estrés) y de los 
factores protectores (Insight, independencia, capacidad de relacionarse, respeto, 
iniciativa, humor, creatividad, moralidad, capacidad de dar sentido a la vida), para 
reconocer los elementos característicos que conforman cada factor resiliente se tuvo 
en cuenta el discurso del joven.
Resultados
Se han encontrado elementos muy importantes y de gran significado para la 
investigación: 
El joven cuenta con elementos de los factores protectores propuestos por Wolin 
& Wolin, 1993, desde el factor protector Independencia, se encontró que es un joven 
que logra mantener una distancia entre sus experiencias pasadas; “yo antes quería 
matar a todos los del ejército, pero eso fue lo que me faltó lograr”  y su vida actual “ya 
ahora no lo quiero hacer, porque ando muy dedicado tanto a mi familia como a mi estudio”. 
Menciona además que “para ello quiero seguir los mejores caminos, no los fáciles porque 
me gustan las cosas que sean duritas”. 
En cuanto a su capacidad de relacionarse se encontró que a pesar que no es una 
persona muy empática “Yo nunca me pongo en los zapatos de los demás, porque no me gusta 
compararme con los demás ni que los demás me comparen a mí…”, cuando era niño no jugaba 
con nadie porque no tenía vecinos, cuando estaba en el grupo “el único con que yo contaba, 
era con mi comandante, pues yo le contaba mis cosas a él, lo que me pasaba, lo que sentía, lo que 
hacía”, actualmente se le facilita establecer relaciones con los otros, cuando siente que 
necesita de algún apoyo “le pido ayuda a mi hermana, aunque no le cuente todo, solo algunas 
cosas, es que ella siempre ha estado conmigo”, su proceso de desmovilización “fue duro al 
principio porque pues extrañaba mi familia del grupo y pues de ahí para allá la adaptación a las 
personas que me rodeaban, las personas que a usted lo discriminan por venir de allá…”
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 Es un joven que cuenta con capacidad de iniciativa desde que era niño “mi 
mayor sueño era ser grande y rápido para sacar adelante a mi mamá y hacerla que dejara de 
trabajar tanto por nosotros” en cuanto a lo que se propone “ingresé a estudiar cuando 
tenía 21 años, siempre soñé con estudiar cuando pudiera y así poder sacar adelante a mi 
mamá (…) actualmente estoy cursando grado 11, gracias  a Dios ya me gradúo este año, pero 
además de esto estoy estudiando en el SENA mecánica automotriz, electrónica y macatrónica 
y en la empresa donde trabajo, agronomía”, cada vez se establece metas aún más grandes 
“quiero cada día ser el mejor en lo que hago (…) en 5 años me veo grandioso y muy valioso 
(…) darle una casa a mi mamá (…) tener una casa grande y vivir con toda mi familia”, como 
también a la hora de hacerse cargo de sus problemas y ejercer control sobre ellos 
“quiero ayudar al pueblo, usted mismo pone de su parte, un granito de arena para lograrlo; 
el granito de arena que yo estoy poniendo es la desarmada nacional, ser tolerante y ayudar a 
las personas… poder dar un consejo”
Aun en situaciones adversas trata de mantener su sentido del humor y sacarle 
algo cómico a su experiencia de vida “Yo dentro del grupo era muy recochero, la verdad 
la pasaba chévere y muy rico”, la forma de dimensionar este estilo de vida fue que 
“con el tiempo me di cuenta que esto fue lo que yo escogí para mi vida y por ello el resto ya 
me gustaba; digo escogí para mi vida porque después de estar allá, de uno asumir un cargo 
después, ya tenía un abastecimiento como darle y ayudarle a mi mamá”.
Según la narrativa del joven desde etapas iniciales ha sido una persona creativa 
“nunca tuve juguetes la verdad, mis únicos juguetes eran nostálgicos, unos carritos hechos 
con latas de sardina, eso era con lo que yo jugaba prácticamente, los llenaba de tierrita, de 
piedritas, le amarraba una piola y lo jalaba”
Desde la moralidad según el discurso del joven tiene la capacidad de elegir 
entre lo bueno y lo malo “para yo tomar esta decisión [desmovilizarse] no conté con nadie” 
“yo tengo sentimientos hacia mí, pero hacia mi entorno no”, ha logrado encontrar un 
sentido a su vida fuera del conflicto armado desde la fijación de metas “para lograr 
estos sueños y metas estoy estudiando. Otra meta que tengo y sé que voy a cumplir es darle 
la casa a mi mami, yo sé que con mi carrera lo voy a lograr, dentro de unos años pero lo voy a 
lograr. Quiero además sacar adelante a mis 3 hijos; para lograr esto, he hecho solamente unas 
cosas, pues hay cosas que me impiden estar con ellos, pero yo sé que lo voy a lograr (…) para 
ello seguir los mejores caminos, no los fáciles porque me gustan las cosas que sean duritas”
Lo encontrado en el joven desmovilizado del conflicto armado, registrado en la 
autobiografía construida a partir de sus experiencias de vida aporta a la investigación 
información referente a cómo a pesar de llevar un estilo de vida considerado como 
diferente según los modelos de la sociedad, busca alternativas para modificar sus 
conductas  y comportamientos con el fin de que le aporten para aspirar y construir 
un proyecto de vida fuera de los entornos de violencia; un elemento a tener en 
cuenta es que fue un joven reclutado en su adolescencia, siendo la adolescencia 
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(12-20 años) según Ericsson una etapa de plena construcción de su identidad, donde 
se empieza el proceso de internalización de valores, se plasma con mayor madurez 
la construcción del proyecto de vida... 
Además de ello, el joven de niño estuvo expuesto a muchos factores de riesgo 
“ellos [la guerrilla] siempre estuvieron en la casa, mantenían yendo a la casa (…) cuando 
yo era niño vi bastante violencia, de pronto aquellas cosas fueron las que me ayudaron y 
me impulsaron a llegar donde estoy (…) por lo menos yo vi cuando mataron a mi tío los 
del ejército”. Su proceso de desmovilización fue complejo y difícil “mi proceso de 
desmovilización fue duro al principio porque estaba muy amañado en el grupo, no me quería 
venir porque es lo que siempre me ha gustado: las armas (…) extrañaba mi familia del grupo 
y pues de ahí para allá ya la adaptación a las personas que me rodeaban, las personas que a 
usted lo discriminan por venir de allá” además que estuvo expuesto a muchos prejuicios 
sociales “al principio, cuando recién llegué, me sentí discriminado, es que la gente lo cree 
a uno como poca cosa por haber sido de allá (…) aceptar que uno es de allá  y llegar acá y 
aceptar a la gente como lo mira a uno (…) es muy difícil convivir con eso recién llegado 
de ese entorno”. Actualmente presenta como factor de riesgo “siempre me gustaron 
y me gustan [las armas] y a ratos me entran como ganas de volverlas a tener”, se le hace 
difícil además, ver en las noticias los abastecimientos que se presentan hacia sus 
“compañeros del grupo”.
Discusión y conclusiones
En el caso del joven, en sus diferentes etapas de vida (niñez, adolescencia y 
juventud) ha presentado un balance entre los factores de riesgo y los protectores que 
le ayudaron a enfrentar las experiencias traumáticas vividas, además de sobreponerse 
a estas situaciones de adversidad. Tomando como base el planteamiento de De 
maldonado (2005) donde menciona que para que un individuo sea resiliente tiene 
que tener un equilibrio entre los factores de riesgo y los factores protectores que están 
presentes en él y poner en evidencia fortalezas y aspectos positivos que facilitan un 
desarrollo más saludable.
Se encontró que el individuo estuvo expuesto ante muchos factores de riesgo 
desde su niñez, precedidos tanto por el ambiente como por su familia (factores 
extrínsecos o externos), en el sentido que es un joven que vivía en la zona rural, 
donde su madre trabajaba arduamente para sostener a sus hijos y desde etapas 
tempranas estaba en constante contacto con personas pertenecientes a grupos 
armados al margen de la ley, presenció muchos actos violentos por parte del ejercito 
como lo menciona en su discurso. Todos estos factores posiblemente influyeron para 
generar su permanencia dentro del grupo; también se evidenció que es una persona 
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que cuenta con una serie de factores protectores (factores intrínsecos o internos), los 
cuales influyeron para que al momento de su desmovilización buscara alternativas 
de cambio en su estilo de vida, contando con personas de apoyo, capacidades 
internas, morales, con mucha iniciativa e independencia…
Se considera un joven resiliente, debido a que es una persona que vivió muchas 
situaciones que emergían dolor, adversidades, pero él quiso cambiar su estilo de 
vida, sobreponerse, enfocarse en su superación personal  y salir de este estado, pues 
como menciona Guerrero (2016, p.36) “el dolor no hace resilientes a las personas, 
el superar ese dolor si” y según el análisis del discurso del joven se identificaron 
muchas manifestaciones resilientes, desde el querer dejar su pasado como el vivir su 
presente sin que influya negativamente estas experiencias de vida, hasta el querer 
construir un futuro mejor para él, para su familia y aportar además al país desde el 
ejemplo que brinda él con su proceso de desmovilización y resocialización. 
Continuando la idea de Guerrero (2016, p. 36) menciona que “es por eso que 
si podemos hablar de personas [desmovilizados] resiliente y de [desmovilizados] 
no resiliente, porque se vive lo mismo, el mismo caos, el mismo abuso, el mismo 
maltrato, pero lo que marca la diferencia es lo que se va a hacer con eso”, una 
ejemplificación de ello es que, actualmente en el país hay 59,693 desmovilizados, de 
los cuales 7,843 se involucraron en el mundo laboral contando con un empleo formal, 
gran parte han retomado sus estudios, otra parte los han culminado desde el inicio 
de su proceso de desmovilización, considerándose esta parte de la población como 
personas resilientes; pero también hay una cifra que el 10% de los desmovilizados en 
el país reinciden en delitos y se pueden considerar como personas desmovilizadas 
no resilientes, pues vivieron situaciones parecidas a las de los que han cambiado 
sus estilos de vida, pero a diferencia de ellos es que siguieron haciendo lo que  hasta 
antes de la desmovilización se dedicaban.
Se podría plantear para futuras investigaciones en el tema, la importancia de 
ahondar en el papel del estado en los procesos de desmovilización, igualmente 
profundizar en el lugar del contexto social. En el caso analizado se encuentra un 
lugar muy relevante de la familia y la capacidad intrínseca del individuo para el 
afrontamiento de su realidad y la búsqueda de un cambio de vida. Sin embargo, es 
relevante reconocer que el estado tiene un lugar significativo en este proceso y por 
lo cual, entender cómo afectan o aportan a este proceso. Implica dar a conocer los 
puntos en que los programas propuestos por la ARN deben mejorarse, fortalecerse o 
continuarse. Como limitantes encontramos el acceso a la población, puesto que son 
sujetos de difícil acceso, donde la institucionalidad inhibe el contacto a los mismos, 
aunque se reconoce los elementos de seguridad es importante reconocer que el papel 
de la academia es indispensable en estos procesos y debemos ampliar nuestro lugar 
de análisis y aporte a estas poblaciones.
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Autobiografía
Desde el momento que yo más recuerdo mi vida, ha sido parte buena y parte mala, por lo 
que pues, la vida cambia y cambia mucho, pero a pesar de esto, para mí la vida siempre ha sido 
un poquitico dura. Se me hace muy duro recordar sobre mi pasado, me da mucha nostalgia 
hacerlo y además tengo estas experiencias guardadas como en un pasado, es que a la vez son 
cosas que yo considero que fueron bonitas.
Nací en la Herrera-Tolima, vivía en la vereda el Corinto. Mi sistema familiar estaba 
compuesto por: Mi mamá, mi hermana mayor y mi persona.
 No vivíamos con mi papá porque él  para nosotros nunca existió y más para mí porque 
llegó y me dejó de 3 meses de nacido. Años después cuando vio que mi mamá  nos creció, 
y que ya nos vio grandes y hechos unas, prácticamente unas personas, volvió que quería 
recogerme como si yo fuera una basura, ofreciendo su casa que para  llevarnos  a vivir con él, 
pero que teníamos que dejar a mi mamá tirada . Se ofendió porque yo le dije que no, que  él 
para nosotros escasitamente era un papá, de palabra, pero no de hechos. Después me dijo que 
si yo me iba de la casa, que si yo no volvía a la casa yo me iba a morir de hambre. Entonces nos 
dijo que miráramos alrededor que nos podíamos morir de hambre, que él nos podía brindar 
muchas cosas mejores que las que nos brindó mi mamá. Y pues poco y nada de lo que mi 
mamá nos dio, nos creció y nos hizo todas unas personas y falta no me hizo mi papá, y no me 
he muerto de hambre como él me dijo, y quiero demostrarle es eso, que no soy lo que él siempre 
pensó que iba a ser, un poco cosa, sino que por el contrario, soy exitoso y a pesar de todo he 
salido adelante….
En ese tiempo mi mamá tenía 36-37 años de edad, yo la quería mucho, la quiero mucho, 
ella nos brindaba un trato muy hermoso a mi hermana y a mí, hermoso en el sentido en 
que ella se esmeraba mucho por sacarnos adelante a nosotros, trabajando y enseñándonos 
a ser buenas personas y considero que en parte lo logró. Mi mayor sueño era ser grande y 
rápido para  sacarla adelante y hacerla que dejara de trabajar tanto por nosotros pero aun 
era muy chico para eso y para ganarme mis propios pesos, es que yo quería que amaneciera y 
anocheciera y yo ya fuera grande, que yo ya fuera adulto, eso era lo único que yo quería; yo 
le colaboraba mucho a mi mamá: lavando ropa, lavando trastes, consiguiendo las personas 
que ella le hacía de comer, caminaba horas llevando un almuerzo y cosas así, en lo que yo más 
pudiera colaborarle, yo le colaboraba, aunque no era mucho, pero pues no podía colaborarle 
económicamente.
Del lugar donde vivía, lo que más me gustaba era la finca, porque era grande y tenía 
ganadería y esto era lo que más me gustaba a mí y era lo que más estaba funcionando, me 
encantaban y encantan los animales, pues era lo que más veía a mí alrededor y pues dedicarme 
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a la finca y a la ganadería era en lo que yo más estaba  concentrado por ello lo disfrutaba hacer 
en mis tiempos libres y siempre, pero además me concentraba también en la agricultura; no 
realizaba ningún tipo de juegos, primero porque no tenía vecinos cerca, entonces no tenía 
niños con quién jugar, y segundo porque con mi hermana nunca lo hacía. Tampoco veía 
televisión por que en ese tiempo no había ni televisión, ni energía en mi casa, tampoco sabía 
leer; me habría gustado practicar y jugar futbol pero no lo hice, y jugar solo no lo hacia mucho 
porque no tenía juguetes con que jugar, es más,  nunca tuve juguetes la verdad, mis únicos 
juguetes eran nostálgicos, unos carritos hechos con latas de sardina, eso era con lo que yo 
jugaba prácticamente, los llenaba de tierrita, de piedritas, le amarraba una piola y lo jalaba, 
yo quería un carrito o algo, pero no tenía quien  me lo diera, porque lo que mi  mamá trabajaba 
era para sostener lo de la casa, no alcanzaba para nada, ni siquiera pa mi propio estudio, mi 
niñez fue muy triste, no tuve niñez, sinceramente, la verdad es esa, no tuve niñez... Ingresé a 
estudiar cuando tenía 21 años.  Siempre soñé con estudiar cuando pudiera y así poder sacar 
adelante a mi mamá.
Cuando yo era niño vi bastante violencia, de pronto aquellas cosas fueron las que me 
ayudaron y me impulsaron para llegar a estar donde estoy. Casos de violencia vi muchos, por 
lo menos yo vi cuando mataron a mi tío, los pirobos del ejército, con un fusil papapapapapa 
y después lo camuflaron para hacerlo pasar por guerrillero, es que el ejército es peor que la 
guerrilla, porque para tener objetivos avanzados, mata a la población campesina para hacerla 
pasar por guerrilleros, eso es súper injusto.
En el momento en que fui reclutado me dio una tristeza dejar a mi mamá, eso fue lo 
más duro para mí y es algo que yo siempre recuerdo. Me acuerdo que ese día lo único, de gran 
valor para mí que llevaba era una foto de mi mamá, es que quería tenerla  a mi lado así fuera 
en una foto, en ese momento ella era mi motor. Fui reclutado en Planadas – Tolima, la fecha 
no me acuerdo exactamente, pero si sé que fue en Junio, fue 8 días antes de mis cumpleaños. 
En ese entonces iba a cumplir 14 años. Yo me di cuenta de la existencia de este grupo porque 
ellos siempre estuvieron en la casa, mantenían yendo a la casa.
Los primeros días de reclutado para mí fueron muy duros por lo que pues uno le 
toca dormir en el monte, con una sola cobija, a la intemperie, pero de ahí para allá ya me 
acostumbré y después ya me gustaba, los primeros 3 años fui guerrillero raso; me tocaba la 
ranchería, la guardia, y andar en el grupo. Dentro del grupo era reconocido por el puntero 
y por eso siempre me escogían para puntear. Me gustaba desarrollar todas las actividades y 
nunca me llegué a negar para realizar algo, tampoco me sentía incapaz porque yo siempre 
trataba como de superar las cosas resignándome a lo que me tocaba y  poniendo de mi parte 
en el sentido que cuando usted quiere un objetivo se propone a llegar hacia él y yo las que no 
me sabía, me las imaginaba. 
Dentro del grupo yo era mi mayor motivación porque a mí me enseñaron a nunca creer 
en las personas, y es que ¿usted por qué va a tener una motivación ahí en el mismo entorno 
de su grupo si su motivación es usted?
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Con el tiempo me di cuenta que esto fue lo que yo escogí para mi vida y por ello el resto 
ya me gustaba; digo que lo escogí para mi vida porque después de estar allá, de uno asumir un 
cargo después, ya tenía un abastecimiento como darle y ayudarle a mi mamá.
Lo que me influía a mí para seguir formando parte del grupo, era que no le llegaran 
a dar una mala noticia a mi mamá; mi familia se vino a dar cuenta cuando yo llevaba ya 5 
años de estar allá y eso, porque un amigo, que fue reclutado ese día conmigo a él lo mataron, 
y los papás sabían y  entonces ellos le contaron  a mi mamá, yo no quería decirle esto a mi 
familia porque no quería darles un motivo de angustia. A mí me gustaban muchas cosas del 
grupo, me gustaban las armas, o me gustan las armas, me gustaba sacar algo adelante para 
tener ayuda a la patria, nada me disgustaba del grupo, para mí todo era bueno, con todos 
contábamos, éramos muy unidos, entre tanto, el grupo me ayudó a creer en mí mismo y a no 
creer ni confiar en los demás. 
Duré en el grupo casi 9 años. Entre las cosas que aprendí y de gran valor para mí en el 
tiempo que estuve en el grupo fueron las ganas que le dan a uno de vivir y de salir adelante. Yo 
dentro del grupo era muy recochero, la verdad la pasaba chévere y muy rico. Desde que empecé a 
formar parte de él, me sentía como un hermano, porque me  demostraban mucho cariño, mucho 
interés y el jefe de la organización se preocupaba por la salud de las personas, yo siempre tomé 
su preocupación como un sentimiento verdadero, no sé si lo hacía por otra cosa, la verdad no 
lo noté. Al formar parte de este grupo me sentía como una persona valiosa, yo siempre me he 
sentido como si fuera muy valioso en esta vida, como una joya, pero además de sentirme valioso 
en el grupo yo me creo muy valioso para mi familia, porque a pesar de que la dejé, aún tengo el 
orgullo de haberla  recuperado. De pronto por  la idolatría que le meten a uno allá yo me creía 
buena persona  a pesar de que la gente lo tiene a uno como, en palabras obesas una mierda.
De los tipos de violencia –intrafamiliar y por conflicto armado- que yo vi cuando niño 
y en el tiempo que estuve allá considero que eso es tieso y parejo, es una balanza que no tiene, 
una báscula que no tiene lado, ni pa allá, ni pa acá, el peso es igual. Porque acá hay violencia, 
allá también aunque es distinta, ¿no? Pero igual es violencia. Creo que destruye más la de 
acá, la familiar. Yo creo que los sentimientos duelen más que los hechos. La del conflicto no me 
parece tanto, porque pues el muerto al hoyo y el vivo al baile, y mientras que a usted lo hieren 
con los sentimientos y son cosas que si usted es muy sensible, siempre va a estar recordando 
ciertas cosas, yo creo que una ofensa duele más que una bala. Viéndolo desde las destrucciones 
familiares que ha generado el conflicto no sé qué decir, es que pues tantas cosas que uno dice, 
que uno hace, que la verdad pues, sentimientos hacia las personas ya no hay.
En el grupo yo siempre me aferré mucho a mi vida, yo nunca, nunca pensaba que le 
llegara una mala noticia a mi familia, más que todo a mi mamá, es que no quería darle como 
esa tristeza de que su hijo fue abatido en un combate y que ahora está muerto, no quería que 
mi madre llegara a escuchar nunca  esas palabras, pensé que sería algo duro para ella. Dentro 
del grupo para mí, mi fusil, y mi armamento significaban mi vida, porque estando allá, de 
ellos dependía seguir viviendo.
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Yo quería matar a todos los del ejército, pero eso fue lo que me faltó lograr, ya ahora no 
lo quiero hacer, porque ando muy dedicado tanto a mi familia como a mi estudio.
 Esta experiencia además de todo lo bonito que considero que me brindó, me marcó 
negativamente con las cicatrices que tengo en mi cuerpo de la guerra; las cicatrices que me 
dejaron los combates, los enfrentamientos, cuando caí en una bomba…
Lo peor que hice… para mí fue matar, eso fue lo único, igual no me arrepiento porque 
pues lo que uno hace, hecho está ¿y borrarlo?, ni con la izquierda, ni con la derecha, lo que 
usted hizo, hecho se quedó y pues lo único es usted darlo por olvidado, y si quiere, no volverlo 
a hacer y ya.
El haber estado allá me dejó muchas reflexiones, una de ellas es que la vida es muy bonita, 
estando allá o estando acá; allá en el sentido de que usted se acoge más  a su vida, se aferra más 
a su vida, y aprende el miedo, a controlarlo, no le tiene tanto miedo a la muerte como se la tiene 
usted acá, aunque acá  no le tengo miedo a la muerte pero si mantengo con pánico.
Mi proceso de desmovilización fue duro al principio porque estaba muy amañado en 
el grupo, no me quería venir porque es lo que siempre me ha gustado: las armas. Para mí 
fue duro al principio porque pues extrañaba mi familia del grupo y pues de ahí para allá ya 
la adaptación a las personas que me rodeaban, las personas que a usted lo discriminan por 
venir de allá es muy difícil convivir con eso recién llegado de ese entorno. Y como mencioné 
anteriormente, es que dejar casi una familia, es duro, porque eso es lo que nos enseñan, que los 
compañeros del bloque éramos una familia, o somos una familia. Pero bueno, lastimosamente 
me cogieron, y pues ya de ahí para allá o escogía la desmovilización, o escogía la cárcel y pues 
obviamente, uno en la cárcel no quiere estar. Para yo tomar esta decisión no conté con nadie, 
el único con que yo contaba, era con mi comandante, pues yo le contaba mis cosas a él, lo que 
me pasaba, lo que sentía, lo que hacía; él siempre estuvo conmigo siempre me escuchó, me dio 
consejos, se podría decir que, suena como bruto, pero él era como un padre para mí.
Después de que yo llegué aquí a la sociedad prometí ver por mi mamá y ella es mi mayor 
orgullo prácticamente, ella es uno de mis motores de arranque, por ella es quien lucho, para 
cumplir el sueño que tenia de niño de sacarla adelante.
El proceso de reintegración me ha parecido bueno y duro; bueno  porque uno aprende 
a estar con la sociedad, reintegrarse en la sociedad, estar en la civil. Y duro porque sea como 
sea es duro aceptar que uno es de allá y llega acá y aceptar a la gente como lo mira a uno. 
El estado le promete a uno muchas cosas para superar esta experiencia y que al final pueda 
incluirse de nuevo con la sociedad, pero al final no cumple, lo único que me han dado ha sido 
el psicólogo que por cierto ayuda mucho; cada mes voy a consulta con la psicóloga que me 
asignaron, considero que me ha servido bastante. Otra cosa que voy a recibir es mi casa que 
si Dios quiere  me la entregan en Noviembre, ya está confirmado y cuando me la entreguen, 
la quiero poner a “todo pelo”.
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El apoyo de mi familia ha sido fundamental para mi proceso de reintegración, le 
agradezco a mi madre, a nuestro señor Jesucristo y a la gente que me ha apoyado por el 
proceso que he llevado desde ese momento. Cuando tengo un problema le pido ayuda a mi 
hermana, aunque no le cuento todo, solo algunas cosas, es que ella siempre ha estado conmigo, 
nunca me ha reprochado por lo que yo he sido o por lo que fui, porque lo que he sido, no, lo que 
fui. A personas externas no les pido ayuda y más si lo que estoy pasando puede perjudicar a 
mi familia, aunque bueno, depende, es que yo soy muy escamoso con todas esas cosas.
Actualmente tengo 25 años, vivo con mi hija y mi esposa, tengo 3 hijos que son lo más 
bonito que tengo, son mi mayor afición y tristemente,  por diferentes motivos no me dejan 
compartir con los otros 2, no me dejan tenerlos. Trabajo en balanceados del valle, tengo una 
buena situación económica  gracias a Dios; referente a mi inclusión al mundo laboral ha sido 
bien, gracias a Dios, aunque al principio, cuando recién llegué, me sentí discriminado, es 
que la gente lo cree a uno como poca cosa por haber sido de allá, pero actualmente me siento 
exageradamente feliz con mi trabajo porque esto es lo que me gusta; pues allá preparo y 
proceso concentrados equinos, porcinos y caprinos.
Para mí, mi mayor logro es mi estudio, mi carrera... Yo constantemente me repito que 
debo salir adelante, siempre, todos los días me llevo como esas ganas, esa lucha, de cada día 
superarme más y más, cada día profesionalizarme. Yo aspiro con demostrarle a mi papá que sí 
puedo salir adelante. Yo me siento tan orgulloso conmigo mismo de ver hasta donde he podido 
llegar, pues nunca pensé que yo podía llegar hasta acá y ser lo que ahora soy, antes no me 
sentía capaz de lograr lo que he logrado porque pues yo nunca había tenido esta oportunidad, 
cada día quiero ser mejor de lo que ya soy; quiero llegar “hasta el infinito y más allá”.  No sé 
qué tanto quiero lograr, pero sueño con tenerlo todo y sé que la fe que tengo en mi mismo, y los 
propósitos que yo me he dado me van a ayudar a lograrlo, porque meta que me he propuesto la 
he alcanzado. Para lograr todos estos sueños y metas estoy estudiando. Otra meta que tengo 
y que sé que la voy a cumplir es darle la casa a mi mami, yo sé que con mi carrera lo voy a 
lograr, dentro de unos años pero lo voy a lograr. Quiero además sacar adelante a mis 3 hijos; 
para lograr esto, he hecho solamente unas cosas, pues hay cosas que me impiden estar con 
ellos, pero yo se que lo voy a lograr.
Mi rutina diaria es trabajar, estudiar para cada día superarme más, estar con mi hija, 
me gusta mucho alegrarle el corazoncito, que sea muy feliz; estar con mi familia o la familia 
de mi esposa, salir a pasear con ellos, comer y dormir. Comparto tiempo con mi familia los 
domingos que tengo libre, por lo de mi trabajo.
Actualmente estoy cursando 11, gracias a Dios ya me gradúo este año, pero además de 
esto, estoy estudiando en el Sena “mecánica automotriz, electrónica y mecatónica”, y en la 
empresa donde trabajo “agronomía”, aún me faltan 3 años para graduarme, quiero cada día 
ser el mejor en lo que hago. Yo nunca dudo de mis capacidades por ello me siento demasiado 
capaz de lograr esto que tanto sueño, y gracias a Dios que siempre ha estado y me ayuda he 
logrado todo lo que me he propuesto. 
Autobiografía
80
Mi rutina de estudio es: los sábados de 7 de la mañana a 7 de la noche, y entre semana 
cada que llego de trabajar en las noches me pongo a buscar en internet qué tantas cosas puedo 
agregarle a mi vida, a mi  experiencia laboral. Quiero que hasta el día en que yo me gradúe 
en las dos carreras que estoy haciendo, que esté mi madre, mis hijos, y de pronto mi papá, 
para que mire la poca cosa hasta donde llegó. Para cumplir con estas metas quiero llegar con 
salud, exageradamente mucha y exageradamente muchas ganas seguir luchando para  seguir 
más adelante. Para ello quiero seguir los mejores caminos, no los fáciles porque me gustan las 
cosas que sean duritas. 
Los fines de semana me levanto, le hago el desayuno a mi esposa y después la invito a 
salir a alguna parte, o me voy donde mi familia o la familia de ella.
En relación con mi familia se han generado cambios positivos, en el sentido que aprendí 
a compartir con la familia, aprendí a saber que es el amor hacia la familia, aprendí a vivir con 
la sociedad, aprendí a reintegrarme con la sociedad, me han servido mucho los consejos que 
me ha brindado mi hermana.  
Cuando mi esposa y mi mamá  se dan cuenta de algo que hice y que consideran que no 
están bien me llaman la atención, me dicen, ve por qué hiciste eso, o no lo hagas, porque eso 
está mal hecho o eso no te conviene. Y pues yo a veces les hago caso.
Las únicas relaciones que yo entablo fuera de mi familia, son algunos de los pocos 
amigos y mis compañeros de trabajo, no creo en los amigos, bochincheros y menos en los que 
llaman “mejores amigos”, yo soy muy recochero, pero esto no significa que tenga muchas 
amistades, no me relaciono casi con nadie; cada que quiero celebrar algo los primeros y los 
únicos que tengo para hacerlo son mi familia y nadie más.
Cuando considero que necesito ayuda, mi primera opción es el Señor, es que Dios me 
ha ayudado tanto en este proceso, pues siempre ha estado conmigo, y si me tiene vivo es por 
algo, de resto a nadie más le cuento mis problemas, todo me lo trago, pues como mencionaba 
anteriormente, no quiero ser una carga para nadie y además yo no confío, escasitamente 
confío en mí mismo; a mi psicólogo le cuento solo algunas cosas, las que no se pueden contar 
pues no le cuento; algunas no las hago porque me da pena y otras porque no me gusta que las 
sepa, en algunos casos es porque no le tengo la suficiente confianza para contarle las cosas y 
no cambio de psicólogo  porque ese es el que le asignan a uno.
Cuando tengo miedo o tristeza me las aguanto y veo televisión, porque no tengo a 
quien contarle; a mi mamá no le cuento nada porque no me gusta darle como problemas y 
a las personas externas a mi familia no me gusta hacerlo, no cuento con alguna técnica que 
me ayude a superar estos momentos, pero la verdad me hace olvidar en parte las tensiones la 
fortaleza que tengo de luchar y salir adelante por mi familia, cada obstáculo lo enfrento y los 
tengo a ellos por delante ante todo.
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Cada que yo veo las noticias me llegan muchos recuerdos, y es algo que me afecta porque 
yo siempre vi mi grupo como familia, la organización siempre la vi como familia y pues 
cuando dan las noticias, los abastecimientos que se dan en los enfrentamientos, entonces eso 
para mí es duro. Para mí el haber dejado las armas fue algo duro, la verdad es que yo siempre 
me aferré mucho a ellas, siempre me gustaron y me gustan y a ratos me entra como ganas de 
volverlas a tener, a mi la verdad el grupo me hace falta, pero me detiene a no volver a él, la 
ley, mis 3 hijos y mi madre.
Siempre me he visto como una persona importante que quiere luchar y salir adelante, 
por ello  me considero con la capacidad  de poder manejar cualquier situación que se me 
presente, creo que cuento con la suficiente fortaleza interna para enfrentar lo que se me venga. 
No considero que tenga en mi vida situaciones que me estanquen, pues yo siempre le busco 
“la comba al palo”. Actualmente  me defino como una buena persona, no sé cómo me tomen 
los demás, antes me importaba como me veían los demás, ahora ya no me importa, pero pues, 
bueno o malo, yo me creo buena persona; bueno en el sentido que pues, le colaboro a aquella 
persona que de pronto necesite de mí, y de ahí para allá, pues no sé.
En 5 años me veo grandioso y muy valioso, más de lo que soy ahora, mejor dicho todo 
un profesional, con mi propio trabajo y mi propia empresa, mejor dicho, ya me veo con corbata 
y todo. Respecto a mi familia me veo con todos ellos en una casa, grande, quiero tener a mi 
mamá, a mis hijos, todos metidos en mi propia casa.
Yo disfruto cada día de cada cosa que hago; actualmente lo que más disfruto hacer es 
todo lo relacionado con el campo, cada día me levanto como feliz, contento, porque siempre 
cada labor que hago es relacionado a eso, o son cosas que a mí me gustan. Además de ponerle 
cada día contentico el corazón a mi niña, jugar con ella todas las tardes que llego de trabajar, 
eso me pone feliz.
Respecto a los sentimientos, solo se producen en mí sentimientos hacia mi familia, por 
una persona ajena a ella, no he logrado sentirlo, yo considero que es porque en el grupo le 
enseñan a uno a no sentir nada por los demás, solamente por uno mismo. Por lo menos en mi 
familia, mis sentimientos surgen depende de la situación que estén pasando, por lo menos si 
de pronto esté alguien  grave de salud, o no sé, alguna otra cosa, el sentimiento que me surge 
es tristeza, lo particular que siempre le da a cada persona, siente como se dice,  pesar hacia esa 
persona y pues si se le puede se le ayuda, sino pues que se conforme con eso.
Todas las personas tenemos sentimientos, que de pronto no los sabemos sentir, diría yo, 
pero hay algunas cosas que uno siente, uno siente su tristeza, uno siente su dolor, pero, hay 
personas que se ponen tristes por los demás, que les duele la vida de los demás, que un amigo 
se accidento, que una amiga se accidentó, y que pobrecito y se ponen a llorar, pero yo esos 
sentimientos no los tengo. La verdad no me gustaría ablandar mi corazón un poquito, así 
como lo tengo, lo tengo bien, a mí no me gustaría sentir dolor ajeno, yo tengo sentimientos 
hacia mí, pero hacia mi entorno, no. Yo no sé sentir, pues como mencioné, uno siente dolores 
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por los demás, algo así como nostalgia, como este, pero yo no siento nada de eso. Ahí sí, eso 
es lo único que falta, me gustaría trabajar en eso, pero más adelantico yo creo, porque ahora 
me pongo a sentir sentimientos ajenos y descontrolo mi estudio, de pronto por preocuparse 
por los demás descuida lo de uno mismo. La verdad no me afecta ser así; pensar que no tengo 
sentimientos hacia los demás aparte de mí y mi familia.
Yo nunca me pongo en los zapatos de los demás. Porque no me gusta compararme con 
los demás ni que los demás me comparen a mí, yo las cosas las digo, así le duela o no le duela a 
esa persona, a mi me gusta que me digan las cosas, así yo me ofenda, quiero que me las digan, 
así sepa que me voy a sentir mal, es mejor ponerse colorado un ratico que ponerse descolorido 
toda la vida
Quiero ayudar al pueblo, usted mismo pone de su parte, un granito de arena para 
lograrlo; el granito de arena que yo estoy poniendo es la desarmada nacional, ser tolerante, y 
ayudar a las personas, esto en el sentido que de pronto una persona tenga un obstáculo que 
se le atraviese, que de pronto no alcance a saber  cómo salir de él, poder darle un consejo, así 
como los pocos consejos que he recibido yo, de los consejos que me han dado, poner alguno en 
práctica para esa persona, así como lo puse en práctica yo. 
Consejos que yo considero importantes y valiosos son los que me ha dado mi hermana: 
nunca mirar para atrás, hacer a un lado lo que fuiste, siempre mirar el presente, nunca mirar 
el pasado y nunca creerse incapaz de tener las cosas, cual dura sea la batalla siempre obtienes 
la victoria. Yo he puesto en práctica aquellos consejos que ella me dijo y para mí ha sido muy 
valiosa cada cosa que ella me ha dicho, así va a ser, siempre propongo y pongo de mí mismo y 
siempre he llegado a lograr lo que siempre he querido.
Consejo. 
Consejo para la persona que de pronto lea esto: que nunca se crea incapaz de hacer las 
cosas, que siempre se crea capaz y muy valioso en la vida, para usted lograr tiene que creerse, 
valioso, nunca pensar que usted no es capaz de las cosas que quiere. Lo que menos usted 
piensa, es lo que más ligero viene y listo, nada, que luchen y que no discriminen una persona 
que por que haya venido de la guerra, que por que haya sido, guerrillero no tiene derecho a 
estar en la patria, no tiene derecho supuestamente de estar en la libertad, muchas personas 
que creen que uno es una porquería como lo dicen muchos, y apuesto que muchas personas 
que llegan de allá, pueden ser muchos mejores seres, muchos mejores  que los que están acá y 
puede ser mucho mejor que esa  persona que está discriminando a aquella persona. 
Yo no juzgo ni discrimino una persona que esté, haya estado o venga de la guerra, de 
algún grupo, no critico a nadie de esas personas porque pues lo que son ellos fui yo y quedaría 
muy duro usted criticar a una persona sabiendo que usted  también formó parte de eso, es que 
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cada quien labra su propio destino. Aunque también es depende por lo que luche; es que eso es 
depende por qué es lo que esté luchando, si es solamente por territorio o si es hacia la patria, 
porque hay muchos grupos armados al margen de la ley, eso por territorio pues, para mí es 
una bobada, porque si, es que si pelean por territorio de droga, pa qué, y si es hacia la patria, 
si luchan por cosas buenas, pues lo apoyaría.







Colombia ha sido un país azotado por la violencia en una larga historia de 
conflicto armado, los grupos delincuenciales primordialmente paramilitares, 
guerrillas y Gobierno Nacional, han estado en constante contraposición. Se han 
presentado diversos diálogos y acuerdos con la perspectiva de generar acciones 
encaminadas a disminuir y/o acabar el conflicto en el país. Sin embargo, algunas 
de estas acciones han sido menos contundentes de lo esperado y en la realidad; 
acuerdos que se han sellado como, el acuerdo entre AUC y el Gobierno del 
expresidente Álvaro Uribe Vélez (2002- 2006 primer mandato) (2006 a 2010 periodo 
de reelección), no han eliminado totalmente el actuar de estos grupos delincuenciales. 
Presentándose procesos como el robustecimiento de los grupos Paramilitares a través 
de lo denominado como Bandas Criminales (BACRIM), que no son más que grupos 
de excombatientes de autodefensas, que sostuvieron su actuar delictivo y hoy se 
10  Producto del proyecto de investigación “SER: Sujeto en experiencia de Resocialización” Finan-
ciado	por	 la	Convocatoria	 INNOVA	de	 la	Universidad	Pontificia	Bolivariana-	 seccional	 Palmira.	
Desarrollado por el grupo de investigación Pedagogía y Desarrollo Humano.








Yuli Andrea Botero · Daniel Jaramillo · Tatiana Ramírez · Euler Vargas
86
encuentran fuertemente relacionadas con el narcotráfico. Incluso el más reciente 
acuerdo de Paz entre las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 
y el gobierno de Juan Manuel Santos, implico que quedarán grupos de Disidencias 
y/o grupos desertores del proceso. 
Desde el inicio del proceso se generó al interior del país grandes divisiones en 
la opinión pública y política con diferentes puntos de la negociación, el imaginario 
indicaba que los diferentes integrantes de las FARC se desvincularían de manera 
total del conflicto armado, a pesar de eso se publicó en los medios de comunicación 
colombianos información que hacía mención de divisiones por el control de las zonas 
y rutas que al finalizar el acuerdo debían ser recuperadas por el Estado colombiano, 
pero cuando se culminó el proceso lo que se demostró es que un grupo decidió 
continuar como grupo subversivo que  se han identificado como disidencia de las 
FARC repitiendo lo acontecido durante el proceso de desmovilización de grupos 
paramilitares.
El proceso de judicialización de excombatientes en el marco del acuerdo entre 
Paramilitares y el Gobierno de Uribe Vélez es un claro ejemplo de las bondades 
en cuanto a justicia transicional para los procesos de paz, como también de las 
carencias y vacíos que implica en términos de soluciones al conflicto. La Ley 975 de 
2005 conocida como la ley de Justicia y Paz  dio lugar al  marco jurídico que regula el 
proceso de desmovilización de los grupos armados al margen de la ley. Aunque en 
principio fue diseñada para ser aplicada para los procesos de desarme y reintegración 
de los ex combatientes paramilitares, posteriormente fue ampliada para cobijar a los 
guerrilleros que se acogieran a la norma.  Igualmente la Justicia Especial para la Paz 
(JEP), justicia transicional aplicada a los implicados en el acuerdo de paz entre el 
gobierno Santos y las FARC.
           Para contextualizar el ejercicio en este primer momento bosquejaremos 
algunos datos de la Ley de Justicia y Paz.  Bajo este mecanismo legal se reconoce 
que se ha presentado un avance en la construcción de un marco legal para la paz. 
Igualmente se han presentado cambios significativos en las dinámicas del conflicto 
en el país, aunque se puede reconocer que como tal el conflicto sigue latente con 
diversos datos que evidencian un gran número de problemáticas que marcan una 
transformación del conflicto. Pero no su finalización Valencia y Mejía (2010)  nos 
plantean algunos datos relacionados con esta ley. 
Entre agosto de 2002 y julio de 2010, se han desmovilizado de manera individual 
y colectiva cerca de 53.659 personas, dentro de las que se cuentan miembros de 
los grupos paramilitares y de autodefensa y de grupos guerrilleros como las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia- Ejército del pueblo –FARC-
EP–, el Ejército de Liberación Nacional –ELN– y el Ejército Revolucionario 
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Guevarista –ERG–. De estos desmovilizados, 4.346 están postulados a la Ley 
de Justicia y Paz. Asimismo, destacan que con ocasión de las versiones libres 
de estos postulados, se han conocido 44.406 nuevos hechos, 25.177 de los cuales 
ya han sido confesados; se han exhumado 2.719 fosas comunes, se han encon-
trado 3.299 cadáveres y se han identificado plenamente 1.100; adicionalmente, 
destacan que 299.551 personas se han registrado como víctimas ante la Unidad 
de Justicia y Paz de la Fiscalía General de la Nación, de las cuales 53.979 han 
participado directamente en las diligencias de versión libre(p.61)
Estas estadísticas evidencian un gran impacto de los procesos implicados en la 
ley; primordialmente relacionados con los alcances judiciales en materia de verdad, 
igualmente, se vivenciaron actos en que se presentan victimas que legalmente no son 
definidas como tal; un rio, un territorio; victimas no visibles, victimas otras; como lo 
plantean Belalcazar, Botero, Leudo, Giraldo, Nieto y Giraldo (2018). Sin embargo, se 
plantean como deudas de este marco normativo: la Justicia – comprendiendo que muy 
pocas personas relacionadas con este proceso han sido finalmente condenadas por 
los delictivos imputados- Según Valencia y Mejía (2010) “4.346 han sido postulados a 
la Ley de Justicia y Paz. Esto implica que este número de desmovilizados se sometió 
a los trámites y beneficios jurídicos del proceso penal contemplado en la Ley 975 de 
2005.” (p.67).  El principal interés de estas personas además de contribuir al proceso 
de verdad y reparación es acceder al beneficio de una pena privativa no mayor a 
ocho (8) años de cárcel. Sin embargo, la principal crítica al proceso se encuentra en 
el elemento de justicia, puesto que se plantea de los 4.346 casos, ni un 1% ha sido 
condenado a la fecha, además esto contrasta con el tiempo que los desmovilizados 
han pasado en encarcelamiento y más aun considerando el límite en el tiempo de 
condena, con lo cual, en la actualidad se evidencia una deuda significativa en temas 
de verdad, justicia y reparación relacionada con este marco normativo, por lo cual, 
aunque las cárceles colombianas tienen un gran número de personas pertenecientes 
a los pabellones de Justicia y Paz. Muy pocas de estas personas han obtenido un fallo 
condenatorio, pero si se están viendo beneficiadas por el marco de ley en relación al 
tiempo de condena ordenado por la misma.
Continuidades del conflicto BACRIM- Disidencias de las FARC
Según un informe de la Fundación Paz y Reconciliación (2017): 
“se constata que sólo hay una disidencia de las FARC propiamente dicha. Esta 
se viene unificando en el Sur del país, específicamente en los departamentos 
de Guainía, Vaupés, Guaviare, Meta y Caquetá, se presume que cuenta con 
alrededor de 310 hombres. Las otras expresiones de miembros de disidencias 
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operando en territorios son realmente grupos de desertores cuyo único propó-
sito es apoderarse de las rentas ilegales aprovechando el vacío de poder dejado 
por las Farc.” ( p.7)
En el mismo informe se plantea que la disidencia de las FARC, representa 
una ocupación de 16 municipios del país. Igualmente  de acuerdo  a un informe 
sobre el estado de los Derechos Humanos en Colombia 2008-2013 desarrollado 
por Plataformas y Organizaciones internacionales entre las que se encuentra la 
OIDHACO - Oficina Internacional de Derechos Humanos - Acción Colombia, RIDH 
- Red Internacional de Derechos Humanos, entre otras, afirman que: “A pesar de su 
supuesta desmovilización, los grupos paramilitares siguen actuando y cometiendo 
graves violaciones a los Derechos Humanos. Incluso se plantea que continúan 
ejerciendo las mismas prácticas terroristas”  Igualmente, el mismo informe plantea 
que las víctimas han ido en aumento, evidenciando una relación muy clara con los 
grupos paramilitares “desmovilizados”, estos actos se relacionan también con el 
tráfico de droga y la apropiación ilegal de recursos naturales. La presencia de estos 
grupos habría aumentado de 259 municipios en 2008 hasta a 406 en 2011. 
Algunos antecedentes investigativos en la identidad social.
Scandroglio, López & San José (2008) realizan una revisión crítica sobre los 
conceptos de teoría de la identidad social (TIS) y la teoría de la auto-categorización 
del Yo, que han influenciado en la psicología social contemporánea que contribuye 
a la comprensión social de la conducta, como señala Scandroglio, López & San José 
(citando a Tajfel, 2008)  parte del autoconcepto de un individuo estaría conformado 
por su identidad social, para Canto Ortiz & Moral Toranzo (2005) en un trabajo 
realizado sobre la identidad plantean que: “la teoría de la identidad social fue un 
enfoque muy ambicioso que pretendió integrar la conducta intergrupal con los 
procesos individuales -motivacionales y cognitivos- de los miembros de los grupos 
y las características del contexto social en el que los grupos se interrelacionan”(p. 60) 
dando un peso significativo para comprender acciones establecidas por individuos 
en relación con los grupos a los cuales pertenecen.
A través del estudio realizado por Moya (1993) Citado por Valera & Pol se 
muestran algunos factores que influyen en la construcción de la identidad y que 
se reflejan a través de la caracterización del individuo en su relacionamiento social, 
“categorizar nos ayuda en la realización de inferencias, esto es, a predecir cómo será 
el comportamiento de los integrantes de cierta categoría y, en consecuencia, a prever 
cómo ha de ser nuestro propio comportamiento” los grupos sólo requieren algo que 
los mantenga en unión “Cuando se clasifica a las personas dentro de categorías, 
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invariablemente se forman un conjunto de normas sociales que sirven para evaluar 
a sus integrantes y se desarrollan reglas acerca de cómo han de relacionarse los 
miembros de diferentes categorías”,  según  Valera & Pol (1994) 
“La relación entre individuos y grupos con el entorno no se reduce solo a con-
siderar este último como el marco físico donde se desarrolla la conducta, sino 
que se traduce también en un verdadero dialogo simbólico en el cua1 el espacio 
transmite a los individuos unos determinados significados socialmente elabo-
rados” (p. 8) 
Dando una mayor comprensión a la conformación de grupos y la manera en 
la cual a través de estos se desarrolla la identidad, García-Leiva (2005) a través del 
artículo Identidad de Género: modelos explicativos, realiza un análisis en el cual 
se plantea como las categorías sociales terminan siendo las responsables de lo que 
se denomina como el “nacimiento de la identidad social del sujeto”, Peris & Agut 
(2007)“En esencia, esta teoría sugiere que las personas tienden a maximizar su 
autoestima mediante la identificación con todos aquellos grupos sociales específicos 
a los que pertenecen e intentando además que sean valorados de forma positiva, en 
comparación con los otros grupos”, una manera de compartir ideales, pensamientos 
o necesidades que se plantean como justificación de las acciones individuales y 
colectivas, en el artículo “Identidad comparativa y diferenciación intergrupal” Huici 
& Ros (1993) se hace mención que “aunque el análisis del funcionamiento de las 
autocategorizaciones hace hincapié en la determinación contextual de la saliencia 
de una categorización, esto es, dependiendo de la situación y por ello se insiste en 
su carácter mudable, en que puede ser substituida con facilidad por otra” lo que 
permite hacer comprensible como en la identidad del sujeto hace parte fundamental 
en el momento histórico y contextual.
En el estudio de Botero y Leudo (2016) denominado “la identidad delincuencial 
mediada por artefactos vinculados a la acción delictiva” analizaron la identidad 
social construida por el individuo en la vinculación a grupos delictivos que tienen 
su accionar en Colombia, reconociendo la mediación de artefactos en la construcción 
de una identidad delictiva y los efectos tanto positivos como negativos que tal 
identidad ha representado. El estudio identifica diversos artefactos ligados a la 
pertenencia delictiva: como Armas, dinero, reglamento interno y uniforme militar; 
estos en diversos niveles representan de forma significativa la pertenencia al grupo. 
Igualmente se hallaron efectos positivos de la vinculación delictiva ligada al bienestar 
económico, reconocimiento y adhesión de grupo, así como la percepción de poder 
que implica. Se encontraron también efectos negativos: el prejuicio social, los temores 
a la muerte de sí mismo, sus compañeros o sus familias y el miedo a la pérdida 
del vínculo familiar, para Saldivia, Mansilla & Estrada (2016) cuando la persona se 
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reconoce como un miembro del grupo, tiende a otorgar un valor a esta pertenencia y 
se siente comprometido con el mismo, así se reconoce que tal membresía se constituye 
en una parte significativa de quien es el sujeto. Igualmente, y centrándose solo en la 
población juvenil, Uribe (2010), plantea que la actitud intolerante e incomprensiva de 
algunos sectores de la sociedad, frente al ensayo de identidades negativas por parte de 
los jóvenes, puede conllevar a que estos queden fijados a la identidad delincuencial. 
Implicando la reafirmación a la pertenencia a identidades negativas. Un estudio de 
Ordoñez (2015) denominado “narrativas mágico-religiosas en las pandillas. Un estudio 
sobre la psicología del pandillero”. Analiza los sistemas culturales que sustentan la 
violencia entre pandillas de barrios marginales de la ciudad de Cali, mostrando el uso 
de la santería como búsqueda de protección y daño al enemigo, igualmente contrasta 
con unas ideas no reguladas de Dios y el diablo y el bien y el mal, planteándose como 
estos se convierten en mecanismos de defensa narcisista, construyendo un sistema 
cultural de las creencias propio de su narrativa y significación de la realidad.  Respecto 
a aspectos identitarios nos plantea “El egocentrismo de los pandilleros cede con 
frecuencia, empiezan a involucrar sus afectos en un círculo más amplio de identidad y 
pertenencia, la pandilla y la familia”. Ejercicio que se ubicaría en una identidad social 
ligada a la pandilla. Cortes (2017) desarrolla un estudio planteado como “Construcción 
de la identidad narrativa a través del texto autobiográfico en jóvenes privados de la 
libertad” como principal resultado plantea que la identidad narrativa se construye por 
una extensión intencional del quien de la acción, construida narrativamente, en sus 
relatos se integran historias de acontecimientos e interpretaciones del mundo, en el 
proceso construyen y constituyen narrativamente el evento, el cual en esencia responde 
al caso del homicidio.
Por lo cual, la identidad enmarca una apertura al grupo delictivo e involucramiento 
de las acciones delictivas y su sistema de creencias y construcción social de la realidad 
acomodada a la perspectiva del grupo de pertenencia marcando una identidad 
delincuencial. Para Maldonado & Hernández  (2005), “la pertenencia a un grupo se da 
como resultado de un proceso de categorización en el que los individuos van ordenando 
su entorno a través de categorías o estereotipos que son creencias compartidas por 
un grupo, respecto a otro”, de esa manera en estos referentes se evidencia como la 
identidad delincuencial representa un aspecto relevante de la comprensión del sujeto y 
su lugar como parte de un grupo social, implicando que tal identidad incida claramente 
en la pertenencia al grupo y por lo tanto, en la dificultad de desvinculación del sujeto 
al grupo delictivo.
La teoría de la identidad social.
Como se ha visto hasta el momento, el papel del grupo social de pertenencia 
del interno carcelario juega un lugar esencial para la construcción social del interno 
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carcelario, su poder y lugar en el medio, desde la adopción del estilo de vida, según 
García – Bores (1995:103) “Además, este “modo o estilo de vida” cumple posiblemente 
una función simbólica ya que su manifestación puede constituirse en “seña de identidad 
y diferenciación respecto de la institución.” Entonces tal aprobación del estilo de vida, 
sería también un nuevo medio de configuración de su identidad, sustentado en las 
interacciones cotidianas y la forma como incide en el individuo la cultura carcelaria. 
Se reconoce que la identidad social – delincuencial, tiene una alta incidencia 
en el proceso de prisionalización en el medio carcelario, Tajfel (1984) “entenderemos 
por identidad social aquella parte del autoconcepto de un individuo que deriva del 
conocimiento de su pertenencia a un grupo (o grupos) social junto con el significado 
valorativo y emocional asociado a dicha pertenencia” (p.292). Pero además para el 
caso que nos avoca, se debe considerar que la identidad delincuencial, pasa por el 
hecho de que el internamiento en que se encuentran es con sujetos de su mismo grupo 
delictivo, para el caso de internos que se encuentran en pabellones de “Justicia y Paz”. 
Igualmente Tajfel según Morales (2007) definen la identidad social como “el resultado 
de la autodefinición a partir de la pertenencia a un cierto grupo social, mientras que 
la identidad personal se aplica a los casos en los que la persona se define a partir de 
sus rasgos únicos e idiosincrásicos.” (p.787).  Este fenómeno por tanto no solo connota 
la interacción del individuo con otros grupos, sino la autodefinición del individuo de 
acuerdo con su pertenencia grupal, es decir; la incidencia de las características identitarias 
del grupo en la forma como el individuo perteneciente a este se autodefine, en el marco 
de la interacción grupal (endo y exogrupal). En este sentido, la identidad social juega un 
papel relevante en las dinámicas carcelarias, tanto desde la construcción del individuo 
en su pertenencia a este entorno, como la construcción que hace del entorno desde 
su pertenencia grupal, es decir; el individuo interactúa con un medio especialmente 
incidido por grupos en este caso delincuenciales (Guerrilleros, paramilitares, bandas 
criminales etc.) e institucionales (los guardianes, los administrativos, el personal de 
la salud, etc.). De acuerdo a la dinámica de la cultura carcelaria, los diversos grupos 
inciden en el individuo, por lo tanto, su pertenencia grupal es muy significativa en la 
interacción social y el lugar que adquieren dentro de este entorno.
Algunos aspectos básicos de la identidad social, que es relevante considerar en la 
lógica de que esta implica un proceso psicológico que el sujeto desarrolla hasta definirse 
a si mismo en relación al grupo de pertenencia, ahí se sustentan los procesos de: 
Categorización social
De acuerdo a Tajfel (1984) la categorización se puede comprender como un 
proceso psicológico en que los sujetos unificamos objetos y acontecimientos sociales 
en grupos, que serían equivalentes desde las acciones, intenciones o sistemas de 
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creencias de un individuo. En este proceso se genera un ejercicio de valoración de 
estas categorías creadas “La adquisición de diferencias de valor entre el propio grupo 
(o grupos) y otros grupos forma parte inseparable de los procesos generales de 
socialización”. (p. 292).  En últimas entenderíamos que el proceso de categorización 
brinda una orientación para el sujeto que lo ayuda a crear y definir el puesto que el 
individuo tiene en la sociedad.  Torres y Reicher (2007) plantean que categorizamos 
a las personas en grupos como una forma de reducir la cantidad de información 
a la que nos tenemos que enfrentar. En esencia un ejercicio de simplificación de la 
realidad social para hacerla más asequible y manejable. En esencia el categorizar es 
un procesos que nos permite procesar la información  teniendo en cuenta que nuestra 
capacidad de procesamiento de la información es limitada.  Torres y Reicher (2007) 
“vemos a las personas como miembros de un grupo es porque están organizadas 
en la realidad como miembros de dicho grupo; en otras palabras, definimos a las 
personas como miembros de una categoría social porque actúan como miembros 
de esa categoría”. (p.170). Según la teoría de categorización del Yo de Turner, Hogg, 
Oakes, Reicher y Wetherell (1987) presentamos diversos niveles de abstracción de 
las categorías sociales que nos rodean, las tres categorías amplias que marcan los 
niveles de abstracción de las personas implican: 
•	 Nivel interpersonal: El cual es un nivel subordinado de abstracción, en el 
cual se define nuestra identidad personal, en esta la definición de nosotros 
mismos deviene de aquellos aspectos que nos hacen únicos como individuos 
en comparación con otros individuos.
•	 • Nivel intergrupal: En este nivel de abstracción se delimita la identidad 
social. Es en cual el sujeto se define como miembro de determinado grupo 
social, en comparación con miembros de otros grupos sociales.
•	 • Nivel interespecies: Este es inespecífico, el nivel de abstracción en que se 
ubica el Yo como ser humano, nos definimos en comparación con otras 
especies.
Entonces la categorización social es un ejercicio cognitivo complejo, donde el 
sujeto se integra en diversas categorías sean desde el aspecto individual, social o 
como especie. El proceso representa una amplia gama de aspectos que marcan la 
configuración identitaria del sujeto. 
Comparación  social
En el ejercicio de categorización, considerando las divisiones que se presentan 
en las categorías y aquellos aspectos que las diferencian, surge el ejercicio de 
comparación social que según Tajfel (1984) citando a Festinger (1954) “existe, en el 
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organismo humano, un impulso a evaluar sus opiniones y sus capacidades.” (p.293). 
Para Festinger, este proceso de evaluación se relacionada con elementos individuales 
donde el sujeto se comparaba con otros y se autoevaluaba y valoraba las capacidades 
de otros sujetos. Por lo cual, no solo comparan los grupos, sino que tal ejercicio 
representa una evaluación de las características para ubicarnos en relación al grupo 
de comparación. 
«Ningún grupo social es una isla»no es menos verdad que la afirmación «nin-
gún hombre es una isla». Las únicas pruebas de «realidad» que importan en 
relación con las características de grupo son las pruebas de realidad social. Las 
características de un grupo como un todo (como su status, riqueza o pobreza, 
color de la piel, o capacidad para lograr sus objetivos) alcanzan su mayor sig-
nificación cuando se las relaciona con las diferencias que se perciben respecto 
de otros grupos y con las connotaciones de valor de esas diferencias. Tajfel 
(1984, p.295)
En el ejercicio de comparación, surgen dos puntos importantes:  las características 
del endogrupo en relación hacia las características de exogrupo. Y en este ejercicio 
surge la valoración dada a las mismas, que además se ven influenciadas por procesos 
de favoritismo endogrupal, sustentada en el interés de los sujetos por mantener 
una identidad social positiva.  Tajfel (1984), plantea que un grupo se convierte en 
el mismo cuando se percibe que tiene características comunes o un destino común, 
sustentado en el hecho de que otros grupos están presentes en el ambiente, es decir; 
ese elemento en común es lo que hace que este grupo sea en comparación con otros 
grupos. Entonces el grupo es susceptible de cualquier definición solo debido a su 
inserción en una estructura multigrupal. 
Hakmiller (1966) citado por Cabrera (2017) amplían la comprensión de 
la comparación. Planteando la comparación desde 3 marcos de referencia: la 
comparación lateral, la comparación ascendente, la comparación descendente. En 
relación a “si el grupo de comparación, son iguales, están en mejor o peor condición 
que nuestro grupo social. Igual que en el caso de Festinger, se ha formulado a nivel 
interpersonal, pero su principio fundante es claramente aplicable a nivel intergrupal.
Identificación - Identidad social 
Nosotros nos identificamos con grupos a los que creemos pertenecer. La 
identificación lleva consigo dos significados. Parte de quienes somos está regido por 
el grupo al que pertenecemos, algunas veces pensamos como “nosotros” y algunas 
otras como “yo”. De esta manera, a veces pensamos en nosotros como miembros 
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de algún grupo y otras en nosotros como individuos únicos. Lo importante de 
tal afirmación es que al pensar en nosotros como miembros de un grupo se le 
define como identidad social. Al pensar en nosotros como individuos se le llama 
identidad personal. Trujillo (2004). 
De igual manera, esta identificación según representa un ejercicio en el que se 
hace un balance de los grupos de pertenencia y las comparaciones respecto de los 
grupos sociales que nos rodean de acuerdo a Tajfel (1984) un grupo puede incluir 3 
componentes, el cognitivo; respecto del conocimiento que uno tiene de la pertenencia 
a ese grupo, uno evaluativo, que implica la noción del grupo y la connotación positiva 
o negativa de la pertenencia al mismo. Y el emocional; componente que implica las 
emociones que representa tal pertenencia.  Igualmente Tafjel (1984) citando a Sherif 
en relación a las interacciones sociales; el proceso de “identificaciones de grupo” 
cuanto más fuerte son los componentes evaluativos y emocionales de la noción 
que uno tiene del endogrupo mas fuerte sería la pertenencia al mismo. Un aspecto 
que contrasta con respecto a la identificación es el cómo se va construyendo la 
identificación con el grupo (Tajfel,1984):
“Si fuera verdad que la identificación con el grupo propio se basa en algún 
tipo de proceso universal y autogenerativo, entonces el hecho de que un grupo 
sea considerado como inferior en el orden social no debería afectar notablemente 
la afiliación a él demostrada por sus niños pequeños”. (p.163). Es decir; surge 
la confrontación de ¿Cómo el orden social establecido, incide en el proceso de 
identificación en menores de edad?, bajo dos posibles hipótesis, la identificación 
es un proceso universal y autogenerativo ó si es, un sistema de preferencias de la 
sociedad que afecta a sus miembros y los niños de los grupos inferiores estarían 
en desacuerdo con el lugar social que les correspondió.  Lo anterior, nos ubica en 
un aspecto básico de la Identidad Social y es las relaciones de Poder, las cuales 
son un aspecto sobresaliente de las prácticas de dominio que surgen entre los 
grupos, de acuerdo a Torres y Reicher (2007) las personas no tienen por qué aceptar 
pasivamente la posición social que se les ha impuesto. Los miembros de grupos 
que se consideran subordinados tienen la oportunidad de actuar en colectivo para 
impulsar cambios respecto a las desigualdades percibidas. Sin embargo, en medios 
carcelarios, es regular el ejercicio de poder y hay una cierta institucionalización de 
las jerarquías de poder. (Otalora, Nieto y Giraldo, 2018; Gómez, Jaramillo-Ocampo, 
Botero, 2018; Botero, 2011).  Como lo plantea Foucault (citado por Cadahia,2018) la 
institucionalización del poder se leería de dos modos, la disciplina y el biopoder. 
En el primer caso centrado el poder sobre el cuerpo; cuya fuerza institucionalizá 
constituyendo identidad y en el segundo centrado en la vida de la especie y la 
regulación de la población. El poder del que se habla en el caso de análisis es un 
poder disciplinado, centrado en el control del cuerpo que constituye una identidad 
en relación al grupo de pertenencia.
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El estudio sobre el “Caso Patio de Justicia y Paz”
Para el ejercicio investigativo aquí expuesto, se trabajó bajo la investigación de 
corte cualitativo, con diseño de estudio de caso, se tuvo como perspectiva el análisis 
de los discursos de dos (2) internos carcelarios pertenecientes al patio de Justicia y 
Paz de un Penal en el Valle del Cauca –Colombia. Se realizó triangulación de datos, 
por medio de Atlas ti. Los instrumentos utilizados fueron un ejercicio de entrevista 
semiestructurada orientada a los 3 elementos de la identidad social propuestos por 
Tafjel (1984) Categorización, Comparación e Identificación. Se aplicó consentimiento 
informado a cada uno de los participantes. 
Los datos aquí presentados son un avance del ejercicio investigativo del 
“Proyecto SER”, el cual se encuentra en ejecución, y bajo el cual se ampliarán los 
resultados del mismo.
Las categorías en las que se define el sujeto excombatiente.
 El proceso de categorización, es un proceso cognitivo que los seres 
humanos desarrollamos de forma constante. En el mismo según Turner y cols 
(1987), se establecen categorías a nivel interpersonal, intergrupal e interespecies. 
Reconociendo que la categorización es en esencia un juicio social verídico, puesto 
que cada sujeto delimita sus categorías a partir de lo que surge en las relaciones 
sociales de pertenencia.
 En primer momento se plantea la Categorización interespecies, en 
esencia se encuentra poco desarrollo de esta categoría, puesto que la tendencia 
discursiva se delimita primordialmente a las comparaciones que establecemos 
a nivel intergrupal y a nivel interpersonal. Un elemento primordial desde el cual 
se ubica la comprensión de los entrevistados como especie se manifiesta en la 
siguiente expresión “errores se pueden cometer porque nadie es perfecto, todos fallamos, 
todos los seres humanos fallamos”.  En este aspecto se reconoce que la comprensión 
que de sí mismo como ser humano que tiene el sujeto, se centra en un aspecto del 
ser humano que posiblemente da cuenta clara de su historia y estará relacionado 
con aspectos como la pertenencia a grupos delincuenciales y los actos delictivos en 
que ha estado relacionado. Igualmente también puede encontrarse relacionado con 
el hecho de hoy estar vinculado a grupos religiosos que marcan este aspecto de “la 
falla humana” como un elemento significativo que marca nuestra especie. Tambien 
como un razonamiento que permite limitar la carga emocional de la historia de vida 
del sujeto, como también un ejercicio de razonamiento que aporta a mantener una 
comprensión de sí mismo negativa.
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En relación a la categorización intergrupal es de destacar que en las entrevistas 
las características del endogrupo y el exogrupo se convierten en un ejercicio constante 
de comparación social, desde el cual el sujeto se significa.  Surgen comparaciones 
desde las actividades que se realizan, los grupos delictivos de procedencia, el patio 
carcelario de pertenencia. Un ejemplo de las diferencias sobre los patios se encuentra 
en la investigación de Gómez, Jaramillo y Botero (2018:p.209), en el que se plantea: 
“Personajes como “el representante de patio” ejercen acciones coercitivas implícitas 
en los otros internos, como la ubicación de los nuevos”  en un proceso comparativo 
en el que elaboran ideas desde la construcción de patio y desde la pertenencia 
delictiva. 
E.1 “Acá es diferente, acá nadie manda a nadie, acá todos somos iguales, porque aquí 
solo hay dos guerrilleros y los demás somos paracos, pero nosotros los respetamos, ellos 
a nosotros y nosotros a ellos, somos amigos con ellos, ya nosotros hicimos el proceso de 
paz y para nosotros todo es lo mismo” “No, no hay división porque nosotros comemos 
de la misma comida de ellos, y todo ha sido lo mismo.”
Se resalta que la configuración del “representante de patio” “pluma o cacique”, 
no es indispensable en el patio de justicia y paz, y que esto se sustenta en que hay una 
misma pertenencia delictiva de los marca “paracas” solo 2 guerrilleros, igualmente se 
revela como el “proceso de paz”, posibilita la construcción de una categoría inclusiva, 
en la que ya no se dividen en “paracos y guerrilleros” como grupos delictivos desde 
los que devienen, sino que hoy hacen parte de un grupo integrador “el patio de 
justicia y paz” al que pertenecen excombatientes de ambos grupos que “hicimos 
el proceso de paz”.  Sin embargo, aunque reconocen un ejercicio de identificación 
en el que resalta la apertura al grupo a través de las características de las personas 
que integran al patio carcelario “acá nadie manda a nadie, acá todos somos iguales”. Se 
identifican como personas que se incluyen a partir del proceso de justicia y paz desde 
la pertenencia al mismo patio, a partir de las normas de convivencia desde los cuales 
los internos pertenecientes al patio se agrupan. Igualmente se resaltan los elementos 
históricos de la pertenencia delictiva. “Hemos sido de la guerra, hemos luchado, y todos, 
eh, que  vivimos la vida civil, ya y que ya hemos dejado lo que teníamos que dejar si” En 
esta perspectiva la identificación, podría reconocerse más allá del proceso de paz, 
incluyendo el hecho de haber estado involucrados en el conflicto armado y la toma 
de decisiones respecto a hacer un cambio de vida a partir de “pagar” sus deudas con 
la sociedad.
Ya sabemos que nosotros tenemos que pagar ochos años en este patio y no podemos 
tener problemas tampoco, porque si tenemos problemas pues los sacan de la ley de 
justicia y paz.
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Desde lo anterior, se resalta que específicamente el proceso de paz como 
acogimiento a la ley de justicia y paz, sería un elemento esencial que une al grupo 
social, como categoría inclusiva. Igualmente se resalta tanto el tiempo de condena 
que provee el acogimiento de ley, como el hecho de que los sujetos pertenecientes a 
este grupo social llevan en su mayoría más de 10 años dentro del entorno carcelario. 
Sin embargo; desde el discurso de los sujetos siguen presentándose elementos 
ideológicos desde los cuales se diferencian y marcan las categorías grupales que 
distancian de la categoría de grupos más inclusiva, a partir de los elementos político 
ideológicos desde los grupos “lo único es que yo no soy de la extrema izquierda yo soy 
de la extrema derecha, así como está Petro yo estoy con Duque si porque nosotros somos 
extrema derecha no estamos con Petro, esa es la vuelta.”.  Entonces sigue presentándose 
un marcaje de la pertenencia delictiva, desde los aspectos ideológicos, manteniendo 
un vínculo con el grupo como referencias Botero, Belalcazar, Leudo y Sanchez (2018)
el discurso de identidad social delictiva marca aspectos ideológicos.
Desde la categorización interpersonal, este nivel responde a una categorización 
centrada en el sujeto, en el que se diferencia de lo otros. Por lo cual, responde a 
elementos muy personales. En los testimonios narrados encontramos que hay 
comprensiones de sí mismo en las que el sujeto hace un ejercicio de indistinción del 
grupo, “En su ejercicio de indistinción se enuncian ante Otro” (Belalcazar y Molina, 
2017, p.74).  Generando separaciones especificas del pasado, lejano, pero a su vez 
reconocida de forma muy presente “yo soy campesino”, el sujeto en esta expresión 
recoge un aspecto histórico de su experiencia en el campo y aunque alejado de la 
misma ve como positivo este aspecto de su experiencia al plantear  “yo soy campesino 
y a mí no me gustan que atropellen las personas porque si usted se echa de enemigo al pueblo 
el pueblo está contra usted y hay que ganarse a esas personas, hay que luchar para ganárselo.” 
Igualmente surgen elementos de su historia delictiva, apareciendo negaciones de la 
misma, elementos de transformaciones de si, resaltando expresiones de “yo era” “no 
me gustaba”. Es decir; donde demarcan un pasado centrado en aspectos negativos 
de su personalidad. “yo era una persona muy muy muy cómo le dijera yo, yo era 
una persona que no me gustaba que me dijeran nada, si ve, muy orgulloso”  En esta 
lógica, los sujetos tratan de resaltar en este aspecto personal, los cambios positivos 
dados sobre si en relación a la actualidad y si demarcan aspectos del “pasado” como 
actuales, estos se basan en aspectos positivos que han mantenido sobre si, puesto 
que representan elementos positivos de su personalidad. 
Del grupo delictivo a Justicia y Paz,  la Identificación- desidentificación. 
En Palmira se encuentran internos que se han acogido a la ley de justicia y los 
cuales se encuentran recluidos en un patio del mismo nombre, en el que comparten 
con exguerrilleros que se han acogido al mismo marco legal (sin embargo, en su 
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mayoría los internos son expertenecientes a las Autodefensas Unidas de Colombia 
en un 90% de la población aproximadamente). Estos internos comparten un mismo 
espacio y lugar en donde según Goffman (como citó en Manzanos, 1998) “La cárcel 
ha supuesto un proceso de desidentificación personal y de reidentificación con 
valores y hábitos propios de la subcultura carcelaria que impone condiciones de 
vida anormalizadoras, característicos de una institución segregativa de exclusión 
social”. (p.64). Es así, que en lo propuesto se analizará el ejercicio de identificación 
que estos sujetos realizan comprendiendo su identidad social como sujeto carcelario 
(patio justicia y paz) y sujeto delictivo (paramilitar).
“Lo más difícil fue, fue porque cuando yo caí a la cárcel yo me fui pa una organización 
y caí a la cárcel y lo más duro que me dio a mí, fue que tenía mi hogar y por a través 
de  lo que me paso que me caí, perdí el hogar, perdí los hijos, ehh se me han muerto 
mis padres y saber de qué uno ya por acá, ya condenado a saber de qué uno tiene que 
pagar un poco de años para poder pagar su condena, uno no sabe en qué momento le 
espera o le pase cualquier cosa por acá, si ve.”
Como lo menciona el interno en su proceso de identificación como sujeto 
carcelario, inicialmente se evidencia un proceso desidentificación del sujeto dado 
que él se siente por fuera del grupo armado, aquella protección y reconociendo 
que recibía por la pertenecía al grupo se encuentra ausente “, uno no sabe en qué 
momento le espera o le pase cualquier cosa por acá,”, al estar inmerso en la  institución 
penitenciaria en la cual se presenta el proceso de resocialización, como se evidencia 
en otro interno que experimento la inserción en el entorno penitenciario. 
“Lo más difícil fue cuando llegué que tenía que pagar la entrada de patio, la entrada 
de pasillo y pues yo dije que no les iba a pagar porque yo no tenía por qué pagar la 
cárcel y pues en esa época, me avalancharon y eso fue una pelea, que tuvimos muy 
grave.”
El interno asume las nuevas prácticas (reidentificación) en el ámbito carcelario, 
al ingresar al patio de justicia y paz, debe reorganizar la estructura identitaria para 
incorporar las nuevas formas  que determina el  proceso de prisionalización al 
interior de la penitenciaria. “Y pues el cambio más importante que he tenido es el cambio 
de la vida del mundo a la vida cristiana, si, ha sido una vida que cambio mi forma de ser, si 
yo en ese tiempo era agresivo, de aquí para allá soy una persona amable con todo el mundo 
ya, ese es el cambio que he tenido, humanitario.”, este dialogo, responde a una forma de 
articulación social, en que el sujeto se resignifica en el entorno y asume una nueva 
identificación en este caso significada a través de un grupo religioso. La alta o baja 
identificación con el grupo, desempeña un papel crucial. 
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En el caso presentado se evidencia como su pertenencia delictiva ha representado 
incluso una forma de vivir las relaciones de pareja.  “Tiempo antes yo mantenía con una 
mujer y mantenía con la otra, ahora yo me casé si, y dije no más yo tener que ver anda por 
allá sino con mi esposa y ser feliz con ella, (…), antes no porque no tenía amor, sino que yo 
tenía mujer porque era un hombre y tenía placeres sí, pero ahora. No”. Por lo que se puede 
percibir que la significación de pareja estaba marcada por la perspectiva grupal 
anteriormente, como se conoce en estos grupos delictivos la pareja es 
Una vez en los centros penitenciarios,  se ve afectado  el proceso de identificación 
de los internos en relación al grupo armado, inicialmente estos mantienen aquellas 
características que lo ligan con el grupo, como lo son el mando que ocupaban dentro 
de la organización, el poder asociado a ese mando, el respaldo económico con el cual 
cuentan; pero con el paso del tiempo de sus condenas  este proceso tiende a debilitarse 
como consecuencia del distanciamiento del interno con el grupo y la influencia que 
este ejercía en él, al interior del patios no se manejan las diferencias de entre grupos 
armados (paramilitares o guerrilleros), en el patio de justicia y paz donde están 
pagando una deuda con la sociedad, por lo menos para el caso de Justicia y Paz, lo 
que centraría en lo planteado por Botero (2011) y Gomez, Ocampo y Botero (2018). 
Donde las vinculaciones delictivas se develan aun marcadas en el entorno de patios 
carcelarios. Igualmente, debe reconocerse que la dinámica del patio de Justicia y Paz, 
donde se encuentran los entrevistados es diferente, debido al marco legal al que se 
acogieron, así que pueden reconocerse que hay múltiples circunstancias a las que se 
puede asociar el hecho de que en este patío se presente  una desidentificación con el 
grupo delictivo de pertenencia, Belalcazar y Molina (2017) plantearían un ejercicio 
de indistinción, que para el caso planteado podría relacionarse con el proceso de 
tratamiento penitenciario, acompañamiento psicosocial, dinámica interna de patios, 
tiempo de reclusión (ningún interno de este patio tiene menos de 8 años recluido). 
Los centros penitenciaros brindan opciones de identificación de nuevos grupos, 
como es el caso de la iglesia, en donde encontramos que existen dos congregaciones 
la Pentecostes y Bethesda, las cuales brindan elementos para un nuevo proceso de 
identificación que se da en el transcurso del cumplimiento de la pena. 
“me fui volviendo social con la otras personas y ya hablaba con guerrilleros porque 
nosotros éramos paracos pero yo hablaba con guerrilleros, con todas las personas y 
viendo los pastores, y ya predicar fui el líder de la iglesia, si, y ya fue mi comportamiento 
ejemplar.”
Este nuevo grupo (Iglesia) brinda elementos para una reestructuración de 
su identidad social- éramos paracos-, a partir de lo mencionado se encuentra como 
generalidad, que a través de la identificación a un grupo determinado, perteneciente 
a un contexto o territorio (patios), el sujeto adquiere una identidad social como 
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resultado de la categorización de objetos y/o situaciones específicas de este mismo 
contexto, y de esta manera empieza a compararse frente a los resultados de esa 
categorización, nuevamente tener una identificación positiva hacia el grupo. 
Que de acuerdo a lo que planteado en la teoría, se encuentra que un grupo 
luego de la valoración social resulta “positiva”, es considerado como más deseable 
para los miembros de dicho grupo (Tajfel & Turner, 1979). Desde esta lógica si el 
grupo es valorado con aspectos positivos, puede generar mayor deseabilidad 
social el pertenecer al mismo. Al parecer se activa más al momento de combinarse 
elementos de poder en el caso carcelario “personas ya cambiaron, tienen iglesia, se han 
recuperado, se lo enseño en los patios en cualquier parte, ahora que salí también predique y 
a cada persona que yo veo afligido que piensan ellos colgarse o cortarse una vena, yo voy y le 
doy palabras de aliento”.  Es decir; no es solo el hecho de pertenecer a un grupo y que 
el mismo te brinde un nivel de poder, también pasa por una valoración positiva de 
ese poder y de lo que en sí representa el grupo de pertenencia, posiblemente por ello 
se mantiene una constante distinción entre lo que se era antes y lo que se es ahora, 
para dar cuenta de los aspectos que valoran de su cambio y el tipo de poder que la 
pertenencia al grupo aporta. “yo llevo enseñando a cinco pastores, es gente consumída por 
la droga, personas que verdaderamente pa ellos, no existía nada y esas personas ya cambiaron, 
tienen iglesia, se han recuperado”. 
De acuerdo a lo anterior Mercado & Hernández (2010), plantea que la 
pertenencia al grupo es el ingrediente esencial de la identidad social, porque al 
mismo tiempo que se siente parte de un grupo, el individuo se diferencia de los 
miembros de otros grupos a los que no pertenece; se evidencia claramente en los 
diálogos de ambos internos donde la comparación identitaria representa un ejercicio 
en el que se comparan ambos grupos, valorando lo que cada uno representa y los 
cambios hechos para la pertenencia al nuevo grupo. Inicialmente cuando los internos 
ingresan al patio son tratados como externos al grupo hegemónico, experimentado 
una exclusión de este y debe realizar un proceso de identificación nuevamente para 
incorporar las diferentes características de comportamiento y lenguaje, además 
de las caracteristicas territoriales para ser aceptado en este, aspecto que según los 
entrevistados no aplica al caso del patio de Justicia y Paz.
Cuando yo caí a la cárcel, yo caí al patio uno y había como uno dice por acá un paisano 
que era del pueblo del que soy yo y cuando el apenas me vio, me dijo uy paisano entonces 
él me dijo vea paisano por acá en estos lugares si usted tiene plata se come lo que quiera, 
si usted no tiene plata no se meta en deudas para que no vaya a tener problemas y no se 
le agrega pa la de nadie, pa que nadie se le agregue pa la suya, y hay que vivir la de uno, 
que allá están matando a un man eso a uno le interesa ni le importa a uno y así aprendí 
yo, yo aprendí así, yo mi canazo siempre lo he vivido solo, si ve,
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Pasado el tiempo para este caso 8 años, evidenciamos que los internos no 
perciben al interior del grupo una diferenciación, así en este grupo existan miembros 
de guerrilla, “Ahhh no, eso por acá es por igual, acá es por igual, eso aquí como se dice 
carcelario por acá no miramos cara, aquí no ven caras todo por igual que de pronto hay una 
que otra persona por ahí que es el más este”, es que los internos del patio de justicia 
y paz están bajo una misma condición; cumplir el tiempo de condena, no tener 
penalizaciones en sus hojas de vida, capacitarse laboral y académicamente y para 
algunos la pertenencia a un grupo religioso. Es decir; como ya se mencionó, se 
ubican en una categoría inclusiva “Justicia y Paz” 
 porque aquí solo hay dos guerrilleros y los demás somos paracos, pero nosotros los 
respetamos, ellos a nosotros y nosotros a ellos, somos amigos con ellos, ya nosotros 
hicimos el proceso de paz y para nosotros todo es lo mismo, lo único es que yo no soy 
de, la extrema izquierda yo soy de la extrema derecha, así como está Petro yo estoy con 
Duque si porque nosotros somos extrema derecha no estamos con Petro, esa es la vuelta.
Ehh no más hay dos ellos, son elenos15, pero ellos mantienen por ahí durmiendo, a veces 
ni salen de las celdas, son buenos muchachos ellos no se meten con nosotros ni nosotros 
tampoco con ellos, hay que respetarlos también.
 Lo anterior evidencia que se mantiene una ideología, que marca una 
pertenencia delictiva, sin embargo, se resalta que desde su comprensión y actos 
hay un cambio hacia otros grupos, una pertenencia religiosa que empieza a marcar 
las comprensiones que tienen sobre sí mismos y la forma de relacionarse con otros. 
Igualmente el hecho de tener una visión puesta en la resocialización y el compromiso 
dado en el proceso de paz entre Autodefensas y gobierno. Sin embargo; se presenta 
que la ideología política sigue latente y aunque logran convivir con sujetos de otras 
ideologías si se mantienen firmes en las percepciones políticas que lo rodean.
Comparación social (ascendente, lateral descendente) los tránsitos del yo a través 
del otro. 
Como se mencionó anteriormente, para Festinger (1954) citado por Tajfel 
(1984) la Comparación Social es cuando “existe, en el organismo humano, un impulso 
a evaluar sus opiniones y sus capacidades”.(p.293). Proceso que todo ser humano 
realiza constantemente en su vida, donde se compara con el otro u otros desde todos 
los niveles de su entorno o su self; es parte de la construcción del auto concepto; 
15  Forma de nombramiento de los guerrilleros del Ejército de Liberación Nacional – ELN-
Yuli Andrea Botero · Daniel Jaramillo · Tatiana Ramírez · Euler Vargas
102
este consiste en la comparación del propio rendimiento y opiniones, con las de 
otros significativos.  Esto se evidencia cuando en las entrevistas los participantes 
manifiestan: “…acá la mayoría estudian o han terminado su bachillerato y se han capacitado, 
como hay gente que no han hecho nada, las cartillas que nosotros hacemos hay personas que 
no han hecho ni la primer cartilla no han terminado sus estudios y se fueron así para la 
calle, si ve…”  En este dialogo, se evidencia que el sujeto compara su propio proceso 
educativo y de resocialización, en el sentido del aprovechamiento los recursos que 
la institución brinda como tratamiento penitenciario.
Para Cabrera y Terol (2017), la Teoría de la comparación social de Festinger, 
propone que las personas poseen el impulso (o drive) de evaluar sus opiniones y 
habilidades pues necesitan una auto-evaluación constante de sus capacidades, 
limitaciones, desempeño y situación. Lo cual es percibido en los entrevistados 
respectivamente ”…porque hay personas que están presos físicos y mentalmente, porque 
hay personas que al pensar que estamos acá privados de la libertad pero estamos mejor que 
esas personas que están en una cama, un hospital” Este es un ejercicio que nos ubica en 
una comparación interpersonal, donde el sujeto se plantea en una identidad positiva 
al creer tener mejor actitud frente al proceso de prisionalización.
E2: …”Pues de pronto si yo no descuento me toca pagar más tiempo y en este procesos 
en el que nosotros estamos si nosotros no nos capacitamos en este lugar de pronto nos 
puede traer consecuencias en un futuro que nos den la libertad porque va a decir ah 
este no se está capacitando entonces no tiene nada que mostrar uno ahí, por ejemplo las 
personas que por acá no hacen nada y de pronto le van a dar su libertad, le meten seis 
meses de tratamiento donde tiene que estudiar o tiene que hacer algo para poder que le 
den su libertad por eso cuando a uno lo van a condenar, le dicen a uno por ejemplo a mí 
me condenaron a 480 meses, 40 años entonces me dijo el notificador mi condena y tenía 
que hacerle 14 años pa que busque su mediana y tiene que hacer 24 años para buscar su 
condicional, si ve, si no que por acá en estos lugares a veces no hacen nada”…
En los diálogos se evidencia como los sujetos marcan un proceso de comparación 
respecto del aprovechamiento de los recursos de tratamiento, considerando o 
valorando lo que implica tal aprovechamiento tanto en aspectos prácticos como 
la rebaja de pena, como en aspectos psicológicos como valorar el hecho de seguir 
vivos y en condiciones de salud óptimas. La comparación le permite a pesar de 
las circunstancias relatar elementos que valoran de su condición actual. Igualmente 
se reconoce que por el patio carcelario de acogida, los internos pueden acceder 
con mayores posibilidades a beneficios que brinda este internamiento, disfrutan 
de mejores condiciones físicas de internamiento, como mayores posibilidades de 
tratamiento penitenciario. 
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Festinger (1954) citado por Cabrera y Terol (2017) En la Teoría de la Comparación 
Social propone nueve hipótesis que determinan unas características básicas, entre las 
cuales se encuentra que en el caso de las opiniones, cuando la comparación continua 
con otras personas implica consecuencias desagradables, un mecanismo para cesarla 
se acompañaría de hostilidad o humillación hacia los otros. Así, no compararse con 
otras personas se relaciona con el rechazo del grupo, Tajfel, hace un paralelismo de 
esta comparación social individual, al desarrollo de una comparación social grupal, 
en la cual el sujeto ya no se está comparando como individuo sino como colectivo.
…”yo pienso que es no es como decirle si es mejor o peor o pues es mejor en un sentido 
porque pues uno no tiene que pegarse a las normas de otra persona si ve, es que usted 
no puede hacer esto y lo otro si ve, y también a veces es esto porque hay personas que 
a veces se sobrepasan que saben que tenemos un espacio aquí, y a veces abusan de ese 
espacio y como hay nadie que les diga nada pues ellos hacen lo que les da la gana en-
tonces yo pienso de que hay personas que más bien les gusta que más bien que los estén 
arriando y ellos son los que necesitan la norma porque ellos siempre quieren tener una 
persona ahí que los esté a toda hora de que vea haga esto, vea no haga esto, mire que lo 
otro, entonces de que pues por ejemplo en este patio que nosotros tenemos un espacio 
muy bueno porque cada uno vive en su celda aparte, yo tengo una celda solo y claro ese 
es mucho espacio que nosotros tenemos por acá, diferente como hoy en día en esos patios 
porque pues yo llevo son 15 años en esta cárcel porque yo duré dos años en Popayán”…
 En el anterior dialogo podemos evidenciar una comparación de tipo colectiva, 
relacionando las construcciones que como Patio carcelario han desarrollado, por lo 
cual, la comparación permite una identidad social positiva respecto a la dinámica 
carcelaria en su patío – Justicia y Paz- en contraste con los patios internos, en los 
cuales; la dinámica es diferente, mucho más conflictiva, aunque se puede comprender 
que esto va aunado a elementos de ciertos beneficios otorgados por el marco legal 
al que se acogieron, implicando mejores condiciones físicas – no hay hacinamiento-, 
mayores oportunidades de tratamiento penitenciario, formación académica, apoyo 
psicológico, acompañamiento psicosocial. Entre otros beneficios, que merman las 
problemáticas que este entorno representa. 
Los efectos de la comparación social
Es común encontrar los efectos de la comparación social en estudios con 
pacientes crónicos, pero poco en relación con contextos carcelarios, los efectos de la 
comparación social se trabajan en tres direcciones: comparación lateral, comparación 
ascendente y comparación descendente. 
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Gráfico 1: 
Fuente: Elaboración propia. 
En la comparación lateral reduce la ansiedad y el sentimiento de anormalidad o 
unicidad, como lo manifiestan los  entrevistados: …”eso por acá es por igual, acá es por 
igual, eso aquí como se dice carcelario por acá no miramos cara, aquí no ven caras todo por 
igual”…”De pronto aquí en este lugar, de pronto no porque como todos somo iguales, acá todo 
el mundo sabe que es lo que tiene que hacer” Es decir; en esta categoría al entrar en una 
percepción de inclusión de los grupos sociales, posibilitan una armonía, reduciendo 
la ansiedad y anormalidad, por percibir sinergia en el grupo y entre grupos. Al 
percibir un grupo contrario que controvierta su posición social y sus normas como 
grupo. En la comparación ascendente Hakmiller (1966) citado por  Cabrera y Terol 
(2017), interpretó que el drive ascendente propuesto por Festinger no haría tanto 
que las personas se comparasen con otros en mejor situación, sino que propiciaría 
comparaciones para preservar una visión positiva de sí mismos, también con otros 
en peor situación. Ejemplo de esto es cuando uno de los entrevistados manifiesta:
…”Pues para uno de una manera y otros de otra manera, porque yo tengo un pensa-
miento diferente, yo respeto la condición de los guardianes, porque ese es su trabajo 
(…),  hay personas que ellos se enojan porque no le hacen el favor, les mientan la madre, 
pero yo no, yo espero porque es el no me lo va a negar porque ese es su trabajo, cada 
quien aquí se da su vida en el patio, dependiendo de uno mismo porque conmigo no se 
mete nadie ni yo con ellos.”…
Frente a las comparaciones ascendentes y descendentes, se encuentra:
…“Pues, como todo mundo me respeta, el valor del respeto a los demás y los demás 
conmigo, porque si yo me respeto yo mismo y como yo respeto a la gente, la gente me 
va a respetar”…
…”No, por acá eso no se ve, pertenecía de pronto a una iglesia, pero me aparte, me 
aparte de la iglesia no me aparte de Dios pero me aparte de la iglesia por cosas de la vida 
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que uno mira a las personas y de pronto las actitudes de la persona entonces no debería 
ser porque entonces pienso yo que me puede brindar esa persona si la forma en la que se 
expresa que me puede dar si estamos buscando un cambio en nuestra vidas por acá”…
Lo anterior permite ver, como lo menciona Terol, Neipp, Lledó-Boyer, Pons y 
Bernabe (2012), respecto de la identificación se considera que las personas evitan 
las comparaciones descendentes y prefieren las ascendentes, pues no agrada verse 
similar a otros que están peor (comparación descendente de identificación) y alivia 
verse similar a otros mejores (comparación ascendente de identificación). Estas 
formas de comparación incluyen entonces, los elementos cognitivos que implican al 
sujeto y por los cuales el interpreta su lugar en el patio, el lugar del patio con respecto 
a la institución y el lugar del dentro de un grupo particular – la iglesia-, propiciando 
siempre procesos de comparación favorables a su bienestar, que posibiliten una 
mejor visión de sí mismos y su grupo de pertenencia.
Para finalizar…
Se resalta que la construcción de identidad en el sujeto compendia un 
complejo proceso; una elaboración profunda de comprensión de sí, en un espacio 
y un tiempo que determinan sus vivencias, en este caso un sujeto carcelario. Las 
diversas comprensiones de sí mismo,  atraviesan desde lo cognitivo el proceso de 
categorización, comparación e identificación (Tajfel, 1984) ejercicio que es notorio 
en los diálogos propuestos y recogidos a través de las entrevistas realizadas. Donde 
el sujeto elabora todo su sentir y pensar sobre su identidad a través de lógicas 
relacionales marcadas por la historia delictiva y el entorno carcelario. Se evidencia 
una transición en la que el sujeto elabora y re-elabora su identificación por medio del 
proceso de tratamiento penitenciario y aunque no directamente se puede plantear 
la resocialización como marco de lectura de las transformaciones planteadas, si se 
puede hablar de una resignificación de si, con transiciones de identidades delictivas 
a identidades ligadas por ejemplo; a grupos religiosos. En esencia una resignificación 
donde la búsqueda de una identidad social positiva es el punto de partida, a través de 
un grupo de referencia que representa el contraste con el grupo social de vinculación 
al que ha pertenecido. 
El sujeto percibe un cambio de sí que se elabora en sus discursos, a través de 
expresiones que marcan un pasado que se niega; centrado en aspectos negativos 
de la pertenencia delictiva primordialmente desde aspectos de su personalidad y 
dinámicas de prácticas y acciones relacionadas con su actuar delictivo. En donde 
el sujeto se ha posicionado desde una distinción –indistinción de lo que se ha sido, 
separándose de lo que el grupo le proveía y buscando unos nuevos referentes, a 
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nivel de categorización e identificación se evidencia un juego en el cual el sujeto se 
fundamenta desde una identificación social nueva, vinculada a grupos considerados 
como positivos—grupos religiosos— . En esta lógica en el aspecto de comparación 
social se encuentra que hay una comparación ascendente en relación al grupo de 
control; la guardia, una comparación descendente con los otros patios carcelarios 
y lateral con los integrantes del patio carcelario que no son de su mismo grupo 
delictivo. Este último aspecto resalta respecto al ejercicio de comparación, puesto 
que ya no se evidencia de forma directa una confrontación con el grupo contrario 
en la guerra –paramilitares vs guerrilleros- sino que se logra una categoría inclusiva 
“patio de justicia y paz” donde se perciben iguales como sujetos carcelarios. 
Finalmente resaltar como este último elemento y los demás aspectos tratados 
evidencian un posible aporte de los procesos de paz y la justicia transicional, a la 
consolidación de un proceso resocializador. Constantemente se evidencia en el 
discurso de los sujetos que se sienten un grupo privilegiado, por el patio de acogida 
y sus características físicas, por los apoyos en tratamiento penitenciario y en sus 
discursos se evidencia un proceso de cambio personal que puede demarcarnos un 
posible proceso de resocialización. Desde la identidad social, un aspecto que resalta 
es como una categoría inclusiva permite que a pesar de mantener diferencias –en 
este caso ideológicas--, este elemento posibilita una mejor relación entre los sujetos 
y abre las opciones para unas relaciones sociales desarrolladas de modo cordial. 
Implica entonces que la condición de excombatientes que se han sometido al proceso 
de Justicia y Paz, implicó no solo un sometimiento a una justicia especial, sino una 
apertura a un proceso con privilegios en los entornos carcelarios que posibilita 
un proceso de resocialización diferente que está inmerso y palpable en la cultura 
carcelaria, incluyendo una distinción entre el proceso de prisionalización y las 
dinámicas de poder internas. 
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En Colombia se ha vivido una de las guerras más antiguas de Suramérica 
entre el gobierno y los diferentes grupos armados, a partir del fracaso de la Reforma 
agraria surgió la conformación de grupos agrarios que buscaban salvaguardar el 
bienestar de sus tierras, productos y propiedades. De esta manera, se desató una 
época de violencia entre el gobierno y dichos grupos, con la muerte del candidato 
presidencial Jorge Eliécer Gaitán se produjo el reconocido “Bogotazo”, en donde 
la violencia partidista empezó a tomar gran fuerza y a generalizarse en todo el 
país,  “el partido comunista en 1949 lanzó su consigna de autodefensa de masas” 
(Pataquiva, 2009) en donde se buscaba la instauración del socialismo como 
ideología de poder.
Conforme a lo anterior, se establecieron dos tipos de guerrillas: las liberales 
y las comunistas, las cuales se ubicaron en diferentes zonas del país y en cada 
zona había un representante o cabecilla. Con la llegada del general Rojas Pinilla 
a la presidencia en 1953, su compromiso era restablecer el orden y promover la 
paz, siendo así se instituye una amnistía para la dejación de armas, en donde solo 
la guerrilla liberal pasa a formar parte, mientras que la guerrilla comunista se 
abstiene de entregar las armas y empieza a tomar nuevos territorios y a fortalecer 
su conformación y el sostenimiento del mismo grupo. 
16  El presente trabajo es producto elaborado a partir de un ejercicio investigativo del curso Tópicos 
en	Psicología	social,	liderado	por	la	Docente	Yuli	Andrea	Botero,	y	el	curso	Diseño	de	instrumen-
tos de Medición en psicología, liderado por el docente Victor Hugo Charria. De la Universidad 
del Valle.
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Para contrarrestar esta guerrilla, el gobierno creó los grupos paramilitares que 
en un inicio eran el apoyo secreto del Estado y después pasaron a ser patrocinados 
por la élite, especialmente algunos ganaderos y otros cultivadores de coca, hasta 
llegar a ser lo que hoy se conoce como autodefensas,  en un tiempo paralelo se fueron 
construyendo otros grupos guerrilleros como lo fueron: el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) fundado en 1964, el Ejército Popular de Liberación (EPL) creado en 
1967   y el Movimiento 19 de abril  (M19) fundado en 1970.
Con las ideologías comunistas y con el gran auge de la revolución de Cuba, 
el partido comunista tomaba fuerza y cada vez se sumaban nuevos miembros, 
siendo así, se formaron algunas repúblicas independientes, una muy reconocida fue 
la República de Marquetalia, la cual era un pequeño territorio al sur del Tolima, 
en donde se asentaba el grupo guerrillero liderado por Pedro Marín alias “Manuel 
Marulanda” o “tirofijo”. Con la constante guerra entre las guerrillas y el estado, en 
1964 se conformó oficialmente la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC), por personas alzadas en armas.
Ahora bien, en medio de la violencia y el crimen el gobierno siempre ha 
buscado la forma de llegar a acuerdos con los diferentes grupos guerrilleros para 
aminorar la violencia y el terror que enfrentaba el país como por ejemplo, el decreto 
1546 de 1953 instaurado por el general Rojas Pinilla para conceder una rebaja de 
penas a los excombatientes de los grupos alzados en armas y poder así mitigar la 
violencia bipartidista, del mismo modo durante el gobierno de Betancur y Barco 
se empezaron a establecer leyes como la Ley 35 de 1982, que ofrecía a los Grupos 
Armados Organizados al Margen de la Ley (GAOML) la posibilidad de tener 
beneficios jurídicos y programas de reinserción que están vinculados con ayudas de 
carácter económico, académico, social, comercial, de salud y de- seguridad.
Con la creación del Programa para la Reincorporación de la Vida Civil (PRVC) 
en 2003, bajo el gobierno de Álvaro Uribe Vélez,  aquellos guerrilleros que quisieran 
volver a la vida civil tenían acceso a diversos programas que se caracterizaban 
por la atención psicosocial, la formación académica y un subsidio económico para 
hacer efectiva su reintegración. Cabe mencionar que el PRVC era un programa a 
corto plazo enfocada en el individuo excombatiente de cualquier grupo guerrillero. 
Conforme se han venido estableciendo diferentes modelos del acuerdo de paz 
con el grupo guerrillero de las FARC las condiciones de la reincorporación se 
han ido modificando, de esta manera el PRVC se empezó a congestionar por las 
desmovilizaciones masivas que se emprendieron. 
En septiembre de 2006 se creó la Alta Consejería Presidencial para la 
Reintegración (ACPR) y así poder responder a las exigencias y a la demanda 
del proceso de desmovilización, en esta época se inició el  DDR (Desarme, 
Desmovilización, Reincorporación) en donde se consolidó la Agencia Colombiana 
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para la Reintegración (ACR),  en donde el proceso de reintegración se caracteriza 
por ser un proceso a corto plazo mientras que se empieza a gestionar el proceso 
de reincorporación para  hacer hincapié en el acompañamiento constante al 
desmovilizado y de igual manera tener mayor capacidad de cobertura y gestión en 
el país. En este sentido, “la alta Consejería no solo buscó implementar estrategias 
enfocadas hacia los participantes en proceso de reincorporación sino también en 
familias y comunidades que los reciben” (ARN).
   Con la reciente firma del acuerdo de paz entre el gobierno de Santos y las 
FARC el 24 de noviembre de 2016, se dio lugar a la modificación de la ACR mediante 
el Decreto Ley 897 del 29 de mayo de 2017 para convertirse en la Agencia para la 
Reincorporación y Normalización (ARN), en donde se tiene como objetivo gestionar, 
implementar, coordinar y evaluar de forma articulada con las instancias competentes 
la política, los planes, programas y proyectos de reincorporación y normalización.
  De acuerdo con la Agencia para la Reincorporación y la Normalización, la 
reintegración es una oferta que el Estado Colombiano les ofrece a las personas 
desmovilizadas de los grupos armados organizados al margen de la ley, que no han 
cometido delitos de lesa humanidad y que quieren reintegrarse a la vida social y 
económica, además, la ARN también menciona, que en el departamento del Valle 
del Cauca se han registrado 2829 reinsertados en los últimos 17 años, esto sin contar 
el año vigente. 
Con lo expuesto anteriormente, según  la ARN en Colombia se han 
desmovilizado 59.906 excombatientes, de los cuales 51.317 ingresaron al programa 
de la ARN, esta cifra representa los desmovilizados de todos los grupos armados de 
Colombia entre el 2013 y el 2017, de este número de personas 20.490 ya terminaron 
su proceso de reinserción a la vida civil y 10.436 están ejecutando el proceso. Las 
razones sociales que motivaron la realización de esta investigación, es el momento 
de transición que tiene el postconflicto entre el gobierno y el grupo de las FARC EP, 
debido a que es un proceso en el cual está involucrada toda la población colombiana, 
desde los reinsertados, las personas damnificadas, las víctimas, los excombatientes 
(sean legales o ilegales) y los ciudadanos que pudieron o no vivir directamente la 
guerra y el conflicto armado. Para llevar a cabo el proceso de paz, se debe configurar 
un lineamiento en el cual las personas que formaron parte del grupo “FARC EP” 
deben introducirse en la legalidad y lo que se pretende indagar es cómo las personas 
reciben o perciben a dichos reinsertados.
Las políticas públicas, están basadas desde la ley 975 de 2005, ya que en ella se 
establecen disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos armados 
organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución 
de la paz nacional y se dictan otras disposiciones para acuerdos humanitarios. La 
Resolución 0075 de 2016, dictamina otorgamiento de los beneficios económicos del 
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proceso de incorporación dirigido a las personas desmovilizadas colectivamente en 
el marco de la mesa de conversaciones adelantada por el Gobierno Nacional y las 
FARC EP. El acto legislativo 01 de 2017 modifica el artículo 122 de la constitución 
política levantando la restricción que tenían los desmovilizados de los grupos 
armados organizados al margen de la ley para vincularse y ser designados como 
empleados públicos o trabajadores oficiales de cualquier institución. El decreto Ley 
897 de 2017 establece beneficios para la reincorporación económica y social para los 
integrantes de las FARC EP.  
Algunos referentes investigativos sobre el tema.
En Colombia se han hecho algunos trabajos relacionados a la actitud que 
presentan grupos sociales frente a los reinsertados de las FARC EP, uno de esos 
estudios se hizo tomando una población universitaria y otro en una población 
de ex-militares y civiles, en Bogotá Colombia. El primero,  fue elaborado por la 
universidad Javeriana y pretendían “analizar las actitudes implícitas de estudiantes 
universitarios con respecto al perdón hacia ex miembros de grupos guerrilleros y 
grupos paramilitares en el marco del conflicto armado colombiano” López, Silva, 
Abril & Moreno (2016), el estudio fue realizado a 30 estudiantes de la misma 
institución y teniendo como resultado una mayor disposición por parte de los 
estudiantes a perdonar ex miembros de grupos guerrilleros.
El segundo trabajo lo publicó la universidad San Buenaventura de Bogotá  y 
pretendían  “establecer las actitudes hacia los desmovilizados de la guerrilla por 
parte de civiles  militares en uso de buen retiro de Bogotá”  Pulgarin. et al  (2017), la 
investigación se elaboró con 60 participantes civiles y 60 militares en buen retiro, entre 
los resultados  se encontró “… que el 84,1% de los participantes de la investigación 
tienen una actitud positiva o neutra, lo que les permite afirmar que ambos grupos 
presentan una actitud positiva hacia las personas desmovilizadas de la guerrilla” 
Pulgarin. et al  (2017)  no encontraron diferencias significativas entre las dos 
poblaciones. Estas investigaciones se hicieron  con relación a la actitud de diversas 
poblaciones frente al fenómeno, aunque se han encontrado otras investigaciones 
de tipo cualitativo que describen el proceso de desmovilización, reintegración y/o 
reincorporación y la significación de los participantes sobre el fenómeno en sí mismo. 
 Por otra parte, se encontró una investigación realizada en la ciudad de 
Barranquilla por  estudiantes de negocios internacionales y con un enfoque histórico 
hermenéutico en el cual se  establece  “una comparación entre los procesos de 
reinserción de los desmovilizados de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) 
durante el 2006 y el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) 
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en El Salvador en 1992” Molina & Vizcaíno (2016), con esta esta investigación se 
encontró que cada proceso de desmovilización es único debido a que tienen un 
contexto histórico específico, conforme a la época y a las entidades que hacen parte del 
proceso; en el caso del Salvador hubo una negociación internacional y tuvo el apoyo 
de diferentes entidades sociales y con reglas muy específicas con el fin de restaurar 
a las personas afectadas por dicho conflicto, mientras que con las AUC se obtuvo 
un desenlace diferente ya que muchos de los desmovilizados, volvieron a cometer 
delitos y crearon bandas criminales u organizaciones delictivas, paralelamente no 
hubo una reparación a las víctimas.
La reintegración social por parte de los ex combatientes de las FARC EP, tiene 
ciertas características específicas que la hacen compleja, como son las que menciona 
Salazar (2004), “Primero, la diversidad de actores cuyo accionar es favorecido por el 
tráfico de drogas ilícitas; segundo, las principales víctimas de este conflicto son los civiles, 
quienes padecen la constante violación de los Derechos humanos y el Derecho Internacional 
Humanitario (DIH); y tercero, la incapacidad del Estado para garantizar seguridad y justicia 
en todo el territorio nacional.” (Citado en Gómez, 2010)
Ahora bien, es necesario tener claros los conceptos de reinserción y de 
reintegración, los cuales presentan ciertas diferencias, puesto que, Ministry of 
Foreign Affairs Sweden, (2006) menciona que en la iniciativa de Estocolmo sobre 
DDR  (Desarme, Desmovilización, Reinserción), se designa la reinserción como una 
“transitional safety net”, la cual denota una etapa de transición que se da entre la 
desmovilización y la reintegración, en la que tanto el desmovilizado como su familia 
necesitan la ayuda mediante elementos materiales, para cubrir las necesidades 
durante el tiempo que les tome entrar e incorporarse en la vida civil, evitando el 
retorno a la violencia. Por otra parte, la reintegración es definida por Gleichman, 
Ondenwald, Steenken y Wilkinson, (2004), como un proceso en el que los 
excombatientes logran volver a la vida civil, teniendo entrada a adquirir un trabajo e 
ingresos, es un periodo que no tiene un tiempo determinado, siendo principalmente 
un proceso social y económico.
Partiendo de lo anterior, la reinserción es un proceso inicial, mientras que la 
reintegración es a largo plazo, como menciona Anderlini y Conaway (2006), “La 
reinserción se refiere al período breve de la llegada del ex combatiente a su antigua residencia o 
a una nueva comunidad. La reintegración es un proceso mucho más prolongado que pretende 
asegurar el desarme permanente y una paz sostenible.” Durante la etapa de reintegración, 
se le hace asistencia a la comunidad y a los excombatientes, puesto que es difícil 
la transición a la vida civil, por lo que tienen acceso a servicios de búsqueda de 
empleo, capacitarse en algún oficio, participar en programas de rehabilitación, becas 
o crédito. (Citado en Gómez, 2010).
Por otra parte, un elemento que es  también fundamental en el proceso, 
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es la participación de las comunidades, ya que pueden ayudar a la vinculación 
social y económica de los ex combatientes, lo que traerá para ellos la aceptación 
y la inclusión generando así, lazos de confianza entre ellos y las comunidades de 
acogida. (Weinstein y Humphereys, 2005; Theidon, 2009, citado en Gómez, 2010). 
Por eso, se hace necesario medir la actitud que tienen las personas en cuanto al 
proceso de reinserción y reintegración, puesto que se necesita de ellas para que 
estos procesos tengan éxito, permitiendo la adaptación de los ex combatientes en los 
aspectos social, económico y político, garantizando así el no retorno a la violencia.
Teniendo en cuenta lo anterior, es necesario abordar el concepto de reconciliación, 
puesto que es un proceso social, que como menciona Brouneus (2008), se da en 
la etapa después del conflicto, en el que se está construyendo la paz, en el que se 
da un cambio de emociones, reconociendo el sufrimiento como parte del pasado, 
lo que permite superar actitudes negativas, y a su vez consentirá la construcción 
de relaciones pacíficas dentro del país, pasada esta etapa, se podrá hablar de 
reintegración, es decir, cuando el resto de la comunidad supere los prejuicios que se 
tiene frente a estas personas. (Gómez, 2010).
Las actitudes devenidas del conflicto en su transición a la 
reconciliación
Comprendiendo los distintos procesos que represento no solo la violencia 
sino el mismo ejercicio de resocialización y reincorporación de la población de 
excombatientes a la vida civil. Se reconoce que los mismos conllevan a unas 
actitudes de la población colombiana en relación a los desmovilizados entendiendo 
que esta relación está marcada por las múltiples huellas que en cada persona en el 
país ha dejado el conflicto. Por lo cual, se buscó indagar sobre las actitudes de los 
estudiantes universitarios de Palmira frente a los reinsertados de las FARC EP en 
los diferentes entornos de la vida cotidiana como lo son: la participación política, la 
educación, y el trabajo.
Cuando se hace referencia a la actitud, se significa al comportamiento o la 
manifestación de  sentimientos hacia algo o alguien, que hacen actuar al individuo 
de determinada manera, en la que se materializa y expresa una postura que puede ser 
positiva, negativa o indiferente. Se elige la población de estudiantes universitarios 
con el fin de identificar la responsabilidad social y el compromiso que se adquiere 
en la construcción de paz en el a
Actitud, es entendida desde la teoría de la acción favorable, como una 
evaluación general o un sentimiento global, que puede ser propicio o no hacía un 
comportamiento o cuestión (Ajzen & Fishlein, 1980 citado por Polo, Fernández y 
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Díaz, 2011). Igualmente, la actitud es una predisposición aprendida, no innata, y 
estable aunque puede cambiar, o reaccionar de una manera valorativa, favorable 
o desfavorable, ante un objeto o fenómeno (Zimbardo y Ebessen, 1969 citado por 
Morales, 2006).
La actitud desde una perspectiva corporal, es una postura preparatoria, una 
orientación determinada del cuerpo, que prepara al individuo para percibir y 
actuar de determinada manera, en la que se materializa y expresa la postura del 
espíritu (Martín-Baró, 2005). El término de actitud designa un comportamiento o la 
manifestación externa de algún sentimiento y debe tenerse claro en su definición, 
que una actitud no es el comportamiento, sino una variable intermediaria que 
permite explicar el paso de la situación estimular, a la respuesta (Gonzáles, 1981).
Según Kerlinger y Lee (2002) citado por Sulbaran (2009), las actitudes tienen 
tres diferentes componentes:
•	 Lo cognitivo: es la idea, la categoría utilizada, al pensar, valorada 
cognoscitivamente y a él pertenecen primordialmente los conjuntos de 
opiniones, las categorías, los atributos y de los conceptos.
•	 Lo afectivo: emotividad que impregna los juicios. La valoración emocional, 
positiva o negativa, acompaña a las categorías asociándose a lo agradable o 
a lo desagradable.
•	 Lo conductual: inclinación a actuar de un modo determinado ante un 
objeto, un sujeto o acontecimiento. Resultado de la sucesión de los aspectos 
cognoscitivo y emocional.
Uno de los contenidos del tema de investigación en relación con las actitudes 
estuvo enfocado hacia el trabajo, el cual abarco aspectos actitudinales en cuanto a 
la  interacción económica, de información y herramientas; además de ser fuente de 
interacción con personas, grupos y organizaciones; esto sirve como provisión de 
recursos, para el desarrollo del sujeto, tanto morales, políticos, culturales y sociales. 
Black (2011). 
El segundo contenido de la investigación, fue la participación política de los 
desmovilizados y para esto se definiá lo que es la Participación política: según 
el capítulo VI de la constitución colombiana, las personas que hayan firmado 
un acuerdo de paz, tienen derecho a la participación política, y sus delitos serán 
suspendidos hasta nueva orden por un Tribunal para la Paz.
Por último, el tercer aspecto a tener en cuenta en la presente investigación fue 
la educación, la cual se define por el ministerio de educación colombiana como un 
proceso integral de formación en el cual la persona se construye en lo cultural, social 
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y se fundamenta en un acto de dignidad, además es un derecho y también genera 
unos deberes.
Siendo así, un aspecto que es pertinente tener en cuenta en la presente 
investigación es el estereotipo, este entendido como la idea preconcebida que se tiene 
sobre algo o alguien y se asocia directamente con las representaciones colectivas que 
se identifican respecto a un grupo o a un individuo, citado por Díaz  (2011).
 Los estereotipos surgen precisamente por un proceso de categorización (All-
port, 1954; Tajfel, 1969; Kunda & Spencer, 2003; Spencer-Rodgers, Hamilton, & 
Sherman, 2007), por lo tanto, desde esta perspectiva, el concepto del estereotipo 
juega un rol importante en el prejuicio; el estereotipo es una forma automática 
de categorizar con base a la pertenencia a grupos sociales y culturales p. 275 
En este caso, los reinsertados de las FARC EP han tenido diversas denominaciones 
dependiendo de cómo la opinión pública los visualiza,  durante el transcurso de la 
historia de este grupo ha variado según los diferentes medios de comunicación y 
discursos presidenciales, pasando de ser “el ejército del pueblo”  a ser catalogado 
como “la guerilla de las FARC EP”, también se les llamó  “los terroristas de las 
FARC EP” hasta llegar a ser nombrados “los narcoterroristas de las FARC EP” –lo 
anterior expuesto por el Dr Belalcázar J (2017, en ponencia durante un encuentro 
de investigación de la Universidad del Valle - en este sentido,  es preciso medir las 
actitudes en función a lo que se espera los ciudadanos tomen parte para consolidar 
el proceso de paz, como también, la idea que esta población de colombianos 
relacionan acerca de los excombatientes como personas que pertenecieron a un 
grupo guerrillero a quienes se les suele atribuir múltiples características conforme al 
grupo al cual pertenecen o pertenecieron. 
Metodología 
La investigación fue cuantitativa, ya que se toma el rasgo de la actitud y se 
operacionalizó en tres componentes: a. afectivo, b. cognitivo y c. conductual, el 
alcance es de tipo descriptivo porque el problema de investigación que se examino 
en este caso es la actitud que tienen los ciudadanos de Palmira hacia las personas 
desmovilizadas de las FARC EP, ya que se buscaba obtener información de dicho 
fenómeno. El diseño de la investigación es transversal, puesto que se realizó la 
recolección de datos en un solo momento y de tipo no experimental ya que no se 
hizo una manipulación de las variables.
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Participantes
La muestra será de 100 adultos estudiantes, quienes se dividieron en dos 
grupos, el primero de 50 estudiantes de universidades públicas y el segundo grupo 
de 50 personas estudiantes de universidades privadas, ambas universidades de la 
ciudad de Palmira, lo anterior con el fin de realizar la comparación de las actitudes 
frente a la problemática. 
Las condiciones que tuvierón los participantes son las siguientes:
•	 Ser mayor de edad. (Esto se hará con el fin de poder facilitar el consentimiento 
informado).
•	 Que sea colombiano y ciudadano de la ciudad de Palmira. (Esto se hace 
porque serán personas que crecieron o vivieron durante el proceso de 
reinserción de los integrantes de las “FARC EP”).
•	 Que sean estudiantes universitarios. 
•	 Que las personas comprendan la encuesta que están respondiendo.
•	 Que sepa leer y escribir.
Instrumento
El instrumento aplicado fue una encuesta tipo Likert, la cual se construyó 
siguiendo diversos procesos, inicialmente se construyeron 90 preposiciones 
encaminadas a la medición directa de las actitudes, posteriormente se sometieron 
dichas preguntas a juicio de expertos con el fin de consolidar 60 preposiciones de 
las cuales, finalmente 30 pasarían a conformar el instrumento; para la validación 
del test, se hizo una evaluación por parte de dos jueces expertos, además de realizar 
una prueba piloto a 10 estudiantes universitarios, 5 de universidad pública y 5 de 
universidad privada. 
El instrumento cuenta con cinco posibilidades de respuesta y con opción 
única, la prueba es de poder debido a que no tiene un límite de tiempo, aunque 
lo recomendable es que en cuestión de dos horas ya hayan  terminado. Otra 
característica es que la prueba fue de ejecución típica, ya que todas las respuestas se 
puntuaron de forma ordinal, se hizo en formato papel y lápiz. 
Los ítems estaban categorizados como favorables o no desfavorables, en donde 
se presentaban cinco opciones de respuesta: totalmente de acuerdo, de acuerdo, 
Alex G. Gómez Meneses · Gipsy T. Velasco López · Nathalie M. Rodríguez Villota · Yuli A. Botero
120
neutro, en desacuerdo, totalmente en desacuerdo, las cuales tenían un puntaje 
de acuerdo a su correspondencia. Para ejemplificar, los ítems favorables fueron 
calificados de 5 a 1 en orden descendente, en donde 5 corresponde a totalmente 
de acuerdo y 1 hace alusión a totalmente en desacuerdo, del mismo modo, los 
ítems desfavorables fueron calificados de 1 a 5 en orden ascendente en donde 1 es 
totalmente de acuerdo y 5 corresponde a totalmente en desacuerdo. 
Consideraciones éticas
En cuanto a consideraciones éticas, en primera medida contamos con el 
consentimiento informado el cual es explícito en cada una de las determinaciones 
para la aplicación de la escala, en este sentido, se le confiere al participante la decisión 
deliberada de participar o no y que si en determinado momento decide retirarse 
podrá hacerlo sin mayor dificultad, del mismo modo el participante puede solicitar 
información sobre la investigación y en donde sus datos personales se omitieron y 
se guardaron bajo toda confidencialidad.
Resultados
Figura 1. Actitud general
Inicialmente, el grafico indica que el 66% de la población tiene una actitud 
positiva frente a la reintegración de los desmovilizados de las FARC EP, mientras que 
Fuente: Elaboración Propia
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tan solo el 2% de los participantes manifiestan una actitud negativa que podría estar 
relacionada a las creencias, opiniones, afectos, entre otras, que se tienen en relación 
con los desmovilizados de las FARC. Por otro lado el porcentaje de indiferencia en 
relación con el porcentaje de actitud negativa es característico, puesto que el 32% de 
la población manifiestan una total indiferencia frente al proceso de reintegración de 
los miembros de las FARC EP.
Figura 2. Actitud Universidad pública
 
 
Figura 3. Actitud Universidad privada
Estableciendo una comparación general entre las universidades públicas 
y privadas, se puede notar la diferencia que hay en cuanto a la actitud que se 
presenta frente a los reinsertados de las FARC EP; mostrando primeramente como 
Fuente: Elaboración Propia
Fuente: Elaboración Propia
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en algunas universidades públicas hay un 90% de actitud positiva o favorable y 
un 10% de actitud  indiferente. Mientras en algunas universidades privadas hay 
una 54% de actitud  positiva o favorable, un 42% de actitud indiferente y un 4% de 
actitud negativa o desfavorable. Esto evidencia pues, un menor interés sobre esta 
problemática en las universidades privadas.
Figura 4. Componentes actitudinales
En la investigación, se logró evidenciar  que los estudiantes en Palmira tienen 
una opinión positiva sobre el proceso de reinserción de las FARC EP, teniendo 
un porcentaje de 78.3% de favorabilidad en la universidad pública y un 65% en 
universidad privada. 
Al mostrar los resultados referentes al componente afectivo, el nivel de 
favorabilidad fue de 75,5% en la universidad pública y 65,1% en la privadas, 
esto muestra que la parte afectiva de las actitudes de los estudiantes, frente  a los 
reinsertados de las FARC EP fueron las más bajas de los tres componentes que 
tienen las actitudes.
Por último los resultados que arrojó el trabajo con respecto a la intención de 
la conducta frente a los reinsertados de las FARC EP, mostró una favorabilidad 
del 79% en la universidad pública, y el 73,3% en universidad privada, esto deja 
en evidencia que de los tres componentes de las actitudes, este tuvo el mayor 
porcentaje de la actitud positiva.
Fuente: Elaboración Propia
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Discusión y conclusiones
En conclusión la investigación pudo evidenciar claramente una mayor 
indiferencia en su actitud por parte de los estudiantes de universidad privada hacia 
las personas reinsertadas de las (FARC EP) en comparación con los estudiantes 
de universidad pública, teniendo un índice de indiferencia del 54%, una actitud 
positiva del 42% y una actitud negativa del 4%; al compararlo con los estudiantes de 
universidad pública que tuvo una indiferencia del 10%; una actitud positiva del 90% 
y 0% de actitud negativa.
Estos resultados se dividieron en los componente relacionados con la actitud, en 
ambas universidades el componente afectivo y cognitivo tienen un porcentaje menor 
en relación con el componente conductual, de esta manera, se puede determinar 
que las creencias, opiniones y sentimientos están directamente relacionadas con los 
comportamientos del individuo.es decir que los estudiantes encuestados tienen una 
mayor tendencia a no discriminar, aunque todavía tengan diferentes estereotipos o 
prejuicio. 
Con estos resultados se generan diferentes hipótesis del porqué de esta 
tendencia entre los estudiantes de las universidades; una posibilidad sería la falta 
de interés por parte de los estudiantes hacia este tipo de temas, otra es el esfuerzò de 
las universidades por generar espacios académicos relacionados a esta problemática 
social de los reinsertados o la falta de las mismas, una tercera hipótesis es el 
contexto cultural o socioeconómico de los estudiantes e incluso la edad promedio. A 
continuación se dará una de esas hipótesis ya un poco mejor explicada. 
Teniendo en cuenta los resultados a nivel general, la hipótesis planteada se hizò 
partiendo del concepto RSU (responsabilidad social en la Universidad), que como 
menciona Múnera (2010) es un aspecto que se generaliza y por ende la comunidad 
universitaria asume, mediante los debates, en relación con la asociación con la 
comunidad y su entorno, viendo a la educación superior como bien público y por 
ende como responsabilidad de todos, y a su vez ella es responsable del bienestar de la 
sociedad (Citado en Hernández-Arteaga, Alvarado-Pérez & Luna, 2015). Ahora bien, 
se puede afirmar que en algunas universidades públicas hay mayor responsabilidad 
social que en contraste con algunas universidades privadas, puesto que el tema de la 
reinserción de las FARC es un tema de la actualidad social del país, y el hecho de que 
en las universidades públicas se muestre una actitud en su mayoría positiva, denota 
que es un tema objeto de debate y de reflexión por parte de los estudiantes, haciendo 
evidente el interés por las problemáticas de la sociedad, a diferencia de la actitud 
indiferente que en su mayoría muestran algunos estudiantes de las universidades 
privadas, dando a entender que es de poco interés para ellos estos temas, por lo que 
evidencia un ejercicio casi inexistente de debates fomentados por estas universidades.
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     Ahora bien, González y Alarcón (2013), señalan que la misión y las funciones 
de la universidad deben estar enfocadas hacia la formación y la investigación que 
permitan el desarrollo del conocimiento y que partiendo de esto, la tarea de las 
universidades debe estar dirigidas a las necesidades de la sociedad, y esto debe 
ser una prioridad fundamental. (Citado en Hernández-Arteaga, Alvarado-Pérez & 
Luna, 2015), teniendo en cuenta lo anterior, algunas universidades públicas, cumplen 
en mayor medida esta misión, puesto que están orientadas hacia las necesidades 
que se presentan en un momento determinado en la sociedad, además, teniendo en 
cuenta que las actitudes se ven influenciadas por el contexto en el que se encuentra 
el individuo, podría decirse que los resultados obtenidos van de la mano con la 
responsabilidad social que tiene la universidad y por ende que se va construyendo 
en el contexto académico.
En vista de las limitaciones que se presentaron en el proyecto de investigación, 
se podría decir que las posibles investigaciones futuras estarían encaminadas a 
evaluar el compromiso social por parte de los estudiantes universitarios, ya sea 
que pertenezcan a entidades públicas o privadas, y ver la relación que existe entre 
el compromiso social y el sistema educativo, o el ambiente cultural, el estrato 
económico, incluso la edad. De la misma manera, se podría plantear la investigación 
longitudinalmente, calificando las actitudes de los estudiantes en diversos momentos 
del proceso de reinserción de los excombatientes. Por otra parte, se debería tener en 
cuenta de estudiar el compromiso social de otras personas o grupos sociales, además 
de tener en cuenta como las actitudes de ciertos grupos movilizan fenómenos 
sociales. 
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La participación política de las Farc: 








A lo largo de la historia, el territorio Colombiano ha experimentado una serie 
de conflictos; pasando desde un proceso de independencia, para posteriormente 
estar envuelta en una violencia protagonizada por dos partidos, luego presenciar 
la aparición de las guerrillas, entre las que se encuentra las FARC-EP que fueron 
por mucho tiempo uno de los partícipes más grandes del conflicto armado interno 
en Colombia que empezó en la década de los 60; en el cual muchas personas, 
exhaustas de la constante ignorancia de sus peticiones por parte del gobierno, 
decidieron alzarse en armas como forma de protesta ante el Estado colombiano. 
Después de mucho tiempo de guerra entre este grupo subversivo y el 
gobierno, y tras varios intentos fallidos de negociación, finalmente se lograron los 
acuerdos de la Habana y el Plebiscito (fallido por falta de apoyo de los colombianos), 
convocado en el gobierno Santos en el año 2016, todos estos acontecimientos hacen 
parte del imaginario de los habitantes, haciendo que se tengan diferentes lecturas, 
destacando o justificando algún actor del conflicto. Esto ha permitido que se 
formen sectores polarizados, defendiendo diferentes posturas sea de izquierda, de 
derecha o de centro. 
El ejercicio del acuerdo de Paz a pesar de no ser aprobado por el Plebiscito, 
se llevó a la legislatura a través de un dialogo con la oposición, conllevando 
finalmente a su implementación en el año 2017, tras la desmovilización del grupo 
armado como esta expedito en el acuerdo, este pasa a constituirse en un Partido 
Político, a través de su conformación , se ha visto un movimiento activo en cuanto 
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a su debida inserción a la sociedad; debates, propuestas, campañas y reconocimiento 
moderado de este mismo; provocando un sinfín de posiciones, opiniones y/o 
controversias dentro de la población colombiana. 
En el tiempo activo que el partido lleva hasta la fecha, se han observado 
distintas polémicas; como el retiro de la candidatura presidencial del máximo líder, 
Rodrigo Londoño, alias “Timochenko” “por falta de condiciones óptimas” (Diario 
Las Américas) es decir, se decidió suspender dicha campaña debido a múltiples 
ataques frente a esta. Por otro lado, las estadísticas sobre las elecciones de congreso 
el pasado 11 de marzo de 2018 y el conflicto sobre la extradición del miembro de 
la Dirección nacional del partido, Zeuxis Pausias Hernández Solarte, alias “Jesús 
Santrich”.
En Colombia, la percepción que se torna frente a este grupo es generalmente 
negativa, “sulfurando un rencor entre la población y totalmente en contra de las 
acciones de las FARC” (Caracol Radio); sin embargo, en el contexto actual, en su 
conformación como partido político, generó todo tipo de percepciones, opiniones 
y, objetivamente (con lo que se pretende explorar), actitudes variables frente a este.
En las elecciones del congreso de la república, realizadas el 11 de marzo de 
2018, se contó con la participación del partido político FARC haciendo historia como 
la primera votación donde estos participan democráticamente. Dichas elecciones 
contaron con unos resultados deplorables, teniendo los siguientes datos (52,532 
votos que equivale al 0.34% en senado, y 30.636 votos en cámara, siendo el 0,22% de 
los votos totales; lo cual representa entonces un bajo porcentaje de votantes a nivel 
nacional. Especificando hacia el municipio de Palmira- Valle, la situación estuvo 
representada por el 0.20% del senado, equivalente a 227 votos, y para la cámara se 
obtuvieron 473 votos (0.45%).
Frente a todo lo anterior, es que surge la necesidad de conocer la representación 
y el trasfondo de cada acontecimiento observado, estudiando la actitud de las 
personas frente a este grupo político a través de la siguiente pregunta: “¿Cuál es la 
actitud de los diferentes grupos etarios de la población palmirana (adolescencia, adultez y 
adultez mayor) hacia el nuevo grupo político FARC (Fuerzas alternativas revolucionarias del 
común)?” puesto que, así se podría llegar a realizar entonces, una aproximación de 
las actitudes que existen en los palmiranos frente al dejamiento de las armas de las 
FARC-EP en la sociedad y en su conformación en grupo político; es por lo anterior, 
que se pretenderá explorar las diversas posturas ideológicas que estos profesan y las 
distintas polémicas que tuvieron lugar  frente a este grupo, examinando si existe una 
actitud de rechazo o aceptación, a través de grupos etarios (adolescencia, adultez 
temprana, media y mayor). 
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Actitudes:
Antes de mencionar que son las actitudes, es importante retomar a Allport 
(1935), citado por Morales (2007), quien expone que el concepto de actitud es 
probablemente el más distintivo e indispensable de la psicología social. Esto debido 
a que, se han realizado un gran número de investigaciones científicas que tienen 
como objetivo el fenómeno actitudinal. 
En este punto es importante recordar que la psicología social se entiende, partiendo 
de la definición de Gergen (1998), como aquella disciplina que trata acerca de la 
interacción humana, este planteamiento se puede complementar con lo mencionado 
por Allport (1935), citado por Morales (2007), un intento de comprender y explicar 
cómo el pensamiento, el sentimiento y la conducta de las personas individuales 
resultan influidos por la presencia real, imaginada o implícita de otras personas. De 
esta forma, se debe resaltar que Gergen (1998) define la psicología, como la ciencia que 
se encarga de estudiar el comportamiento humano y al ser considerada una ciencia, 
se busca establecer leyes generales a través de la observación sistemática17 de los 
eventos. Con los planteamientos de estos autores, se puede guiar a una investigación 
relacionado con método de carácter más cercanos al paradigma cuantitativo, o en 
palabras de Habermas, citado por McCarthy (1992), el modelo empírico – analítico, en 
el que se privilegia la medición. 
Continuando con las investigaciones referentes a las actitudes, Morales (2007), 
considera 6 razones sobre por qué las actitudes son importantes para la comprensión 
de la conducta social: 
1. Son relevantes a la hora de adquirir nuevos conocimientos, ya que las 
personas asimilan y relacionan la información que reciben del mundo en 
torno a dimensiones evaluativas. 
2. Son imprescindibles a la hora de buscar, procesar y responder, no solo a la 
información sobre el entorno, sino también relacionado con uno mismo.
3. Debido a que las actitudes guardan estrecha relación con la conducta, un 
mayor conocimiento sobre ellas permitirá realizar predicciones más exactas 
sobre la conducta social humana; Las actitudes influyen en la forma de 
17 Este mismo autor más adelante critica que las ciencias sociales sigan los modelos propuestos en 
las ciencias naturales, debido a que son objetos de estudios diferentes y contrario al de las ciencias 
naturales o exactas, el de las ciencias sociales no permite ser replicado, debido a que no es un ob-
jeto	fijo,	por	lo	que	propone	un	modelo	más	centrado	en	los	aspectos	históricos	y	hermenéuticos.	
Se debe resaltar, que en este trabajo no se busca resolver la “lucha” entre paradigmas o el carácter 
científico	de	la	psicología.
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pensar y actuar. 
4. Permiten conectar el contexto social con la conducta individual, las cuales 
reflejan la interiorización de los valores, normas y preferencias que rigen en 
los grupos y organizaciones a las que pertenecemos, algunos grupos sociales 
pueden ser distinguidos entre sí, por las actitudes diferenciales. 
5. Los cambios en las actitudes de las personas pueden cambiar el contexto, 
debido a que, si las actitudes de un gran número de personas cambian, las 
normas sociales también pueden cambiar.  
6. Las investigaciones sobre las actitudes permiten conectar diversas áreas, 
por ejemplo, el estudio del prejuicio hacia grupos minoritarios puede 
enfocarse como el estudio de las actitudes hacia grupos minoritarios, que 
generalmente son negativos. 
De esta forma, el autor define la actitud como “evaluaciones globales y 
relativamente estables que las personas hacen sobre otras personas, ideas o cosas 
que técnicamente reciben la denominación de objetos de actitud” (p. 459). Estas 
evaluaciones o juicios sobre los aspectos de la realidad, pueden ser positivas, 
negativas o neutras (si la persona es indiferente o experimenta aspectos tanto 
positivos, como negativos hacia el objeto). El autor añade que estas pueden variar 
en su extremosidad y al constituir un fenómeno mental, se hace necesario inferir las 
actitudes de las personas a partir de ciertos indicadores. Es por esto que Morales 
expone 2 categorías en las que se clasifican las diversas formas de medir la actitud, 
los procedimientos directos, que consisten en preguntar directamente a las personas 
por sus opiniones o evaluaciones acerca de un objeto de actitud, en este grupo 
se encuentran diversas escalas, entre las que se destaca la tipo Likert, que será 
empleada en esta investigación los procedimientos indirectos que tratan de conocer las 
evaluaciones de las personas sobre el objeto sin preguntar directamente por él.
  También se articula la perspectiva de Martín Baró (1985), quien consolida 
una de las definiciones más sólidas sobre la actitud en Latinoamérica, definiendo 
estas como predisposiciones a actuar positiva o negativamente frente a los objetos, 
constituye un estado hipotético, con el que se pretende explicar cierta consistencia 
en el comportamiento de las personas y cuyo carácter principal seria la evaluación o 
afecto hacia un determinado objeto. (p.247). También el mismo autor habla sobre el 
enfoque funcional, que insiste en que las actitudes sirven a diversas necesidades de la 
persona; le orientan frente a la realidad, le ofrecen formas adecuadas de comportarse 
y le permiten expresar sus opciones.
Por otra parte, Allport (1968) hace una distinción entre sentimientos y actitudes, 
estableciendo dos diferencias importantes: la primera de ellas es que el sentimiento 
La participación política de las Farc: las actitudes surgidas desde un análisis generacional.
131
va enfocado al objeto, mientras la actitud no muchas veces es así, tornándose más 
difusa; la segunda diferencia fundamental, radica en que la actitud puede abarcar 
elementos conscientes y otros que se encuentran reprimidos, mientras el sentimiento 
es consciente.
Siguiendo este orden de ideas, con el propósito de establecer una relación entre 
las actitudes y el objeto (Participación política de las FARC), se puede retomar el 
concepto de actitudes políticas generalizadas, que definen los autores González, 
R; Manzi. J; Cortés, F; Torres, D; De Tezanos, P; Aldunate, N; Aravena, M; & Saíz, 
J (2005), como las tendencias o estructuras psicológicas que orientan el juicio y la 
acción de las personas en relación con aspectos generales del mundo político. 
Dichas actitudes políticas generalizadas se entrelazan a partir de diversos 
conceptos, tomados por Roberto et al (2005), de los cuales, se pueden citar los más 
relevantes para la investigación y se refieren a los siguientes:
•	 la autoeficacia política: en la que Reef y Knoke (1993), citado por Roberto et 
al (2005), dice referirse  a los sentimientos que experimentan los ciudadanos 
con respecto a su capacidad para incidir en el sistema político; Seeman 
(1959) añade una brecha interpolar, refiriéndose a un polo positivo, guiado 
por las convicciones de ejercicio sobre su capacidad para ejercer influencia 
con respecto al curso de los acontecimientos en el sistema político; y un polo 
negativo  donde “las personas manifiestan sentimientos de desvalimiento, 
impotencia y alienación”.
•	 El cinismo político, que Citrin & Muste (1993), citado por Roberto et al (2005), 
toma las percepciones de la población sobre el sistema político, apuntando 
las percepciones sobre las actitudes reales  de los políticos frente al ejercicio 
de sus funciones; es decir, “la percepción que tienen los ciudadanos acerca 
de los verdaderos motivos (privados) que inspiran la conducta de los actores 
políticos”; tomando en cuenta las percepciones  desde las demostraciones 
del correcto funcionamiento hacía, por ejemplo, el bienestar colectivo, hasta 
el auto enriquecimiento y la corrupción. 
•	 La Tolerancia política que, a partir de Stouffer (s.f) y Sullivan et al. (1981) se 
refiere al respeto de los derechos generales a miembros de grupos rechazados. 
Donde se manifiesta en la resistencia a extender a grupos rechazados, los 
derechos que se reconocen para nuestro propio grupo (Roberto et al. 2005)
•	 El autoritarismo también se considera por los autores como una actitud 
política generalizada, tomándose desde Adorno et al. (1950), citado por 
Roberto et al (2005), como “una actitud generalizada que se desarrolla 
tempranamente en la vida de la persona (en función de las prácticas de crianza 
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a las que se ve expuesto” (…) “subsiste como un referente fundamental para 
estudiar las orientaciones de la ciudadanía hacia la autoridad, el ejercicio 
del poder, el control social y la aceptación de la desviación social, entre otros 
temas.”
Las actitudes políticas generalizadas permiten observar entonces como a partir 
de esta conceptualización, la identidad política del sujeto se construye en sociedad 
a partir del sistema político y los distintos elementos ya mencionados (como, por 
ejemplo, la auto- eficiencia política, el cinismo político o la tolerancia política). Como 
se verá más adelante en la definición del partido político de las FARC-EP, se buscará 
identificar si en los distintos grupos etarios, se puede observar estas actitudes. 
Grupo político FARC (fuerza alternativa revolucionaria del 
común)
 Colombia vivió un largo periodo de guerra, resultando como pieza importante 
de la identificación histórica del país. Durante muchos años se ha librado dicha 
guerra que ha tocado a las fuerzas armadas, guerrilleros, paramilitares y población 
civil, como la más afectada. Esta guerra al ser tan larga y sangrienta, muchas veces 
se ha perdido o se ha dilucidado, no siendo tan claro “quien hizo qué” durante 
el conflicto. El informe ¡Basta ya! Colombia: Memoria de Guerra y Dignidad (2013), 
con sus múltiples investigadores, tiene como uno de los objetivos, establecer una 
revisión concreta sobre esta guerra; delimitando que hizo cada grupo y cuál era 
su diferenciación de los otros. Además, de grupo armado, se definen las creencias 
ideológicas de cada facción como las de las FARC-EP y el M-19 (Movimiento 19 de 
abril), entre los muchos otros.
Antes de abordar la contextualización histórica de la guerrilla, se debe entender, 
cómo se define guerrilla y en qué punto del medio político colombiano, se encuentra 
etiquetada las FARC-EP, desde el ámbito político, el congreso de la república se 
afirma que:
Se entiende por grupo armado organizado al margen de la ley, el grupo de 
guerrilla o de autodefensas, o una parte significativa e integral de los mismos como 
bloques, frentes u otras modalidades de esas mismas organizaciones, de las que trate 
la Ley 782 de 200218 (Ley 975, 2005, art.1).
18 En la ley 782 de 2002 “se entiende por grupo armado al margen de la ley, aquel que, bajo la direc-
ción de un mando responsable, ejerza sobre una parte del territorio un control tal que le permita 
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En este sentido será viable considerar a las FARC-EP como un grupo armado 
denominado guerrilla; ya que el conjunto de todas las fuerzas al margen de la ley que 
han provocado el conflicto interno armado en Colombia se entiende como grupo 
armado, y cada uno de estos grupos tiene por denominación especial un nombre 
que identifica sus intereses; Es importante destacar qué factores influyeron en la 
aparición de las guerrillas en Colombia, entre los que se encuentran las prácticas 
violentas que se vivieron en el país como la violencia bipartidista, y los referentes 
conflictos agrarios que se presentaron. Las FARC-EP oficialmente se constituyeron 
en 1966 bajo la dirección del partido comunista colombiano, que contaba con cerca 
de 300 miembros y 6 frentes. Su aparición frente al orden público resultó 2 años 
después del bombardeo a Marquetalia (Tolima), y su crecimiento se vio marcado en 
regiones de colonización, con influencia de la ganadería; donde hasta ese momento 
su dirección era principalmente agraria.
 Pero a medida que fue corriendo el tiempo su financiación se fue dando por 
otros medios esto generando que la guerrilla creciera en cantidad y poder, llegando 
a ser una de las protagonistas del conflicto armado interno colombiano, generando 
miles de muertes y desplazados a lo largo de sus más de 50 años de funcionamiento; 
pero recientemente esta guerrilla se sometió a un proceso de paz con el gobierno de 
Juan Manuel Santos donde se llegaron a unos acuerdos que permitió que este grupo 
se desmovilizara optando por la vía política para luchar por los oprimidos.
En este ámbito se tomará la definición de partido político para poder hacer 
factible la pregunta de investigación, buscando mirar cual fue el cambio de actitud 
de la población con el partido político, este hecho marco un hito en la historia, debido 
que la lucha por la que tanto habían ansiado los altos mandos del grupo armado se 
ha vuelto realidad, en los Tratados de paz firmados en el 2016, de donde se puede 
resaltar la siguiente cita: 
Para consolidar la paz, es necesario garantizar el pluralismo facilitando la cons-
titución de nuevos partidos y movimientos políticos que contribuyan al debate 
y al proceso democrático, y tengan suficientes garantías para el ejercicio de la 
oposición y ser verdaderas alternativas de poder (p.35). 
Esto consolidaría la variación en cuanto a los ámbitos e ideologías políticas 
actuales en Colombia, lo cual podría traer consigo rechazo por parte de varios 
sectores; en el caso específico de las FARC, se tiene como referencia no solo el rechazo 
por su ideología política, el cual es la comunista, sino la sombra de su pasado, es 
decir, los crímenes que estos cometieron cuando eran un grupo armado, siendo esta 
realizar operaciones militares sostenidas y concertadas” (Art. 3, parágrafo 1). 
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las principales características del posible rechazo de las personas hacia el partido 
político. De esta forma, se establecen los siguientes contenidos:
Ideología:
 La ideología ha sido estudiada por múltiples disciplinas, aborda de distintas 
maneras y atribuyéndole diversos conceptos. Desde la psicología social, la ideología 
ha adoptado múltiples definiciones, para Van Dijk (2003) dice que la ideología es 
una idea compartida por toda una sociedad o una cultura, que permite organizar las 
representaciones mentales, por medio de la cognición.
  Otro autor que se puede retomar es Franzoi (2007) citado por Porras-Velásquez 
(2011, p. 142), para quien “una ideología es un conjunto de creencias19 y valores 
sostenidos por los miembros de un grupo social, el cual explica su cultura tanto para 
sí mismos como para otros grupos” (p.15). El autor explica que las creencias que 
compartan los individuos de una sociedad, es una manera de definir esa cultura; 
siendo un auto concepto a nivel social de ese conjunto de personas, que influye en la 
vida particular del individuo.
 Para Martin Baro (1989) citado por Porras-Velásquez (2011), la ideología se 
puede guiar en dos direcciones o perspectivas, situándose de un lado funcionalista 
y otro marxista; ya que, para la visión marxista, es una “falsa Consciencia”, debido 
a que no representa la realidad, esta se enmascara debido a los intereses de la clase 
imperante; mientras que, para la funcionalista, la ideología cumple una función 
normativa orientada a la acción de los individuos de una sociedad.
 De las definiciones encontradas y debido a que existen muchas otras, se puede 
concluir que la ideología es un conjunto de ideas y creencias de, que de cierta forma 
se identifican y guía la acción de los individuos de una sociedad, representando una 
parte de la cultura.
Partido Político:
El concepto de partido político ha sido retomado de diversas maneras 
dependiendo de la época, de esta manera se puede evidenciar que para el autor 
19 En este punto es relevante recordar que Lancheros, Marconi, Manrique y Mendivelso (2007), 
plantean que a pesar de actitud y creencia se planteen o utilicen como similares (sinónimos), no 
son exactamente lo mismo, porque la creencia que es más de tipo social y se utiliza generalmente 
como	explicación	a	distintos	 fenómenos,	el	 autor	añade,	que	esta	explicación	o	proposición	 se	
considera verdadera, aunque no lo sea. 
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Bartolini (1996), los partidos políticos son “un grupo de individuos que participan 
en elecciones competitivas con el fin de hacer acceder a sus candidatos a los cargos 
públicos representativos” (p. 217).
El autor Sartori (1987), menciona que los partidos políticos son “cualquier 
grupo político identificado que se presenta a las elecciones y que puede colocar 
mediante elecciones a sus candidatos a cargos públicos” (p.101). Con esto se 
adjudica que, la conformación del partido político de las FARC se estructura con 
111 integrantes, entre ellos 26 mujeres y diez civiles. Así quedó conformada la 
dirección colegiada del nuevo partido, donde los desmovilizados, Luciano Marín 
Arango, alias “Iván Márquez”, y Jorge Torres Victoria o como se conoce actualmente 
“Pablo Catatumbo”, obtuvieron la primera y segunda votación, respectivamente.
Historia del partido político FARC:
 El grupo político denominado Fuerza alternativa revolucionaria del común surge 
el 31 de agosto del 2017, en el quinto y último día del congreso de las FARC, para 
constituirse como partido político. La plenaria de esa organización optó por la 
propuesta del exjefe guerrillero, Luciano Martín Arango, alias “Iván Márquez”; de 
mantener las siglas originales en la etapa que comienzan dentro de la legalidad.
  Igualmente, el grupo de las FARC definió como logo de su partido político una 
rosa roja, con la idea de simbolizar las ideas socialistas a nivel global. El significado 
de la rosa según Arbeláez. M (2017) es muy similar a la que identifica al Partido 
Socialista de Francia y al Partido Socialista y Obrero Español (PSOE), de izquierda y 
centro izquierda. En el caso de las FARC, en el centro de la rosa hay una estrella del 
mismo color, de cinco puntas.; en esta transición en la que se dejan las armas por los 
votos, fue bien acogida por el expresidente Ernesto Samper, y Duran, quien le dio la 
bienvenida a la democracia y le advirtió que su paso a la política legal “no será cosa 
sencilla “(dicho esto en el congreso de las FARC); Samper, quien con un grupo de 
ciudadanos conformó la iniciativa Unión por la Paz, para defender la implementación 
de los acuerdos del segundo gobierno de Juan Manuel Santos con las FARC-EP, dijo 
que el partido de esta ex-guerrilla está llamado a liderar “un gran bloque progresista 
por la paz”, pensando en los jóvenes que no quieren una propuesta “trasnochada” 
y sin “mensajes frescos”. 
 Dicho esto, se encuentra consignado en la implementación del acuerdo de Paz 
que es donde se está construyendo dicha esfera política, en la que se les da unas 
garantías y una proyección a sus líderes, además, que podrán sufragar y tendrán 
asegurados cinco curules en el senado y cámara de representantes. El partido de 
las FARC también tiene garantizada financiación para su funcionamiento y para 
crear un centro de pensamiento. Dicha financiación, según el presidente del Consejo 
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Nacional Electoral (el magistrado Alexander Vega), ya está lista y saldrán del 
presupuesto nacional, a eso se suma su participación en espacios de los medios de 
comunicación institucionales y en las nuevas emisoras locales que se crearán.
Para finalizar, una de las razones por las que se va a trabajar por grupos 
etarios, sería la intención de voto, que en las pasadas elecciones fue de 85.168; 
se destaca que la población menor de edad (menores de 18 años) aún no puede 
ejercer derecho de votación, pero es importante conocer su disposición frente a la 
política, debido a su aproximación a la mayoría de edad legal, además de que no 
todos los jóvenes ejercen el derecho al voto (a pesar de estar habilitados legalmente 
para votar, deciden abstenerse)20y es difícil conocer su posición frente al grupo 
político de las FARC. 
Otra razón argumental para seleccionar dichos grupos se centra en la 
transición del conflicto armado, que ha tenido diferentes etapas y, por lo tanto, son 
representadas de diversas maneras por las personas (diversidad de memorias), lo 
cual podría influenciar la disposición hacia el partido. En otras palabras, de acuerdo 
a las vivencias de cada grupo etario (lo jóvenes han vivido unas problemáticas, 
mientras que las personas mayores se tuvieron que enfrentar épocas diferentes del 
conflicto, como, por ejemplo, el comienzo de guerrillas), se determinará la forma 
como conciban este nuevo partido político.
Se realiza dicha afirmación partiendo de la idea, como expone Morales 
(2007), de que existe algún vínculo asociativo- evaluativo, representado de forma 
más o menos estable, no obstante, no se puede negar la posibilidad de que en 
determinadas ocasiones y bajo ciertas condiciones, las actitudes se construyan 
instantáneamente. Por lo anterior, se podría decir, que la actitud que se tenga hacia 
el partido político FARC estará marcada por las acciones cometidas en épocas 
pasadas por los integrantes del partido, antes pertenecientes a las FARC – EP. 
De este modo, Petty, Tormala, Briñol y Jarvis, (2006) citado por Morales (2007), 
plantean que las viejas actitudes pueden influir en la respuesta actual.
Participación política: 
Uno de los conceptos claves que se debe tener en cuenta en esta investigación 
es el de la participación política, varios autores han dado su impresión sobre lo 
que este es, pero se puede destacar a Sabucedo (1988), quien en su libro Psicología 
política, hace un recopilado de todos los conceptos vistos en el ámbito político y los 
20 El viceministro del interior Luis Ernesto Gómez mencionó para el periódico El Tiempo, “si la abs-
tención hubiera sido candidata en las ultimas 15 elecciones presidenciales, habría sido presidente 
en 12 ocasiones”. Esto resaltando la falta de participación, principalmente de los jóvenes.
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relaciona al ámbito psicológico, entre estos se encuentra el concepto de participación 
política, el cual define como “cualquier tipo de acción realizada por un individuo 
o grupo con la finalidad de incidir en una u otra medida en los asuntos públicos” 
(p.166); se tiene entonces que la participación política son todos los medios por 
los cuales se busca tener una opinión en los asuntos de la comunidad o sociedad, 
un ejemplo actual y muy conocido es el voto, el cual está a disposición de todos 
los ciudadanos, en el caso de la investigación, seria ver cómo es la actitud de la 
población palmirana para con la participación política de las FARC, en este caso 
sería con las curules asignadas a estos tanto en senado como en cámara, siendo 
este el medio por el cual las FARC-EP escogieron para poder ejercer su voz.
Sabucedo (1988) también expone en un punto que la participación política 
se divide en 2, esto basado en las investigaciones de diversos autores que 
retoma (Kaase et al. 1979; Milbrath 1981); específicamente la descompone en la 
participación política convencional y la no convencional, en cuanto a la primera, 
Sabucedo (1988) retomando lo dicho por Kaase et al. (1979), explica que este tipo 
de participación está ligada a los procesos electorales, mientras que la segunda 
se ve sujeta a los movimientos políticos que realizan movilizaciones legales, 
huelgas ilegales, o hacer boicots con el fin de alguna exigencia social; este punto 
se retomó ya que se expresa en los ítems de la prueba psicométrica ambos tipos 
de movilizaciones por parte de los militantes del partido político, haciendo una 
referencia hipotética a que los miembros de este partido político realizaran ambos 
tipos de participación política, refirmando la búsqueda de la actitud de las personas 
por medio de la prueba psicométrica ya que si se presentan este tipo de supuestas 
participaciones en el ámbito político por parte de las FARC, cada individuo tendrá 
una opinión o punto de vista diferente sobre que se utilicen alguno de los dos tipos 
de participación política.
Metodología.
La presente investigación se realizó de corte cuantitativo, alcance descriptivo, 
con diseño no experimental, ya que no se manipuló ninguna variable, además se 
elige el corte transeccional o transversal, en la medida en que la estrategia concebida 
para la obtención de la información se focalizó en un único momento  
Los diseños transeccionales realizan observaciones en un momento único en 
el tiempo. Cuando recolectan datos sobre una nueva área sin ideas prefijadas 
y con apertura son considerados exploratorios; cuando recolectan datos sobre 
cada una de las categorías, conceptos variables, contextos, comunidades o fe-
nómenos y reportan lo que arrojan, son descriptivos (Sampieri, Et. Al. p. 227).
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El instrumento de recolección de datos será una prueba psicológica que 
parte del modelo de una escala Likert (1932); ya que esta escala de actitud utiliza 
enunciados o proposiciones, es decir afirmaciones, sobre las que se tiene que 
manifestar el individuo (Elejabarrieta & Iñiguez, 2010). Es importante mencionar 
que esta escala creada por el psicólogo organizacional estadounidense Rensis 
Likert (1903 – 1981), de acuerdo con lo expuesto por Gregory (2001), también se 
conoce como escala sumatoria, porque la puntuación final de la prueba se obtiene 
al sumar las puntuaciones de los reactivos individuales. Asimismo, también 
expone algunas opciones de respuesta de esta escala, aunque esto depende del 
reactivo por el cual se indague, de esta forma, las opciones son, “Fuertemente de 
acuerdo”, “de acuerdo”, “indeciso”, “en desacuerdo” y “fuertemente en desacuerdo”.
De esta forma, entre los formatos que constituirán esta prueba, esta se 
caracteriza como tipo ordinal; porque entre las opciones de respuesta el formato 
exige un orden; por ejemplo, el número 1 puede representar fuertemente de acuerdo, 
mientras el 5 significaría fuertemente en desacuerdo, y en el intermedio se encuentran 
las opciones de respuesta en donde el orden se hace en realidad relevante, puesto 
que se hace referencia al nivel en que una persona acepta o rechaza algo; en este 
caso, la postura hacia el partido político de las FARC.
Es importante mencionar que el instrumento (prueba21 psicométrica) empleado 
fue construido por los investigadores, con el objetivo de representar y describir 
la actitud de la población palmirana frente al nuevo partido político FARC. Por 
lo cual se tomaron los 3 componentes de la actitud (cognoscitivo, conductual y 
afectivo), en busca de obtener validez de constructo¸ además, se rastrearon referentes 
teóricos para la definición conceptual (que en esta investigación es la actitud) y de 
esta forma limitar la temática, como se puede ver en la Tabla 1. 
21  En el proceso de construcción de la prueba se entiende este concepto tan relevante (prueba), 
como	 lo	define	Gregory	 (2001),	 “un	procedimiento	estandarizado	para	 tomar	una	muestra	de	
conducta y describirla con categorías o puntuaciones” (p. 36).  
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Una opinión positiva o negativa hacia un objeto social (en 
este caso el movimiento político FARC). “Breckler (1984), 
Pensamientos y creencias de la persona acerca del objeto de 
actitud” (Morales, 2007, p. 459). 
Afectivo
Un sentimiento positivo o negativo: estoy a favor o en contra. 
“Breckler (1984), agrupa los sentimientos y emociones 
asociadas al objeto de actitud” (Morales, 2007, p. 459).
Conductual
Una predisposición por actuar de cierta forma. (Tendencias 
de acción). “Breckler (1984), recoge las intenciones o 
disposiciones a la acción, así como los comportamientos 
dirigidos hacia el objeto de actitud” (Morales, 2007, p. 459).
Fuente: Elaboración propia.
Se establecen 3 tipos de contenido que parten de la actitud hacia la participación 
política del partido FARC, (ideología, partido político e historia del partido político) se 
inició con 90 reactivos, donde 60 fueron seleccionados por un proceso de validación 
interna y externa. La prueba piloto se realizó con el 10% (10) de la población estimada 
(100) con los primeros 90 ítems de calificación; de igual forma el análisis lógico de 
los ítems por parte de los investigadores y la valoración del juicio de expertos estaba 
conformado por la revisión de cada proposición, examinando la claridad, que se 
relacionará con el componente y el contenido, y que no fuera muy larga, lo que pudiera 
dificultar su entendimiento, además, de determinar si es favorable o desfavorable; 
en este punto tanto los autores como los expertos del instrumento podían tomar 3 
decisiones, aceptada, rechazada o aceptada con modificación.  
Es importante mencionar que entre los tres componentes de la, y de acuerdo con 
los análisis estadísticos realizados para reducir de las 60 proposiciones iniciales a las 28 
aceptadas por la T Student22 y entre esos 28 se obtuvo un coeficiente de confiabilidad 
de 0,89 (lo que quiere decir que el instrumento tiene una confiabilidad muy buena). 
El componente que más se destaca es el afectivo, del que se aceptaron 14 reactivos, 
seguido por el cognitivo que cuenta con 10 y, por último, el conductual que tiene 4 
proposiciones, indica que la parte evaluada fue principalmente afectiva, es decir, las 
emociones o sentimientos hacia el objeto (la participación política de las FARC).
22  Es una distribución de probabilidad estadística que se utiliza para contrastar hipótesis sobre medi-
das en poblaciones, en síntesis, que ítems representan una posición favorable o desfavorable)
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Resultados.  
Se describen los principales hallazgos obtenidos de la prueba, donde se 
presenta una discusión de los datos con la teoría, junto a la entrevista realizada 
con el objetivo de justificar la problemática., se utilizaron tres rangos para las 100 
encuestas realizadas, el primero mostraba una actitud desfavorable, el segundo una 
actitud neutra, 
y el tercero una actitud favorable. Esto buscando conocer qué actitud prevalece 
en cada grupo etario; no obstante, la única variable sociodemográfica de comparación 
no fue la edad, sino que también el sexo.
Los resultados fueron los siguientes: 
Figura 1: Resultados Generales.
Fuente: Elaboración propia.
Compilando los cuatro grupos, se puede decir como panorama general, que 
tienden a una actitud neutra/pasiva frente al partido político FARC; De los 100 
encuestados de los distintos rangos, donde cada grupo contiene un cuarto (25%), 
de la población total; un 5% mostraron una actitud favorable, el 30% una actitud 
desfavorable, y el 65% restante, una actitud neutra. 
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Figura 2: Participantes por sexo.
 
Al realizar la comparación por sexo y analizar la figura  2, se puede decir, que las 
mujeres (57%) al ser más que los hombres (42 %), representan los puntos más altos; 
es decir, que presentan una mayor actitud desfavorable y neutro, no obstante, esta 
regla tiene una excepción y es en la actitud favorable, en ella hay más hombres (3%) 
que mujeres (2%) que tienen una posición positiva hacia el objeto, aunque la distancia 
no es muy amplia, como si sucede en la posición neutro, en la que el sexo femenino 
(36%) supera al masculino (28%), en 8%, lo mismo que sucede con la desfavorable, 
en la que también las mujeres (19%) están 8% más arriba que los hombres (11%). 
Por último, se debe destacar que en la posición neutra hay una persona (1%) que no 
otorgó información sobre su sexo.   
Figura 3: Actitud adolescentes (16-20 años)
 
Fuente: Elaboración propia. 
Fuente: Elaboración propia.
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 Respecto a los grupos etarios, en el más joven, es decir en adolescencia, 
como se muestra en la figura 3, se encontró que gran parte de las personas pertene-
cientes a este grupo etario tuvieron una actitud neutra frente al grupo político FARC, 
en específico se encontró que 16 personas de las 25 correspondientes a este grupo 
poseen ese tipo de actitud, lo que equivale a un 64% de personas; por otro lado, se 
encontró que 9 personas tienen una actitud desfavorable frente a este grupo político, 
o sea un 36%, representando en general que entre los 25 participantes del grupo 
etario perteneciente a la adolescencia (16 a 20), se presenta con más relevancia una 
neutralidad frente a este grupo.  
Figura 4: Actitud adultez temprana (20 a 28 años).
Fuente: Elaboración propia. 
En el segundo grupo, adultez temprana, como se muestra en la figura 4, se 
encuentra que hay 2 personas que tienen una actitud favorable frente al partido 
político de las FARC, es decir, un 8% de la población del grupo etario, por otro lado 
encontramos, que hay una gran cantidad de personas que presentan una actitud 
neutral frente a la participación política de las FARC, en específico se halló que 
21 personas, correspondiente al 84% de la población total para este grupo etario, 
mientras que solamente 2 personas tuvieron una actitud desfavorable, representado 
en un 8% de la población total para el grupo etario.
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Figura 5: Actitudes de la adultez media (41-65 años).
Fuente: Elaboración propia. 
En el grupo de adultez media, se presenta una cambio a la marcada hegemonía 
que venía presentado la actitud neutra, que se puede decir “había salido victoriosa 
en los dos primeros grupos”, debido a que en las personas entre 41 y 65 años, como 
se puede observar en la Grafica 4, hay una tendencia de actitud desfavorable dado 
que el 52% de la población del grupo etario, es decir que 13 personas obtuvieron 
esta calificación; en segunda instancia se encuentra la actitud neutra que se ve 
representada con un 40% de la población, o sea unas 10 personas, dejando rezagadas 
a las personas que obtuvieron una actitud favorable frente a la participación política 
de las FARC, donde solamente hay 2 personas, o el 8% de la población tuvo este tipo 
de actitud. 
Figura 5: Actitudes de la adultez mayor (66-84 años).
Fuente: Elaboración propia.
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En cuanto al último grupo, el  de adulto mayor (66 a 84 años), se puede observar, 
en la Grafica 5, que hay una tendencia de actitud neutra frente a la participación del 
grupo político de las FARC, en específico se obtuvo 68% de la población con esta 
actitud, es decir, 17 personas; en cuanto a la actitud favorable se encuentra que hay 
un pequeño porcentaje, encontrando solo 1 persona, que representaría un 4% de la 
población, para finalizar se tiene  que el 28% de la población, equivalente a unas 7 
personas, tiene una actitud desfavorable hacia el objeto de estudio. 
Análisis general
Es posible considerar diversos factores que se encuentran para este tipo de 
resultados; si se hace una comparativa sobre las cifras obtenidas de las pasadas 
elecciones de Congreso (11de marzo de 2018) en el municipio de Palmira (0.20% 
Senado (227 votos); 0.45% Cámara (473 votos); corroboran que, en el municipio, 
el apoyo democrático fue relativamente poco y en el análisis es equivalente.se 
considera como una posibilidad el desconocimiento de los acuerdos, las propuestas, 
las campañas y la actividad misma, que involucra el partido político de las FARC, 
apoyados en gran parte posible desinformación por los medios masivos de 
comunicación, y el imaginario colectivo.
Por otro lado, y en busca de dar respuesta, sobre los tres componentes de la 
actitud (cognitivo, afectivo, conductual), se encontró que el componente afectivo 
es el que más influyente; es decir, las emociones o sentimientos hacia el objeto (la 
participación política de las FARC). Lo cual indica que es posible que los aspectos 
emocionales negativos ligados en las campañas de desinformación vividas sobre 
el proceso de paz, evidenciando en el tercer grupo, adultez media (41 a 65), mayor 
rechazo, debido a que el 52 % (es decir, 13 de las 25 personas de este rango de edad), 
tienen una actitud desfavorable y solamente, 2 persona tienen una actitud favorable. 
El segundo grupo que presenta mayor rechazo o actitud desfavorable es la adultez 
mayor, en el que esta actitud representa el 28% de personas examinadas, lo que deja 
un total de 7 personas. 
Respecto a la  aceptación hacia la participación política de las FARC, no se 
puede destacar un grupo debido a que adultez temprana, adultez media, presentan 
un porcentaje de aceptación o actitud favorable del 8% (lo que representa 2 personas), 
y adultez mayor del 4% (una solo sujeto de los 25 pertenecientes a este rango de 
edad), por lo que no se podrá hablar de un grupo que tenga una mayor posición 
positiva hacia el objeto, sino que solo de forma general para las 100 personas 
entrevistadas, entre las que hay 5 personas (5%) que tiene una actitud favorable. Por 
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todo lo anterior, se puede mencionar que a mayor edad menor aceptación (mayor 
actitud desfavorable), pero no necesariamente se presenta de forma contraria, en 
otras palabras, a menor edad mayor aceptación (o mayor actitud favorable), por lo 
que no se puede hablar de una relación directamente proporcional en este segundo 
aspecto, como si se sucede en el primero, sin embargo, en los grupos más jóvenes 
(adolescencia y adultez temprana), se resalta la alta predominancia de una actitud 
neutra. 
Para completar los datos obtenidos se realizó una entrevista semi-estructurada 
ha experto sobre el tema, especialmente, en lo relacionado con el acuerdo de paz, 
no solamente sobre el realizado en Colombia, sino en otros acuerdos realizados en 
diferentes países, como el acuerdo con el grupo ETA (Euskadi Ta Askatasuna), en 
España; la persona considera un “hit” la implementación de la Jurisdicción especial 
para la paz (JEP), o en sus palabras:
E: Con la justicia especial para la paz, va haber verdad justicia y reparación, en otros 
acuerdos en otros países no vez esta figura, Colombia ha implementado esta figura y es 
un hit (…) porque vemos que muchos otros grupos subversivos pasan de la ilegalidad 
a la legalidad y no se sabe que paso, en el conflicto que se generó (...)  esa figura que se 
ha propuesto va permitir a la comunidad colombiana conocer eso, y conocer los porqués 
siempre estamos diciendo, “el que no conoce su historia está destinado a repetirla”
Sobre la participación política el entrevistado mencionó, que era necesario 
incluirla en los acuerdos, “ya que ningún guerrillero va a querer pagar cárcel, porque 
siempre buscan un lugar en la política”, pero considera que se debe mejorar este aspecto, 
debido a que en comparación con otros países “(…) que han de pronto negociado su 
salida del conflicto armado con el gobierno y han tenido un poco más de (…) acceso a nivel 
gubernamental, es decir, vemos que Mandela fue presidente, vemos que Mujica fue presidente 
y estuvieron también en la subversión”. Esta situación expuesta por la persona, se podría 
relacionar con los resultados obtenidos y mencionados al comienzo, en que solo 
el 5% de las 100 personas examinadas, es decir, 5 personas, presentan una actitud 
favorable, hacia la participación política de las FARC. 
Respecto a la percepción de cada grupo, de forma general, se puede considerar 
que el entrevistado considera que existen diferencias entre lo que pueden pensar los 
adultos y los que pueden considerar los más jóvenes sobre la transición de FARC-
EP  (como organización armada revolucionaria) a la vida legal o FARC (como grupo 
político), debido a que, “todo está en la educación”, además, resalta que en Colombia 
hay altas cifras de analfabetismo, especialmente, en la tercera edad o adultez mayor, 
por lo que tienen un imaginario de que los únicos actores del conflicto son las FARC 
–EP, para el entrevistado hay mucha desinformación sobre el tema en este grupo 
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(adultez mayor) que, como se mencionó anteriormente, no es posibles ignorar a 
las grandes fuentes de la comunicación social en Colombia, que de una manera 
u otra no consideran a el partido político sobre las novedades o sus actividades 
en la actualidad (situación que también fue mencionada por algunos partícipes). 
Es pertinente mencionar que durante la aplicación de la prueba si se encontraron 
personas con esta condición de analfabetismo, lo cual pudo influir o determinar en 
los resultados de la actitud que tienen hacia la participación política de las FARC, 
orientándola hacia un extremo desfavorable. De acuerdo a los resultados obtenidos 
los porcentajes de la actitud favorable, en este grupo son mínimos, ya que de 25 
personas solo en 1 (4%) es favorable, mientras que el porcentaje más alto representa 
una actitud neutra, con 68% es decir, 17 personas, mientras que 7 personas tienen 
una actitud desfavorable hacia el objeto de estudio; Mientras, que considera que las 
personas jóvenes tienen un acercamiento más real hacia la problemática, cuando 
menciona: 
E: (…) Las juventudes están leyendo un poco más, yo creo que hace falta lectura, nos 
hace falta un poco de lectura para que se puede comprender un poco más sobre el conflic-
to, pero si veo una diferencia grande entre lo que dice una persona adulta y lo que ya de 
pronto dice un estudiante universitario que dentro de su academia se le ponen trabajos, 
como estos, que le permiten llegar hacer una crítica razonable. 
La actitud que tengan las personas estará muy determinada sobre las vivencias 
de la persona con el objeto de actitud (FARC); en concordancia con esto Rockeach 
citado por Casas (1999), define este concepto (actitudes), como “una organización de 
creencias interrelacionadas, relativamente duraderas (…) con respecto a un objeto 
o situación” (p. 21). De este modo, Este aspecto de que se encuentre una actitud 
más negativa o desfavorable hacia el partido político FARC, en las personas de 
edades más altas (adultez media y adultez mayor), puede dar cuenta a situaciones 
de masacres, tomas completas de territorios, extorciones, secuestros, entre otros 
sinnúmeros de delictivos cometidos por las FARC-EP, por esta razón, se ratifica 
suponer que, precisamente desde el autor, estas características son el factor que 
influye en la postura que los adultos mayores poseen frente las FARC.
La población Palmirana está en constante exposición a información capaz 
de modificar su percepción, siendo las actitudes experiencias subjetivas que son 
denotadas por estímulos, de tal manera que permiten obtener  una tendencia de 
aceptación o rechazo, por lo que cabe mencionar que, “la actitud es el resultado de 
toda una serie de experiencias de la persona con el objeto actitudinal y, por tanto, 
producto final de aquellos procesos cognitivos, afectivos y conductuales a través de 
los que dichas experiencias han tenido lugar” (Morales (coord.), 1999; 1997).
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La información que se obtuvo de la escala es muy directa en aspectos de 
actitudes, pero que permiten una mirada más profunda, debido a la trascendencia de 
la historia del país, lo cual representa una serie de retos para todos los colombianos, 
tanto los pertenecientes al partido FARC, como para los demás habitantes del 
territorio, ya que si se toman en cuenta los datos arrojados por el plebiscito en 
territorios urbanos, es evidente su rechazo al acuerdo y con la escala de actitudes se 
podría conocer esa disconformidad de la población y comenzar a trabajar en ella, en 
este caso en Palmira de con una muestra de 100 personas que permitió acercarse a la 
opinión de diferentes personas de distintas edades.
Conclusión
Es entonces que se puede delinear un panorama al que se enfrenta las FARC, 
en temas de participación política, ya que hay una percepción colectiva pasiva, de 
acuerdo a lo encontrado en las 100 encuestas; la mayoría de las personas tiene una 
actitud neutra, inclusive en un mayor porcentaje que una actitud desfavorable, lo 
que indica que no están de interesados en la participación política de las FARC. 
Además, una problemática emergente en la población colombiana, y sin exceptuar 
al partido político en cuestión, está en la poca confiabilidad hacia la política 
moderna, sustentado en los procesos y las actividades de los políticos, con el grado 
de satisfacción de la población (que no puede decirse que sea muy alto) y la poca 
participación ciudadana.  
Se pretende opinar que, basados en el desarrollo de los resultados, se encuentran 
grandes retos para las personas pertenecientes al grupo FARC, tanto como agrupación 
política, como reinserción a la vida civil, esto se deduce debido a que no solo los 
líderes políticos influirán en la política a través de las curules del senado y la cámara, 
sino que también la población reinsertada influirá con su voto, la capacidad de elegir 
a quien desea que los represente, además de influenciar en la comunidad cercana 
a través de acciones comunales en la población que estén habitando. Se considera 
que las formas como las FARC muestran o intentan desempeñarse como un partido 
político activo, son realmente mínimas comparadas a las diferentes acciones de los 
partidos dominantes del panorama político actual, y podría ser precisamente un 
gran desafío de este grupo idear una estrategia para captar la atención y considerar 
una contraposición de la imagen social (negativa), latente entre la población.
Los grandes retos que se visualiza en el terreno político, radica en la forma de 
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establecer una posición de “voz y voto” en los espacios de discusión designados, sin 
embargo y reiterando, la ideología del partido político actualmente, los opositores 
que existen y las mecánicas de discurso dentro de ese ámbito, comparándolos con 
las estrategias actuales que tienen los grandes partidos que dominan la política 
nacional, son “escasos” para la competencia, demostrándose como se dijo antes, en 
un nivel de apreciación y de presencia ante el ojo público actual poco competente; es 
entonces que, dentro del terreno político, se puede suponer que ellos deben visionar 
un plan de desarrollo óptimo, formal y equiparable, en cuanto a las grandes cargas 
del poder político actual.
Sin embargo, se debe identificar que no solo las formas de incursionar en la 
política, que las FARC buscan; es decir, ser parte del congreso de la república, y 
aspirar a lograr puestos públicos, deben ser su único enfoque; se sabe inicialmente, 
que la política puede llegar a formarse en funciones dinámicas, y existe varias 
opciones para realizar una transformación social, es por esto que una de las maneras 
de incursionar en terreno político, por ejemplo,  podría ser de una manera en que 
hagan una movilización, ya sea en contra o a favor de muchos de los actos políticos 
que realicen durante este periodo de tiempo, podríamos llamarlo como un aliado 
para el gobierno de turno o simplemente una oposición fuerte hacia este, como se 
conformase la idea. De esta manera, de poder llegar a crear una cierta cercanía con 
la comunidad, además de poder llegar a realizar talleres o actividades que vinculen 
a las comunidades a las cuales ellos quieren llegar, para poder generar un cambio 
en las actitudes de las personas frente a ellos, abre las posibilidades de poder 
incursionar poco a poco, no solo en el ámbito político actual, sino a un enfoque 
político más abierto.
   Específicamente desde el factor histórico, se observa una clara influencia de 
la población frente al partido político FARC, considerándolas aún en la actualidad 
como FARC-EP (es decir, como guerrilla), razón por la cual muchas personas también 
optaron por una actitud desfavorable frente al partido político, considerándose este 
como “algo más de lo mismo” (más corrupción y mala administración del país), o 
que simplemente, son personas que no dejaran de realizar actividades delictivas, 
y las que tanto daño causaron al país, para transformarse en movimiento político, 
y es precisamente el punto anterior mencionado el que tendría influencia a la hora 
de tomar una posición hacia la participación política de las FARC, ya que la gente 
pensaría que recaerían en la corrupción, de esta manera uno de los retos que las FARC 
deben afrontar como partido político, es cambiar la imagen de sus representantes, 
distinguiéndolas del político tradicional en Colombia, para mostrarse como una 
alternativa sólida alejándose del imaginario de la corrupción que se ha venido 
instaurando en la sociedad.
   Continuando con la idea, esa sería una de las posibles causas que se 
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encuentran en la investigación, y es que es necesario hablar de cómo la historia 
de ese partido político, es decir, del entramado histórico con el que se conformó, 
tendría una fuerte relevancia en la concepción que tienen las personas hacia este, y 
es que debido a la historia se puede generar una actitud más reacia negativa hacia 
ellos; más específicamente, se puede hablar de cómo a mayor edad de las personas, 
mayor será su rechazo a estos, y es que esencialmente se encuentra en la población 
de mayor edad, un mayor rechazo hacia estos, pero, por otro lado, en la población 
de menor edad se presenta una ambigüedad entre una neutralidad y una actitud 
negativa, pero que de igual forma está condicionada por la historia de este partido 
político, debido a que se presentaría, como un posible rechazo hacia esta persona 
que pueda apoyar a este grupo político, algo que generalmente se evidencia en las 
redes sociales como se encontró en uno de los ítems, en el que se muestra que hay 
más probabilidad de que las personas estén en desacuerdo, ya que no quieren ser 
tildados como simpatizantes de este grupo, que por ahora esta tachado con una mala 
fama, causada por historicidad que se constituyó. Frente a esta situación, es claro 
que será complejo para una parte de la población colombiana olvidar y perdonar, 
haciendo que el reto de cambiar la imagen de lo que significa ser perteneciente a las 
FARC cambie, mostrando que a pesar de los actos cometidos en el pasado; tienen la 
intención de pertenecer a la sociedad y ser partícipes de manera activa buscando un 
bienestar entre todos, alejado del uso de las armas y tomando la voz en la población, 
es un reto de recobrar la confianza como ciudadanos del común. 
Una forma general de observar la situación es que los polos extremos de la 
actitud (favorable y desfavorable) cuentan con pocas personas, mostrándose la 
mayoría de gente en un terreno neutro, probablemente estas personas no tienen 
una posición concreta frente al tema, evidenciando que no le interesa debido a la 
decepción política que vive el país. 
Asimismo, de la actitudes políticas generalizadas se destacan otros dos 
aspectos que son, la tolerancia política, que  apunta a suponer de igual forma como 
en la validez de criterio, un fuerte rechazo de los partícipes de los grupos de la 
prueba hacia este partido; y el autoritarismo, que se puede tomar desde Adorno 
et al. (1950), citado por Roberto et al (2005), se infiere como se dijo anteriormente, 
que la población sigue y tiene una perspectiva muy arraigadas del partido político 
como grupo armado; como se mencionó anteriormente, esto a causa que el partido 
político de las FARC, tenga una imagen negativa en  la sociedad palmirana.  Frente 
a esta situación es necesario que los participantes de las FARC tomen acciones, actos 
que permitan acercarse a la población y establezcan unos lazos que promuevan la 
reconciliación y su establecimiento como una fuerza alternativa.
De forma positiva, siendo este un proceso extenso y tedioso para que se tenga 
mejor concepción hacia el partido político y sus líderes, es importante mencionar se 
presenta dentro de la investigación un pequeño grupo de personas que tienen una 
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actitud favorable frente al partido político de las FARC, lo cual llevaría a pensarse en 
una posible investigación a gran escala que permita ver las actitudes de la población 
frente a este partido político, que ya hace parte de la historia de Colombia, y con 
el cual los ciudadanos tendrán que convivir, de acuerdo en la época actual de la 
reconciliación y la unión con compromiso ciudadano para hacer del país un sitio 
mejor para todos.
Entonces es posible determinar que la realidad socio-política no solo lidia con 
grandes cambios, un gran avance en sus estructuras, y retos gigantescos en el 
presente, se podría pensar de igual manera, que todos estos temas modernos, desde 
hablar del dejamiento de armas por una lucha demócrata, la inserción de individuos 
que buscan reinventar y rehacer su vida en sociedad, y como ciertas personas 
nombran “el periodo de la paz”, son factores claves para considerar, transformar 
y mantener, a una verdadera Colombia, como se expone en el primer artículo de la 
constitución, “(…) democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de 
la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y 
en la prevalencia del interés general” (Const., 1991, art. 1). ! Una Colombia en paz...
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En el marco de un conicto armado en Colombia amplio en tanto 
las variadas dimensiones que lo denen (social, político, cultural, 
militar, económico, entre otros aspectos), complicado en tanto la 
amplia diversidad de actores que se han visto inmersos en el 
mismo, particularizado por las diferentes posiciones que 
plantean en el mismo -ya sea de una manera directa como 
actores o agentes del mismo- o de manera no directa 
constituyéndose en víctimas del mismo, prolongado en tanto 
reconocer en medio de su devenir las diferentes trasformaciones 
que ha sufrido como los diversos procesos (de transición y los 
procesos de paz) desarrollados para lograr una negociación y 
pactar su terminación; lo dene todo ello como un complejo 
entramado de múltiples (des)pliegues relacionales señalados 
para ser pensados. Y será precisamente en ese entramado 
diverso y múltiple de despliegue relacionales a ser pensados, es 
importante señalar la importancia que tienen los procesos de 
paz -yen ellos la singularidad de los procesos de desarme, 
desmovilización y reintegración reconocidos 
internacionalmente bajo el esquema DDR.
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